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EL JINETE DE LA TORMENTA


Una pequeña lanzadera de transporte se separó del vientre de un carguero de minerales matriculado en el Cinturón que llevaba un tiempo estacionado en la órbita terrestre. Había estado esperando las condiciones atmosféricas adecuadas antes de intentar su descenso clandestino a la superficie del planeta.

La pequeña nave describió un arco descendente, aumentando su velocidad a medida que la gravedad de la Tierra comenzaba a atraerla. A unos cien kilómetros sobre la superficie del planeta, cruzó la línea de Kármán, el punto que marca el límite exacto de la atmósfera superior. Las moléculas de aire comenzaron entonces a bombardear el escudo térmico de la nave y la piloto ajustó el ángulo, cambiando su perfil para presentar la máxima superficie posible a la embestida del aire. Aguantó el torrente de fuego que abrasaba su fuselaje durante varios minutos más, hasta que su velocidad se redujo lo suficiente como para permitir el vuelo controlado. Unas alas cortas se extendieron de sus costados mientras la piloto comenzaba a iniciar el descenso de la nave desde dieciocho mil metros sobre el centro del océano Pacífico. Se dirigía rumbo al este, a una zona antiguamente conocida como el Valle de la Muerte, que se extendía en el borde occidental del continente norteamericano.

Durante los minutos siguientes, la nave descendió rápidamente hasta que la piloto por fin activó los dos motores de reacción y ajustó los parámetros para operar en una atmósfera más densa. Se estabilizó a unos cientos de metros sobre la superficie del océano, volando ahora en modo sigiloso para evitar ser detectada por las estaciones terrestres. Delante se desataba una enorme tormenta eléctrica y unas nubes grandes y densas ocultaban el cielo. La piloto orientó la nave directamente hacia el epicentro y aumentó su velocidad a Mach 1.

Dentro de la lanzadera, el comandante Scott McNabb se desabrochó el arnés y se levantó de su asiento junto a la pared lateral de la bodega de carga. Atravesó el cuerpo central de la nave, subió los pocos peldaños de la escalerilla hasta la cabina de mando y se detuvo entre los dos asientos de los pilotos, apoyando una mano en el respaldo de cada uno para mantener el equilibrio. Miró por el parabrisas la masa turbulenta que se acercaba a toda velocidad. La piloto le echó un vistazo y le levantó el pulgar en un gesto de aprobación. Scott respondió con un asentimiento y volvió a mirar la tormenta que se avecinaba. Gotas de lluvia aisladas ya salpicaban el parabrisas, atomizándose al impactar. Delante, el vasto paisaje de nubes negras ocultaba por completo la visión del cielo. Aquí y allá podía ver destellos de relámpagos que iluminaban las densas y abultadas formaciones nubosas. De repente, la lluvia se convirtió en un diluvio y la visión a través del parabrisas se fragmentó y astilló.

—Será mejor que vuelva a su asiento y se abroche el cinturón, comandante. —La piloto, Kyah Razzo, levantó la mano y señaló—. Va a haber bastantes turbulencias en cuanto entremos de lleno en la tormenta.

Scott mantuvo la mirada al frente.

—¿Sabe cuánto hace que no veo llover? Quiero decir, lluvia de verdad, de la que cae del cielo.

La piloto lo miró.

—Parece que ha pasado tiempo.

—Tanto que casi he olvidado cómo era. —Scott la miró—. ¿Se lo imagina?

—No, señor. Pero si le sirve de algo, siempre he odiado la lluvia, así que a mí no me suena nada mal.

Scott se adentró un poco más en la cabina para poder mirar el océano. Cuánta agua, pensó.

—Comandante, de verdad que tiene que abrocharse el cinturón. Esto se va a poner feo. —La piloto parecía más apremiante ahora.

Pero antes de que Scott tuviera la oportunidad de responder, la lanzadera se sacudió con violencia cuando una fuerte turbulencia golpeó sus cortas alas. Scott se agarró con más fuerza al respaldo del asiento de la piloto para mantener el equilibrio; luego asintió, se dio la vuelta y regresó a su sitio.

Tal y como Razzo había predicho, el vuelo comenzó a volverse muy agitado y la pequeña nave era zarandeada de un lado a otro en la tormenta. Tan pronto como Scott se sujetó en su asiento, miró para ver cómo se encontraba el resto de la tripulación. Justo enfrente de él, la doctora Stephanie Rayman parecía tranquila y resuelta. Ella le devolvió la mirada, pero no dijo nada. Estaba flanqueada a ambos lados por dos ingenieros de minería de asteroides altamente entrenados que también parecían tomarse las turbulencias extremas con calma. Scott había cuestionado la eficacia de traer un equipo no acostumbrado a operaciones prolongadas en el entorno de gravedad 1 g de la Tierra. Sin embargo, le habían asegurado que la misión sería rápida y sencilla. «Solo entrar y salir», como decían, y que estos hombres estarían más que a la altura de la tarea.

El mayor de los dos era un minero muy experimentado nacido en la Tierra, Spencer Dock, o Spinner, como lo llamaban todos. Era tranquilo y callado, solo hablaba cuando era necesario. A Scott le gustaba eso de él. El otro ingeniero, Jonesy, era mucho más joven y tenía una bravuconería despreocupada que olía a arrogancia. Sin embargo, parecía que iban en el mismo lote, así que si el control de la misión en el Cinturón quería la mano experimentada de Spinner en esta misión, entonces también tendrían que llevarse a Jonesy. A Scott no le caía tan bien.

La nave se estremeció violentamente mientras la tempestad exterior la sacudía como si no fuera más que una hoja al viento. La luz de los relámpagos cercanos iluminaba la cabina interior con destellos intermitentes. Scott sintió un codazo en las costillas. Ese codo pertenecía a Cyrus Sanato, el ingeniero jefe de la misión.

—¿Sabes por qué me gusta tanto visitar la Tierra, Scott? —gritó para hacerse oír por encima del estruendo cacofónico que había envuelto el interior de la lanzadera.

Scott le lanzó una mirada que parecía decir: «¿De verdad quieres que responda a eso?». Pero en vez de eso, simplemente respondió:

—No. ¿Por qué?

—Porque tiene una atmósfera genial.

Scott no pudo evitar sonreír.

—Debo de haber oído ese chiste unas mil veces, Cyrus.

—Sí, pero no mientras vuelas a través de una violenta tormenta eléctrica.

Iba a responder algo sobre que la atmósfera era electrizante, pero el esfuerzo de gritar por encima de todo el ruido no valía la pena. Así que simplemente sonrió y asintió.Toda la misión se basaba en la necesidad de descender a la superficie del planeta sin ser detectados por ninguna de las IA que vigilaban esta región, y la presencia de la tormenta les brindaba la oportunidad perfecta para hacerlo. Habían llegado a la órbita terrestre hacía doce días a bordo de un carguero de mineral con registro del Cinturón. No tenía nada de inusual, ya que cientos de estas naves entraban y salían del espacio terrestre con regularidad. Una vez en órbita, una flota de pequeñas lanzaderas de transporte trasladaría la carga de mineral parcialmente refinado a plantas en la Tierra para su posterior procesamiento. Su plan original había sido infiltrarse en el enjambre de lanzaderas y, en el momento oportuno, separarse y salir pitando hacia su destino final. Sin embargo, siempre existía la posibilidad de que los detectaran y rastrearan en cuanto comenzaran a desviarse del plan de vuelo programado. Así que, cuando por pura casualidad una vasta tormenta eléctrica comenzó a formarse en el centro del Pacífico y a desplazarse hacia el este, en dirección a la costa norteamericana, Scott decidió usarla como la cobertura perfecta. Sin embargo, el control de misión en Ceres no estaba convencido, ya que esto significaba desechar su meticulosa planificación solo porque al comandante Scott McNabb le parecía una buena idea. Lo consideraron casi una imprudencia, pero al final Scott se salió con la suya.

Su plan consistía en un descenso rápido y agresivo, entrando a baja altitud sobre el océano. Una vez que se adentraran en la tormenta, no habría forma de que ninguna estación terrestre o satélite pudiera rastrearlos, incluso si ya los hubieran avistado. Para cuando la tormenta amainara y su ubicación quedara restablecida, la misión estaría completa y, suponiendo que hubiera tenido éxito, el sigilo ya no sería necesario. Todo tenía perfecto sentido... para Scott.

Pero volar directamente hacia una tormenta como esta conllevaba sus propios riesgos, entre los cuales destacaba el hecho de que pudieran ser alcanzados por un rayo. Aunque le habían asegurado que la nave debería poder soportarlo, Scott no se quedaría tranquilo hasta que sus botas —y las de todos los demás— estuvieran a salvo en tierra. Estimaban que la misión completa debería llevar menos de siete horas desde el momento en que salieran de la órbita terrestre hasta el punto en que hubieran logrado reactivar la inteligencia cuántica, Athena, e instalar la unidad EPR, el dispositivo de comunicaciones superlumínicas que la conectaría con Aria en Marte. Por extensión, eso conectaría a Athena con Solomon en Europa. Esa era la misión y, una vez cumplida, teóricamente tendrían el control de todas las IA que vigilaban la mayor parte de la mitad occidental del continente norteamericano.

Huelga decir que Scott había pasado mucho tiempo considerando todos los parámetros de la misión y, aunque el área en la que se adentraban era un páramo peligroso y radiactivo, tenía la ventaja de estar desolado, sin personas ni animales salvajes que pudieran suponer un peligro. En teoría, al menos, la misión debería ser relativamente sencilla, siempre que Athena siguiera operativa cuando finalmente encontraran el camino a su refugio en la montaña. Pero esto era solo la mitad de la misión en lo que a Scott concernía. Su objetivo final era encontrar a Miranda y, con suerte, al niño, su hijo. Tendría ya casi dos años, si es que seguía vivo.

Desde el momento en que vio cómo se llevaban a Miranda a la nave de VanHeilding en Jezero City, no había tenido ninguna noticia sobre su paradero o estado físico. Albergaba la ferviente esperanza de que la IC, Aria, cumpliera su palabra y, una vez que la misión para reconectar a Athena tuviera éxito, Aria pudiera acceder a los bancos de datos de las IA que controlaban la Tierra y establecer la ubicación de Miranda. Sin embargo, no era tan ingenuo como para no haber considerado la posibilidad de que ella y el niño ya estuvieran muertos. No obstante, necesitaba saberlo con certeza, y estaba cansado de tanta espera y planificación. En cuanto vio que se formaba la tormenta, supo que era la mejor oportunidad que tendría nunca, y nada iba a impedir que la aprovechara.

Su ensimismamiento se vio interrumpido por un destello cegador, seguido casi de inmediato por un estruendo ensordecedor que sacudió la nave entera. Las luces de la cabina parpadearon momentáneamente antes de apagarse por completo. Sintió el estómago en la garganta mientras la lanzadera caía del cielo. Scott miró instintivamente hacia la cabina de vuelo para calibrar las reacciones de la piloto. El panel de instrumentos estaba inoperativo. No era buena señal.

Pero antes de que tuviera tiempo de pensar en su muerte inminente por un impacto catastrófico, las luces volvieron a parpadear y el panel de la cabina cobró vida. La nave frenó su caída libre y su estómago volvió a su sitio mientras la lanzadera finalmente se estabilizaba.

—Atención —la voz de la piloto resonó en la bodega de carga—. Que todo el mundo mantenga la calma. Hemos sufrido el impacto directo de un rayo y una pérdida momentánea de energía. Los sistemas están de nuevo en línea y tenemos el control. Sin embargo, el sistema de navegación parece que está frito, así que de momento estamos volando a ciegas. Pero deberíamos estar en algún lugar sobre la zona objetivo, así que voy a bajar para ver dónde estamos. Sujetaos bien.

Scott miró a Steph. Ella negó con la cabeza y puso los ojos en blanco como diciendo: «¿Por qué me meto en estos líos?». Scott le dedicó una sonrisa a modo de respuesta, seguida de un rápido gesto de aprobación con el pulgar.

La lanzadera salió de debajo de las nubes de tormenta y viró lentamente para seguir los contornos de un valle desolado y yermo. Su velocidad disminuyó drásticamente y los retropropulsores se encendieron para ponerla en vuelo estacionario. Scott pudo sentir un golpe metálico en la base de la lanzadera mientras el tren de aterrizaje se extendía. La nave comenzó entonces a descender suavemente para posarse en medio de una ondulante nube de polvo en algún lugar del desolado y destrozado páramo que era el Valle de la Muerte.

Mientras los motores se apagaban, Scott se desabrochó el arnés y se dirigió a la cabina de mando. A través del parabrisas, a lo lejos en el horizonte, pudo ver el borde de la tormenta. A ambos lados se alzaban enormes montañas que ocultaban la mayor parte del cielo.

—Y bien, ¿dónde estamos? —preguntó Scott a la piloto, Razzo.

La piloto, por su parte, estaba ocupada comprobando lecturas y un flujo de datos que se desplazaba por la consola central del panel de la lanzadera. Razzo ladeó la cabeza y frunció los labios.

—Difícil de decir. Cerca, creo.

—¿Cómo de cerca?

—Insisto, difícil de decir. Deme un par de minutos y podré calcularlo a partir de nuestra última posición conocida.

Scott suspiró.

—De acuerdo, pero que sea rápido.Se dio la vuelta y regresó a la bodega de carga, donde el equipo ya se había levantado de sus asientos y estaba ocupado organizándose.

—Vaya, ¿no me digas que ya nos hemos perdido? —dijo Cyrus.

—Perdidos es mejor que muertos.

Unos instantes después, estaban todos reunidos alrededor de una holotableta que Scott había colocado en el suelo de la bodega de carga. Proyectaba un mapa topográfico en 3D de la zona.

—Según Razzo, aquí es donde estamos —dijo con naturalidad—. Y aquí es donde deberíamos estar: en la entrada principal de las antiguas instalaciones de Dyrell Labs.

—Eso está a más de diez kilómetros —dijo Jonesy—. Necesitamos que este pájaro vuelva a volar.

—Eh... podría haber un problema con eso —dijo Razzo, que todavía estaba en la cabina de mando toqueteando un panel de instrumentos.

—¿Como qué tipo de problema? —le gritó Cyrus.

Razzo se levantó de su asiento y descendió unos pocos peldaños de la escala.

—Acabo de hacer los diagnósticos y parece que el sistema de ignición está frito, así que no hay forma de arrancar los motores.

—Bueno, pues estupendo —dijo Jonesy—. ¿Me estás diciendo que no tenemos forma de salir de aquí?

—Cierra el pico, Jonesy. —Spinner señaló a su compañero con el dedo—. Eso no nos ayuda a ninguno.

Jonesy se calló.

—Resolvamos el problema. —Scott se volvió hacia la piloto—. ¿Puede arreglarlo?

—Posiblemente. Tendría que desmontarlo y ver cuál es el problema, o quizá hacer un apaño para que volvamos a volar.

—¿Cuánto tiempo?

Razzo se rascó la barbilla y negó con la cabeza.

—Difícil de decir. No lo sabré hasta que me ponga a ello.

—Aproximadamente, entonces.

La piloto guardó silencio por un momento.

—Unas horas. Tal vez más.

Jonesy levantó las manos.

—Bueno, esto es la leche.

—Vamos andando. —Todos los ojos se volvieron hacia Scott mientras se inclinaba y estudiaba el mapa 3D—. Vamos andando —repitió—. Son diez kilómetros. Si caminamos a cinco kilómetros por hora, podemos estar allí en dos o tres horas.

—Es una caminata del demonio —dijo Steph—. Recuerde que tendremos que llevar trajes EVA ahí fuera o la radiación desintegrará lentamente nuestro organismo.

—Sí —dijo Jonesy—. Podríamos acabar todos con dos pollas..., incluso usted, Razzo.

—A lo mejor así fue como acabaste con una por cabeza. —La rápida réplica de la piloto hizo que todos se partieran de risa. Estaba claro que le tenía tomada la medida a Jonesy.

Cuando por fin se calmaron, Scott se puso de pie y habló.

—Los trajes están homologados para ocho horas. Es tiempo más que suficiente. Deberíamos estar dentro de las instalaciones en tres o cuatro horas como mucho, y allí no los necesitaremos —hizo un gesto con la mano en dirección a la piloto—. Si Razzo puede hacer despegar la lanzadera antes, genial. Puede recogernos por el camino. Si no, aún podemos completar la misión a pie —miró al resto del equipo.

Nadie parecía contento, pero nadie parecía tener un plan mejor.

Spinner suspiró.

—Pues vale. Caminamos.

Hubo un gemido colectivo en el equipo, el más fuerte el de Jonesy.

Cyrus se acercó a Scott.

—¿Quieres que me quede? ¿Quizá para ayudar a arreglar este cacharro?

—No, Cyrus. Te vamos a necesitar cuando lleguemos allí. Sabe Dios en qué estado se encuentran esas instalaciones.

—¿No hay ninguna posibilidad de que me deje aquí, por si Razzo se corta un dedo y necesita una tirita? —dijo Steph.

Scott sonrió.

—¿Y perderse toda la diversión de un largo paseo bajo un calor abrasador en un páramo irradiado?

Ella asintió.

—Ya me lo imaginaba. Bueno, iré a hacer la mochila entonces.

—Oye, Scott. —El tono de Cyrus era más serio ahora—. No hay nada ahí fuera, ¿verdad?

—¿A qué te refieres?

—Ya sabes... animales salvajes, manadas de lobos de dos cabezas, ese tipo de cosas.

Scott se rio.

—No seas estúpido. Es un páramo. No hay otro ser vivo en un radio de un millón de kilómetros cuadrados.

Cyrus parecía escéptico.

—¿Seguro?

Scott rodeó el hombro del ingeniero con un brazo.

—Confía en mí, será como un paseo por el parque..., un parque muy muerto.


2


EL ALGORITMO


La IA consideró la anomalía de datos que acababa de entrar en la atmósfera de la Tierra sobre el norte del océano Pacífico. Su análisis indicaba que existía una alta probabilidad de que dicho objeto fuera una pequeña lanzadera de transporte de mercancías que acarreaba mineral desde un carguero registrado en el Cinturón hasta un destino de la superficie todavía desconocido. Esto, en sí mismo, no revestía interés alguno para la IA ni para el algoritmo que monitorizaba y gestionaba esta región. Sin embargo, lo que sí era de interés era que todos sus intentos de establecer una comunicación protocolaria con la fuente de datos habían devuelto valores nulos. De nuevo, esto no era motivo de preocupación, ya que la propiedad de esta fuente de datos podría recaer en una de las otras IA que controlaban y gestionaban todos los objetos que entraban en el espacio terrestre. Ahora que el intercambio de datos entre IA se había restablecido, la IA simplemente consultó los bancos de datos de sus congéneres en un esfuerzo por obtener claridad sobre la fuente de datos que ahora viajaba a Mach 1, a baja altitud sobre la superficie del océano Pacífico en dirección a la costa oeste de la Norteamérica continental.

Pero no pudo obtener más claridad en cuanto a la naturaleza o la propiedad de esta fuente de datos; al menos, no bajo los protocolos civiles con los que operaba en ese momento. Sin embargo, podría ser que esta fuente de datos estuviera controlada por uno de los protocolos militares de nivel superior que gestionaban las guerras en curso que ahora asolaban el planeta. De nuevo, consultó los bancos de datos de sus congéneres y, de nuevo, descubrió que ningún otro protocolo tenía el control de esta anomalía.

Finalmente, su conclusión fue que se trataba de un renegado. Era un objeto que operaba fuera del control de cualquier algoritmo, lo cual estaba prohibido. Todos los datos pertenecían por derecho al algoritmo, y cualquier dato espurio era un anatema que socavaba la precisión absoluta de sus procesos de toma de decisiones. La esencia misma de su protocolo fundacional requería que tuviera acceso y control de todos los objetos de datos dentro de su esfera de influencia.

Pero lo que era más importante, la fuente de datos en cuestión había desaparecido de repente en una tormenta eléctrica que avanzaba. Se desplazaba lentamente hacia el norte a lo largo del borde del Pacífico oriental. Como tal, la fuente ya no existía; se había apagado, desapareciendo de la cosmovisión de la IA. Pero seguía ahí fuera, en alguna parte. Y lo que era aún más curioso era la dirección en la que se había estado moviendo antes de desaparecer de la red. Parecía dirigirse directamente a una vasta zona despoblada conocida como el Yermo.El algoritmo no tenía el menor interés en esta parte del planeta, ni en ninguna de las otras muchas áreas parecidas: zonas muertas, desprovistas de cualquier dato significativo. Sin embargo, el algoritmo no podía simplemente pasarlo por alto; el objeto debía ser readquirido y sus datos, incorporados a su vasto banco de datos global. Así pues, escaló la solicitud al protocolo de seguridad y no volvió a pensar en ello.

A unos veinte kilómetros al este de la frontera oficial del Wasteland, una pequeña puerta circular se abrió a modo de diafragma en el lateral de un búnker de hormigón de perfil bajo, y de ella salió despedido un dron explorador autónomo. Era pequeño, no más grande que un balón de fútbol, con un par de microrreactores atmosféricos acoplados a sus costados. Estos tenían aproximadamente doscientos setenta grados de rotación, lo que le permitía una maniobrabilidad aérea considerable, así como la capacidad de mantenerse en vuelo estacionario si así lo deseaba. Ahora, sin embargo, su misión era buscar la fuente de datos que había desaparecido en una tormenta eléctrica unos cuarenta minutos antes. Al salir del búnker, de su parte inferior se extendieron unas pequeñas alas cortas y sus motores se encendieron, elevándolo. Finalmente, ajustó su vector de rumbo, aceleró hasta Mach 1 y se dirigió directamente hacia el Wasteland.
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EL YERMO


Scott pasó por la esclusa de aire del transbordador y salió a un páramo yermo y desolado. Como los demás, iba enfundado en un traje EVA completo. Aunque se encontraban en la Tierra, los niveles de radiación seguían siendo muy altos debido a la guerra nuclear que se había librado en toda esta zona. El traje proporcionaba protección ambiental y había sido modificado específicamente para esta misión. Al no necesitar estar presurizado, era ligero y flexible. La lluvia salpicó su visor y empezó a distorsionar su visión; pasó la mano por él varias veces para limpiarlo. Aunque los trajes se habían modificado para mantenerlos frescos en el horno que era el Valle de la Muerte —en lugar de mantener caliente al usuario en el frío vacío del espacio—, a nadie se le había ocurrido, ni siquiera en un planeta con atmósfera, que pudiera llover. Se limpió el visor de nuevo y comprobó sus lecturas. Aproximadamente ocho horas, pensó. Era todo lo que tenían en el depósito. Después de eso... Bueno, mejor no darle muchas vueltas.

Habían aterrizado en una meseta ancha y llana, enclavada entre varias montañas imponentes en la parte alta del extremo occidental del fondo del valle central. Al oeste, a poca distancia, una escarpada cordillera se alzaba y se extendía hacia el norte hasta quedar oculta por los nubarrones bajos de la tormenta. Scott levantó la cabeza para inspeccionar el cielo.

—Cuesta creer que esto sea la Tierra. —La voz de la doctora Stephanie Rayman resonó en su casco.

—Si no fuera por las nubes y la lluvia, juraría que estamos en Marte —oyó decir a Cyrus.

—Esas nubes son lo único que evita que nos detecten desde el espacio. —Scott giró la cabeza hacia el sur—. ¿Veis eso? —Señaló una brecha en el banco de nubes, donde un trozo de cielo azul pálido se había abierto paso a través de la tormenta—. La tormenta está pasando, se dirige al norte. Tenemos que ponernos en marcha; para mañana al amanecer, este lugar volverá a ser un horno.

—Esperemos estar muy lejos para entonces —dijo Spinner.

Nadie respondió.

Su destino era el ahora abandonado centro de investigación científica, anteriormente propiedad de Laboratorios Dyrell, una de las familias menores de la Tierra, que también se encargaba de su gestión. Su caída en desgracia se vio agravada unos años antes por la destrucción de su nave a manos de Scott en el incidente de Europa. Ahora todos sus activos, posesiones y operaciones habían sido absorbidos por la inmensa Corporación VanHeilding. No es que esto le importara demasiado a Scott y al equipo; su misión consistía simplemente en acceder a las instalaciones y reconectar a la IA, Athena, a la red de comunicaciones cuánticas pansolar. Pero para ello, primero necesitaban encontrar una forma de entrar.

Las instalaciones se habían construido en las profundidades de una montaña aislada por una razón: la seguridad. Por tanto, debido a su diseño, no era fácil acceder a ellas. Pero lo que agravaba aún más este problema eran los ataques nucleares que se habían producido no muy lejos de este lugar. Estos habían desencadenado una reacción en cadena de eventos sísmicos que habían sepultado todas las entradas conocidas a las instalaciones bajo cientos, o incluso miles, de toneladas de roca. Por esta razón, el equipo contaba con dos ingenieros de minas experimentados: Spinner y Jonesy. Su trabajo consistiría en establecer las mejores rutas de acceso y luego abrirse paso a base de explosivos, si fuera necesario.

Como consecuencia, el equipo llevaba una cantidad considerable de equipamiento especializado, incluidos explosivos de gran potencia que debían transportarse hasta el lugar. Afortunadamente, contaban con dos mulas robóticas semiautónomas para hacer este trabajo. Eran cuadrúpedas y, como tales, muy adecuadas para atravesar terrenos difíciles. Medían alrededor de un metro de altura y eran capaces de transportar una cantidad considerable de peso. Una de estas mulas era suficiente para llevar todo el equipo de minería, mientras que la otra cargaba con el dispositivo EPR que debía conectarse a Athena, junto con un enlace por satélite que sería necesario para que la IA se reconectara con la propia red de comunicaciones de la Tierra.

Spinner tenía una de las mulas vinculada electrónicamente a su traje EVA, mientras que Cyrus estaba al mando de la otra. Al ser semiautónomas, seguían a un líder, pero, al hacerlo, también encontraban su propia ruta preferida a través del terreno accidentado.

Mientras todos se preparaban para partir, Scott se dio cuenta de que había muchas incógnitas. ¿Podrían acceder a aquel complejo subterráneo y, si lo conseguían, seguiría funcionando Athena? E incluso si todo esto sucedía como él esperaba, ¿sería la IA tan dócil y digna de confianza como Solomon había afirmado?

Sin embargo, Scott relegó todas estas preguntas a un segundo plano mientras él y el resto del grupo se preparaban para cruzar el fondo del valle hacia el borde de la cordillera. Desde allí, esperaban encontrar el rastro de la antigua carretera que debería llevar hasta las puertas de las antiguas instalaciones de investigación de Dyrell.

—Razzo, comprobación de comunicaciones —dijo Scott al piloto del transbordador para pedir confirmación.

—Recibido, comandante. Todo en orden —respondió Razzo.

—Avísenos en cuanto tenga esa nave de nuevo en el aire. No quiero que estemos aquí fuera más tiempo del necesario, ¿me recibe?

—Lo haré, pero no espere que sea pronto.

—Haga lo que pueda, eso es todo.

—Puede estar seguro de ello. No me gusta estar expuesto aquí, igual que a usted.

Scott cortó la comunicación y se volvió para comprobar si el equipo estaba listo.

Cyrus estaba a su lado, con la mirada perdida en la distancia, observando algo que solo él podía ver con su visión mejorada.

—¿Qué pasa, Cyrus? ¿Has visto algo?—No, nada. Si hay algo ahí arriba, está muy lejos. Es que... no me puedo creer que esto sea la Tierra. O sea, mira este lugar. Ni una sola brizna de hierba, ni siquiera un tocón. Aquí no vive nada; es como un planeta muerto.

—Bueno, si te sirve de consuelo, no estaba mucho mejor antes de la guerra. Es difícil que algo sobreviva aquí, con o sin radiación —dijo Steph mientras se acercaba a ellos.

Scott se había preguntado por qué había querido venir a esta misión. No tenía por qué; no estaba obligada a alistarse. De hecho, él había intentado disuadirla. Aunque los planificadores de la misión lo habían hecho parecer un trabajo rutinario, no más complicado que inspeccionar una roca en el Cinturón, Scott sabía en el fondo que un buen plan rara vez sobrevive al primer contacto con la realidad. Y allí estaban, ya completamente fuera del plan. Pero ella nunca había estado en la Tierra. La doctora Stephanie Rayman había nacido en Marte y había pasado la mayor parte de su juventud allí antes de emprender una carrera médica en el Cinturón. Así que esta era su oportunidad, aunque no fuera precisamente la ideal, ¿y quién era Scott para impedir que se uniera al equipo? En realidad, se alegraba de que estuviera allí, a su lado.

En cuanto a Cyrus, Scott suponía que no tenía absolutamente ninguna noción del peligro. Quizá fuera el resultado de vivir una vida con visión aumentada. Quizá se había convencido a sí mismo de que tenía superpoderes, de que era invencible. Y hasta ahora, su suerte le había acompañado. Se habían metido juntos en un buen número de líos, muchas situaciones peliagudas y apuros. Sin embargo, no había nadie más a quien Scott prefiriera tener a su lado. Quizá debería decírselo algún día, antes de que fuera demasiado tarde.

Pero no hoy. Hoy tenían que cumplir con el trabajo, y quizá entonces podría encontrar a Miranda, aunque solo fuera su lugar de descanso. Para Scott, esto era personal, como lo había sido desde el principio.

—Vale, todo el mundo en marcha, pongámonos en camino. —Hizo un gesto con la mano y se dirigieron al oeste, hacia el borde de la meseta, a una brecha en la cordillera.

El avance era lento. Scott había calculado que podrían hacer cinco kilómetros por hora, pero a la media hora de viaje se dio cuenta de que eso había sido una ilusión. El corto paseo por la meseta llana y yerma le había dado una falsa sensación de velocidad. Una vez que empezaron a subir por la cresta de la montaña, redujeron mucho la marcha. El sendero era relativamente fácil, pero la gravedad terrestre ya estaba pasando factura a Spinner y a Jonesy. Los dos mineros especialistas no habían previsto una exposición prolongada y, desde luego, no una subida por la ladera de una montaña. Así que, después de la primera hora, apenas habían recorrido tres kilómetros. Al menos había dejado de llover.

Decidieron detenerse unos instantes bajo un saliente rocoso. Scott se sentó, apoyando la espalda en una roca lisa. Metió la mano en el bolsillo delantero de su traje EVA y sacó una fina holopizarra, que encendió y colocó en el suelo delante de él. Una representación 3D de la topografía local brotó de su superficie.

—¿Alguna idea de dónde estamos? —dijo Spinner mientras se dejaba caer en el suelo junto a Scott.

—Aquí —señaló Scott un punto en el mapa—. No muy lejos. Solo hemos cubierto tres kilómetros en la última hora, más o menos.

El minero se movió en el suelo, intentando encontrar una postura cómoda. —Esta gravedad es una putada. No sé cómo alguien puede vivir así.

Scott lo miró brevemente antes de volver a fijar la vista en el mapa. —Tenemos que seguir este sendero otros cinco kilómetros. Es una subida de poca pendiente, pero después de eso deberíamos dar con la antigua carretera que atraviesa la montaña hasta la puerta principal de las instalaciones. Luego tendremos que decidir qué camino tomar, dependiendo del nivel de destrucción que haya allí arriba.

—Suena genial. ¿Podemos parar a tomar una cerveza por el camino? —Jonesy estaba tumbado en el suelo, respirando con dificultad.

Scott lo ignoró. En cambio, se dio cuenta de que Steph no se había detenido a descansar, sino que había optado por quedarse de pie y contemplar el paisaje quebrado. Sin duda, al ser su primera vez en la Tierra, tenía una belleza que solo ella podía ver. Se dio la vuelta, como si sintiera que Scott la miraba.

—Sabes, este lugar no está tan muerto como todo el mundo decía.

Scott se tomó un momento para contemplar el desolado paisaje. Todo lo que veía era polvo, arena y roca, prácticamente lo mismo que en todos los demás planetas en los que había estado. Pero claro, él no miraba como alguien que ve la Tierra por primera vez.

—¿A qué te refieres con «no tan muerto»?

—Si te fijas bien, verás líquenes y pequeñas plantas resistentes que crecen en las grietas y fisuras. Y también hay insectos, pequeños y extraños. He visto bastantes.

—¿Bichos? —Jonesy se incorporó y examinó el suelo a su alrededor—. Odio los bichos.

—¿Y la radiación de fondo? ¿No se suponía que aquí no podía vivir nada? —dijo Cyrus.

Steph consultó un indicador en la manga de su traje EVA. —La radiación es mucho más baja de lo que habíamos previsto. —Levantó la vista—. No digo que sea saludable, solo que... —Su frase quedó en el aire al parecerle ver algo en la distancia—. ¿Habéis visto eso?

Eso captó la atención de todos. Scott se incorporó. —¿El qué?

—Allí, en lo alto de esa cresta. Han caído unas piedras, como si algo las hubiera movido.

Nadie habló. Todos forzaron la vista para intentar ver lo que Steph había visto.

—No veo una mierda —dijo Jonesy—. Debes de estar alucinando.

Scott se puso en pie y volvió a escudriñar la cresta en busca de alguna señal de movimiento. Spinner hizo lo mismo.

—¿Deberíamos preocuparnos? —dijo el minero—. No entiendo de fauna salvaje, pero he oído que puede ser peligrosa.

—No te preocupes. Aunque haya animales por ahí, somos una amenaza mayor para ellos que ellos para nosotros. —Scott apartó la mirada y se volvió hacia el equipo—. Venga, pongámonos en marcha. Aún nos queda mucho terreno por cubrir.

Mientras ascendían lentamente serpenteando por la cresta de la montaña, Scott empezó a darse cuenta de que Steph tenía razón: la zona no estaba tan muerta como todos pensaban. La vegetación se volvía más abundante aquí; plantas achaparradas y cactus, e incluso brotes verdes y frescos, habían surgido para aprovechar la lluvia y la humedad que había traído la tormenta. Esto pareció deleitar a Steph sobremanera, ya que se alejaba de vez en cuando para inspeccionar alguna nueva y maravillosa flora.Por su parte, Scott intentó mantener la vista fija en el camino que tenía por delante, pero de vez en cuando una extraña sensación de inquietud se apoderaba de él y se sorprendía a sí mismo escudriñando las crestas superiores del valle. Una o dos veces creyó ver algo —una roca que caía o una sombra—, pero no podía estar seguro. Quizá solo fuera paranoia. En un momento dado, se detuvo en seco y examinó una cresta en lo alto, al otro lado del valle, donde le pareció ver algo de movimiento.

—¿Qué pasa? —dijo Cyrus mientras se colocaba al lado de Scott.

—No lo sé. Probablemente nada.

—Odio cuando dices eso, porque según mi experiencia nunca es nada.

—Bueno, podrías tener razón, Cyrus. Pero si es algo, no creo que tengamos que preocuparnos.

—¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?

—Porque, que yo sepa, nunca ha habido nada más grande que un coyote en esta parte del mundo.

—Ya ves, ahí está el quid de la cuestión: «que yo sepa». Esa es la parte que me preocupa.

Scott le dio una palmada en la espalda. —Pues no te preocupes. Llevamos suficiente potencia de fuego para acabar con cualquier cosa que la naturaleza nos eche encima.

Cyrus no respondió. En lugar de eso, giró la cabeza y escudriñó la cresta. —Estaría bien no tener que llevar estos trajes EVA. Así podríamos oír si algo se acerca sigilosamente por detrás.

—Sí, estoy harto de oír el sonido de mi propia respiración —dijo Jonesy mientras se acercaba a ellos. Scott pudo ver que respiraba con dificultad y que la subida, junto con la gravedad, le resultaba dura. Y parecía que a Spinner no le iba mucho mejor; al minero le costaba cada paso.

Scott se giró para mirar el camino que tenían delante. —Vamos, sigamos. Ya casi hemos llegado a la antigua carretera, y a partir de ahí se allana. Se acabó la subida, debería ser más fácil.

Tras unos cientos de metros, Scott empezó a sentir que el sendero se nivelaba. Pronto se ensanchó, abriéndose al borde de una meseta larga y estrecha. Por el centro de esta meseta discurría una antigua carretera de asfalto de dos carriles que llegaba hasta la entrada principal del centro de investigación. Descansaron un rato al borde de la carretera, junto a un grupo de altos árboles de Josué que les proporcionaban una escasa cobertura. Scott examinó la carretera. Lo que una vez había sido una prístina carretera asfaltada, ahora estaba fracturada y rota, en su mayor parte invadida por la tierra y la arena. Pequeñas dunas se levantaban en su superficie, y aquí y allá ya habían brotado matas de creosota a través de las grietas.

En lo alto, las nubes de tormenta, oscuras y amenazadoras, parecían de alguna manera más cercanas y opresivas, ocultando su destino, ya que la propia montaña estaba completamente envuelta en nubes y niebla. Scott giró la cabeza hacia el sur y pudo ver claros azules que ya se abrían paso. La tormenta se desplazaba visiblemente hacia el norte, lo que significaba que no tenían mucho tiempo.

Activó las comunicaciones y llamó a Razzo. —Aquí el comandante Scott McNabb. ¿Alguna novedad sobre la lanzadera?

Tuvo que esperar unos segundos para recibir una respuesta, y cuando llegó, estaba envuelta en estática. —Sigo en ello, comandante. La buena noticia es que parece que podré arreglarla. La mala es que me llevará unas cuantas horas más.

—¿Puede darme una hora estimada de llegada?

—Es difícil de decir, comandante.

—Bueno, haga una estimación entonces.

Hubo una pausa momentánea antes de que Razzo respondiera. —Mi mejor estimación es de tres a cuatro horas.

—De acuerdo, sea.

Scott se sentó junto a los demás, sacó su holopizarra y la colocó en el suelo frente al grupo. Señaló el mapa 3D que se proyectó desde la superficie. —Esta carretera debería llevarnos hasta la entrada principal del centro de investigación. Son unos tres kilómetros. El primer kilómetro es recto y llano. Después, las montañas empiezan a elevarse a ambos lados y se convierte más bien en un desfiladero. Podéis ver aquí dónde empieza a serpentear.

—Entonces, ¿vamos a seguir adelante, sin esperar a la lanzadera? —dijo Cyrus.

—No tiene sentido. Para cuando vuelva a estar operativa, con suerte estaremos dentro del centro.

—Sí. Hemos llegado hasta aquí, así que más vale que sigamos —dijo Spinner.

Cyrus volvió a mirar el mapa 3D. —¿Qué son todos estos caminos de aquí? —Señaló unas zonas del mapa donde la carretera se bifurcaba.

—Hay muchas minas antiguas en esta zona. Por eso construyeron el centro ahí; originalmente era una mina profunda de bórax.

Scott cambió la vista en la holopizarra para que ahora mostrara imágenes de satélite de la entrada al centro, aunque era difícil distinguir cualquier señal de una estructura artificial bajo todos los escombros.

—Como podéis ver, no hay forma de entrar por la entrada original. Ha habido mucha destrucción y desprendimientos, así que está completamente bloqueada. —Miró a Spinner—. ¿Alguna idea sobre esto?

Spinner se inclinó y manipuló la vista en la holopizarra para que rotara y se acercara más a la zona. —Tenemos que tomar esta ruta de aquí, por el borde del centro. Debería haber una serie de conductos de ventilación. Es nuestra mejor opción para entrar.

Scott asintió y luego consultó la hora. —Vale, sigamos adelante.

—Eh... puede que tengamos un problema. —Steph señaló con la cabeza a Jonesy, que yacía boca arriba como si estuviera inconsciente—. Ha estado subiendo el nivel de oxígeno para compensar el esfuerzo de la subida. Calculo que a este ritmo solo le quedan unas pocas horas.

—Eh, me estoy muriendo aquí. —Jonesy agitó un brazo en el aire—. Yo no me apunté a esta mierda de escalar montañas.

—Deberíamos llegar pronto. Una vez dentro, no necesitaremos estos trajes.

—Suponiendo que haya aire respirable ahí dentro —dijo Steph.

—Spinner, ¿estás de acuerdo en que sigamos? —dijo Scott.

—Por supuesto. No te preocupes por nosotros, haremos el trabajo. Siempre lo hemos hecho.

—Steph, ¿y si nos quitamos ya estos trajes, o incluso nos abrimos los visores? —dijo Cyrus.

La doctora negó con la cabeza. —Los niveles de radiación son más bajos de lo que pensábamos, pero aun así no lo aconsejaría.

—Vale, sigamos adelante. —Scott señaló las nubes bajas—. La tormenta está amainando. Perderemos la cobertura en unas pocas horas, y tenemos que estar dentro del centro antes de que eso ocurra.

Tardaron un rato en ponerse de nuevo en marcha, ya que Spinner decidió redistribuir el peso entre las dos mulas robóticas para que Jonesy pudiera usar la más ligera como apoyo. Los robots eran resistentes y robustos, y podían transportar mucho equipo, pero no lo suficiente como para permitir que Jonesy simplemente se montara encima como lo habrían hecho los mineros de antaño. Pero al menos ahora estaban en terreno llano, así que empezaron a avanzar mejor.Scott también empezó a sentirse un poco menos paranoico y había dejado de escudriñar las crestas superiores en busca de movimiento. Sin embargo, al cabo de un rato empezó a notar que Cyrus miraba hacia el banco de nubes más de lo que consideraba normal. Se acercó a él y cambió su comunicador a canal privado. —¿Ves algo?

—Estoy obteniendo lecturas residuales en varios espectros. Supongo que hay un dron ahí arriba.

Scott levantó la vista, aunque no esperaba ver nada. Solo la visión aumentada de Cyrus podía penetrar la espesa penumbra de las alturas. —¿Estás seguro de que es un dron?

—No al cien por cien, pero tiene una firma similar y ha estado cruzando esta zona de un lado a otro varias veces.

—¿Crees que nos ha visto?

—Con estos trajes puestos, puede que no. Pero esas mulas emiten una gran cantidad de EMF, suficiente para que un dron la detecte.

—¿Dónde está ahora?

—Se dirige hacia el norte a gran velocidad.

Scott volvió a mirar hacia arriba. —Vale, avísame si vuelve.

—Lo haré.

—Ah, y Cyrus...

—¿Sí?

—Que quede entre nosotros por ahora.

Cyrus asintió. —Entendido.
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No tardó en regresar el dron. Esta vez todos pudieron verlo como un punto negro que atravesaba el cielo del norte, rozando la parte inferior del banco de nubes. El equipo permaneció en silencio mientras lo seguía con la vista, observando cómo se movía lentamente hacia el oeste hasta que finalmente desapareció de nuevo entre las nubes.

—¿Qué ha sido eso? —la voz de Spinner crepitó en el auricular de Scott.

—Un dron de reconocimiento —respondió Scott.

—¿Quieres decir que nos están dando caza? —dijo Jonesy.

—Es solo una pasada, no significa nada —Scott intentó calmar un poco los ánimos, disipar el miedo de Jonesy para que todos pudieran mantenerse centrados en la misión.

—Está buscando algo —dijo Spinner—. A lo mejor nos vieron antes de meternos en esa tormenta eléctrica y ahora intenta volver a encontrarnos —seguía mirando hacia el punto donde el dron había desaparecido en el banco de nubes.

—Puede. Y puede que no. No nos preocupemos por eso, tenemos que seguir adelante.

Uno a uno, echaron a andar, lanzando miradas cautelosas al cielo de vez en cuando en busca de alguna señal de que el dron de reconocimiento hubiera regresado.

A medida que avanzaban, el paisaje a su alrededor empezó a cambiar. La carretera se estrechaba y serpenteaba, y sus márgenes se elevaban hasta que se encontraron caminando por un cañón poco profundo. Aquí y allá, nuevos senderos partían de la carretera principal y ascendían por las paredes del cañón hasta lo que parecían ser entradas de viejas minas abandonadas. Scott se preguntó qué criaturas, si es que las había, acecharían en aquellos oscuros agujeros en la roca. Más de una vez le pareció ver movimiento en su interior, pero se lo guardó para sí y lo achacó a su paranoia.

Progresaban a buen ritmo, y la confianza de Scott empezó a aumentar a medida que el equipo se acercaba a la entrada de las instalaciones de los laboratorios Dyrell. Al doblar un recodo de la carretera, ya podía distinguir su contorno derruido a lo lejos, a menos de un kilómetro.

Fue entonces cuando Cyrus agarró a Scott del brazo. —Espera —el ingeniero miraba una zona del cielo casi directamente sobre ellos—. Vuelve.

—¿Dónde? —Scott alzó la vista y escudriñó el banco de nubes.

—Se acerca rápido —Cyrus se volvió hacia Scott—. Más vale que busquemos dónde cubrirnos. Rápido.

—Vale —dijo Scott mientras se giraba hacia los demás—. Quitémonos de en medio. Allí —señaló un punto en la pared del cañón con un profundo saliente—. Nos cubriremos ahí debajo hasta que pase.

Echaron a correr justo cuando el dron irrumpía entre las nubes. Viró bruscamente y se lanzó a toda velocidad siguiendo la ruta de la carretera, descendiendo a medida que se acercaba a ellos.

Alguien disparó un tiro de plasma.

—¡Pero qué coño! —Scott se detuvo y miró a su alrededor para ver quién disparaba—. Por el amor de Dios, no le disparéis.

—¿Y por qué coño no? —Jonesy estaba preparando su arma de nuevo justo cuando el dron viraba para dar otra pasada.

—Es solo un dron de datos, un explorador. Ahora le estás diciendo que somos una amenaza.

—Pues claro que lo somos, joder —Jonesy soltó otra ráfaga justo cuando el dron se acercaba en una pasada a baja altura. Su disparo alcanzó al dron en un costado y envolvió la máquina en una bola azul incandescente de pura locura eléctrica. Chisporroteó, crepitó y el dron cayó del cielo, estrellándose contra la carretera unos cientos de metros más adelante. Rebotó una vez, dos, y luego explotó.

—¡Toma! Joder, ¿habéis visto eso? Me he cargado a ese cabrón —Jonesy saltaba y gritaba.

Scott corrió hacia él y le arrancó el arma de plasma de las manos con tal fuerza que Jonesy perdió el equilibrio y cayó al suelo.

—Estás loco. ¿Te das cuenta de lo que has hecho? —Scott estaba furioso.

Jonesy se revolvió, intentando levantarse del suelo. —Probablemente os he salvado el culo a todos, eso es todo. Esa cosa podría habernos liquidado.

Scott se abalanzó sobre él y lo inmovilizó en el suelo. Buscó a tientas el cierre del visor de Jonesy mientras el minero intentaba quitárselo de encima. Scott encontró el botón y el visor se abrió de golpe.

Los ojos del minero se abrieron como platos y su rostro se transformó en una mueca de terror. —¿Pero qué...? ¿Intentas matarme? —trató de cerrar el visor, pero estaba inmovilizado.

Scott le lanzó un puñetazo a la cara descubierta.

—¡Scott, no! —Steph le agarró del brazo justo cuando Cyrus y Spinner se acercaban para intentar apartarlo del maltrecho minero.

—Joder, Scott. Contrólate, colega —Cyrus agarró a Scott del otro brazo y tiró de él.

Scott se relajó un poco y miró al minero con los ojos desorbitados. —Era solo un estúpido dron de reconocimiento que recogía datos. Habrían tardado horas en responder a nuestra presencia. Pero no, tenías que ir y derribarlo. Ahora nos clasificará como amenaza para la seguridad —Scott se levantó lentamente y retrocedió unos pasos—. ¿Sabes lo que eso significa, imbécil? Significa que este lugar pronto estará plagado de drones... y estos estarán armados. Significa que podrías haber jodido la misión entera —dio una patada al suelo, frustrado.

—Eh, tómatelo con calma, tío —Spinner levantó una mano hacia Scott, luego se giró y fue a ayudar a Jonesy a levantarse del suelo.

—Sí, bueno, yo no me apunté a esta mierda —Jonesy cerró su visor de un chasquido.

—Cálmate, Jonesy —Spinner lo agarró por el hombro y le apuntó a la cara con un dedo—. Cierra la puta boca por una vez.

Jonesy se quedó callado, pero miró a Scott con sumo recelo por si decidía intentarlo de nuevo.

—Tiene razón —dijo Spinner, volviéndose hacia Scott—. No nos apuntamos a esto. Se suponía que era un trabajo rápido, de entrar y salir. Meternos en las instalaciones, eso es todo. No todas estas mierdas a lo Rambo.—Sí, y queremos más dinero. El doble del contrato... llámalo un plus por peligrosidad —Jonesy se cuadró, enfrentándose a Scott—. Y ahora probablemente estoy contaminado por la radiación, gracias a ti.

—He dicho que te calmes, Jonesy —Spinner parecía hablar muy en serio, y Jonesy retrocedió.

—Estás bien. Los niveles aquí son muy bajos —Steph se interpuso entre ellos, y todos se tomaron un momento para calmarse.

—Mira, Scott —el tono de Spinner era tranquilo—. Si lo que dices es cierto, entonces la misión ha terminado. Yo digo que contactemos con la nave nodriza para que envíe una lanzadera de rescate a sacarnos de aquí.

Scott respiró hondo. —No hay lanzadera de rescate, ya no. Vuestro amigo se ha encargado de eso. La IA que controla esta región probablemente habrá elevado el nivel de alerta, así que ahora operará bajo un protocolo de seguridad. Eso significa que no se permitirá que nada entre o salga de aquí.

—¿Cómo que «no hay lanzadera»? —el rostro de Jonesy reflejaba incredulidad.

—Lo que quiere decir —intervino Cyrus— es que cuando derribaste ese dron de reconocimiento, cambiaste las reglas del juego.

—Entonces, ¿quieres continuar? —dijo Spinner.

Scott miró al minero. —Aunque quisiéramos cancelar la misión, no podemos. Nuestra lanzadera está fuera de combate y, según Razzo, no estará operativa hasta dentro de unas horas. Para entonces, esta zona será un hervidero de drones. Así que no tenemos elección... Tenemos que entrar en esas instalaciones lo antes posible. Solo así tendremos una oportunidad.

—Vaya, qué maravilla... —Jonesy estaba a punto de decir algo más, pero Spinner le lanzó una mirada que sugería que ya había tenido bastante de sus gilipolleces, y que cualquier otra acabaría en violencia, esta vez por su parte.

—Tardaremos otra media hora más o menos en llegar a la entrada. Otro tanto para llegar al primero de los conductos de ventilación. Entonces dependerá de vosotros meternos dentro —Scott señaló a Spinner con el dedo.

—¿De cuánto tiempo disponemos antes de que aparezcan más drones? —dijo Spinner.

—Empecé a captar una señal de ese dron de reconocimiento unas dos horas después de que entráramos en la atmósfera de la Tierra —dijo Cyrus—. Supongo que tenemos más o menos lo mismo: dos horas, como mucho.

—Entonces no tenemos tiempo que perder. Venga, sigamos —Scott se giró y se alejó por la carretera. Los demás lo siguieron.

Cyrus se había puesto al lado de Scott y ambos llevaban un rato caminando juntos en silencio. —Ese Jonesy es un puto lastre —dijo finalmente.

Scott comprobó su comunicador para asegurarse de que estaba en modo personal. —Sí, ha sido un grano en el culo desde que salimos de Marte.

—¿No podían habernos encontrado un equipo de mineros mejor que estos payasos?

—Son los mejores de los mejores en lo suyo, al parecer. Que viene a ser abrirse paso para entrar y salir de lugares a los que nadie más puede acceder —Scott suspiró—. La verdad es que los necesitamos, Cyrus. Sé que es un coñazo, pero ahora tenemos que aguantarnos.

—Joder, y tenía que derribar el dron.

—Tú mantén esos ojos tuyos bien abiertos. Los vamos a necesitar antes de que acabe el día.

Cyrus guardó silencio un rato, escudriñando periódicamente el cielo. —Debería haber sido una operación militar.

—Estás volviendo a lo de siempre, Cyrus. Ya hemos hablado de todo eso. Se tomó la decisión de operar bajo la apariencia de una misión de exploración científica. Menos sospechoso, y ese dron simplemente nos habría etiquetado como tal.

—Lo sé, y lo entiendo. Una misión militar podría haberse considerado un acto de guerra, pero...

—Pero nada —Scott se detuvo un instante y miró al ingeniero—. Solo hemos tenido mala suerte, eso es todo. Todavía podemos sacarlo adelante —volvió a ponerse en marcha.

—No podemos luchar contra un enjambre de drones militares si vienen a por nosotros. Tenemos que salir de aquí como sea, encontrar una cueva o una mina vieja y quizá escondernos hasta que la lanzadera esté arreglada.

—No voy a renunciar a esto todavía. Una hora más y deberíamos estar allí.

—En una hora más podríamos estar todos muertos.

Scott se detuvo de nuevo. —No voy a esconderme, Cyrus. Tenemos que seguir adelante. Solo tenemos que encontrar la manera.

—Scott, tú y yo hemos pasado juntos por muchas situaciones peliagudas, pero esto no va de Athena, ni de la red pancósmica de IC de Solomon, ni de salvar a la humanidad de sí misma. Para ti, esto va de Miranda, ¿verdad?

Scott permaneció en silencio un instante y bajó la cabeza. —Ahora no es el momento de sacar el tema, Cyrus. Tenemos un trabajo que hacer.

—Lo saco porque te está nublando el juicio, Scott. Joder, casi matas a ese tal Jonesy ahí atrás. Nunca te había visto así.

—Sí, lo sé... perdí los estribos con él. No estuvo bien. No debería haberlo hecho —se detuvo de nuevo y miró a Cyrus—. Quizá tengas razón. A lo mejor deberías llevarte a Steph y a los demás y buscar una cueva en la que guareceros hasta que la lanzadera vuelva a estar en el aire. Cogeré una de las mulas y seguiré solo. No quiero poner más vidas en peligro.

—Ni hablar, colega. Miranda también era amiga mía, y de Steph, así que no te vas a librar tan fácilmente. Ir por tu cuenta es una locura. Lo sabes, Scott. Aún podemos salir de esta, todos. Podemos volver e intentarlo en otro momento.

—No... no voy a dar media vuelta ahora. No puedo, Cyrus. No cuando estoy tan cerca.

Pero Cyrus no respondió. El ingeniero estaba clavado en el sitio, mirando al cielo del norte.

Scott giró la cabeza en la misma dirección, pero no vio nada. —¿Qué pasa?

—Drones... dos. No, espera... tres. Se acercan rápido.

—Mierda, ¿tan pronto? Maldita sea, pensé que tendríamos más tiempo —Scott buscó a su alrededor algún lugar donde pudieran cubrirse, y luego cambió su comunicador a modo de transmisión—. ¡Drones! —gritó, y luego señaló la pared del cañón, donde un sendero llevaba a la entrada de una vieja mina—. ¡Ahí arriba! ¡Todos a esa abertura! Nos cubriremos dentro.

Steph fue la primera en responder. Corrió por delante con Cyrus, con una de las mulas robóticas siguiéndola de cerca.

Scott agitó el brazo frenéticamente hacia Spinner y Jonesy, que se habían quedado rezagados. —¡Moveos, moveos!

Los dos mineros tardaron un segundo en orientarse, pero pronto ellos también corrían hacia la entrada de la mina, con la segunda mula aumentando su velocidad para alcanzarlos.

Acababan de llegar a la mitad del sinuoso camino hacia la entrada cuando el primero de los drones pasó zumbando, luego un segundo y un tercero.

Scott miró hacia atrás y los vio virar en lo alto del cielo del sur y prepararse para otra pasada. —¡Deprisa, vuelven! —gritó por el comunicador, y miró a su alrededor para esperar a que los dos mineros lo alcanzaran.

El primero de los drones completó su giro y empezó a volar directo hacia ellos justo cuando Spinner pasaba corriendo al lado de Scott. Jonesy aún estaba detrás, apuntando al dron.—¡Jonesy, déjalo! Entra. Vamos, deprisa —gritó Scott por el comunicador justo cuando el suelo a su lado era barrido por un pulso láser. El polvo llenó su campo de visión y la electrónica de su traje parpadeó mientras intentaba mitigar la descarga electrostática que acompañaba a la ráfaga de disparos. Su pie tropezó con una roca y cayó de bruces sobre el polvoriento sendero. Scott se recompuso frenéticamente justo cuando otra ráfaga de energía incandescente golpeaba la pared del cañón por encima de él. Su comunicador se llenó de gritos y alaridos mientras se agachaba para entrar en la mina.

Delante de él, vio a Cyrus agazapado detrás de una gran roca, con el arma en la mano, listo para disparar. Steph, Spinner y la mula con el dispositivo EPR se internaban en el túnel.

—¿Dónde están Jonesy y la otra mula? —preguntó Cyrus, asomando la cabeza por detrás de la roca.

Scott se dio la vuelta, mirando por el túnel hacia la abertura justo cuando Jonesy entraba a toda prisa. Detrás de él, Scott pudo ver a la mula —la que llevaba todo el equipo de minería y los explosivos— subiendo hacia la entrada, ajena al drama que se desarrollaba a su alrededor. Estaba a punto de cruzar el umbral cuando fue alcanzada por una corta ráfaga láser desde arriba.

Explotó con tal fuerza que Scott sintió el impacto de la onda de choque como si le hubiera golpeado un pequeño planeta. Salió despedido por la entrada de la mina, dando tumbos y rebotando contra las paredes y el suelo durante lo que pareció una eternidad. Cuando finalmente dejó de rodar, aún podía sentir el suelo temblar y estremecerse mientras la entrada de la mina se derrumbaba bajo varias toneladas de roca.

Intentó moverse, pero su cuerpo no respondía. Entonces la electrónica de su traje EVA parpadeó, crepitó, y el mundo de Scott se fue a negro.
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VANHEILDING


Fredrick VanHeilding estaba cómodamente sentado en un antiguo sillón orejero de cuero en su despacho personal, a bordo de la vasta y lujosa estación espacial de la familia. En ese momento se encontraba estacionada en una órbita geosíncrona sobre el océano Pacífico central. Su despacho era una estancia voluminosa y circular, con la mayoría de sus paredes y el suelo fabricados con un grueso cristal de polímero. A través de él, se podía contemplar el suave arco de la curvatura de la Tierra en todo su esplendor.

Había estado observando una tormenta tropical mientras avanzaba hacia el este a través del océano. Hacía un rato que había tocado tierra en el borde del continente norteamericano y ahora comenzaba a disiparse. Disfrutaba de este sencillo placer: observar los grandes sistemas meteorológicos desarrollarse en tiempo real, el lento e incesante deambular de fuerzas poderosas mientras se movían y cambiaban sobre la superficie del planeta. Lo encontraba profundamente relajante, incluso hipnótico.

Una alerta parpadeó en el rabillo de su ojo gracias a que sus lentes biónicas habían sido mejoradas para multitud de comunicaciones y visualizaciones de datos. Era la IA de la estación orbital, Marlyn.

Suspiró ante aquella interrupción en sus meditaciones. No obstante, hizo un gesto con una mano para confirmar la alerta y abrir las comunicaciones.

—¿Qué es tan importante como para molestarme? —Su voz no disimuló su irritación.

—Disculpe mi intromisión en sus meditaciones, señor. Sin embargo, el algoritmo ha adquirido recientemente nuevos datos que podrían ser de su interés.

VanHeilding volvió a suspirar.

—Por algún motivo, lo dudo. Pero continúe, si es preciso.

—Hace aproximadamente tres horas, una lanzadera con registro del Cinturón aterrizó cerca de una región del Yermo conocida antiguamente como el Valle de la Muerte. Transportaba una misión de reconocimiento científico.

—¿Y por qué debería importarme? —VanHeilding remarcó su respuesta con otro suspiro.

—Un equipo de cinco personas con trajes EVA completos y dos mulas robóticas desembarcó y se dirigió a pie hacia la cordillera oriental. La lanzadera, sin embargo, permanece in situ. Sospechamos que pudo haber sufrido algunos problemas técnicos durante el descenso.

—Le doy tres segundos para que vaya al grano. De lo contrario, daré por terminada esta conversación.

—Sí, señor. Intentaré ser lo más escueta posible.

—Vaya al grano de una vez —la voz de VanHeilding subió unos decibelios para mostrar su creciente irritación.

—El algoritmo que controla esta región ha extrapolado un nivel de variación de riesgo suficiente como para desplegar un dron explorador que investigara la misión. Por desgracia, al contactar con el equipo, el dron ha sido derribado y destruido.

—No veo por qué se me informa de esto. Deténgalos o aniquílelos —me da igual— y déjeme volver a mis meditaciones.

—Si me lo permite, señor, hay más información que debe conocer. Antes de la destrucción del dron, este logró realizar un escaneo biométrico del grupo para identificar a los individuos. Uno de ellos es el comandante Scott McNabb, antiguo miembro de la nave de reconocimiento científico Hermes.

Aquello por fin captó la atención de VanHeilding. Se irguió en su sillón.

—¿McNabb? ¿Qué...?

—Le acompañan también otros dos miembros de esa tripulación, a saber, el ingeniero jefe Cyrus Sanato y la oficial médico jefe, la doctora Stephanie Rayman.

VanHeilding se puso en pie.

—¿Qué demonios están haciendo allí?

—Buena pregunta, señor. El algoritmo ha elevado la alerta del incidente y activado los protocolos de seguridad de nivel uno, lo que le ha permitido desplegar varios drones de seguridad y un contingente de personal para investigar la lanzadera.

—¿Y...?

—Han capturado a la piloto tras un breve intercambio de disparos. Ahora se encuentra bajo custodia, siendo interrogada en una instalación local. La lanzadera, sin embargo, ha resultado gravemente dañada en el tiroteo. Un equipo de ciberforenses está en el lugar analizando toda la información contenida en lo que queda de la base de datos de la nave.

VanHeilding se levantó y empezó a pasear.

—¿Entonces qué hacen ahí? ¿Qué hay en el Yermo que pueda ser de su interés?

—El interrogatorio de la piloto ha revelado que su misión consiste en entrar en la antigua instalación de Dyrell Labs y reactivar la inteligencia cuántica conocida como Athena.

—¿Qué? Pero... todo eso fue destruido durante la Guerra del Borde. No hay forma de entrar en esa instalación; todos los accesos quedaron sepultados bajo toneladas de roca.

—Sea como fuere, esa es su misión.

—¿Pero por qué? ¿Qué esperan conseguir? —VanHeilding paseaba ahora furiosamente.

—El algoritmo ha analizado todos los datos actuales y ha extrapolado una hipótesis probable. ¿Desea oírla, señor?

—Por supuesto que sí. —Dejó de pasear y se acercó al ventanal de observación, lanzando una mirada a la región de la Tierra donde la tormenta ya se disipaba.—El algoritmo ha postulado que Athena no ha sido destruida. Sigue funcionando; al menos, lo ha hecho hasta hace poco. Esto se ha determinado a partir de los sucesos que rodearon el incidente de Europa. Se ha formulado la hipótesis de que la IC, Solomon, utilizó el dispositivo EPR original para contactar con Athena, su desarrolladora original. Así que Athena estaba operativa en aquel entonces, aunque se asumía que la instalación estaba destruida. Nuestra evaluación es que pretenden restablecer esta conexión superlumínica con Solomon y, por extensión, con la IC, Aria, y otras. En efecto, están intentando socavar la eficacia de la red entre las IA que gestiona todos los sistemas terrestres.

—Joder, ¿pueden ser tan estúpidos? ¿De verdad creen que un plan tan ridículo funcionará?

—Eso parece.

VanHeilding se detuvo un momento y se frotó la frente, pensativo. —¿Dónde están ahora?

—Hace poco se han enfrentado a tres drones de seguridad. Sin embargo, han emprendido una acción evasiva utilizando una de las muchas minas de la zona como vía de escape. La entrada de la mina se ha derrumbado durante la confrontación, por lo que los drones exploradores están buscando ahora otra forma de entrar.

—Hay que detenerlos, ¿me oye? Y si llevan un dispositivo EPR con ellos, debe ser adquirido... intacto.

—Así se hará. Solo una pregunta, señor.

—¿Qué?

—Entendemos que la entidad conocida como Scott McNabb tiene un vínculo significativo con su familia lejana en virtud de su asociación con Miranda Lee-VanHeilding. ¿Qué desenlace prefiere para esta entidad?

—Mátenlo... sin contemplaciones. Y, por favor, asegúrese de que el resto de sus socios no salgan vivos de este planeta.

—Entendido, señor.

- Conexión finalizada -
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LA MINA


De las profundidades de la más absoluta oscuridad surgieron dos motas de luz que danzaban al unísono, creciendo en tamaño y brillo. A medida que se acercaban más y más, el cerebro de Scott intentaba procesar aquel fenómeno. ¿Lo estaba viendo de verdad o solo era producto de su imaginación? ¿Un sueño, tal vez? ¿O quizá una alucinación?

Las luces empezaron a cobrar forma y, pronto, pudo distinguir dos figuras fantasmales que se movían hacia él. Se detuvieron y arrodillaron a su lado. Reconoció sus caras: Cyrus Sanato y la doctora Stephanie Rayman.

Cyrus alargó la mano y manipuló el casco de Scott hasta que, finalmente, le abrió el visor. Scott tosió y tuvo arcadas cuando sus pulmones probaron por primera vez el aire viciado y polvoriento.

—Sigue vivo —dijo alguien. Scott no supo quién.

—¿Scott? Scott..., ¿estás herido? —Esta vez reconoció la voz de la doctora Rayman.

Examinó mentalmente sus extremidades y movió la cabeza con cautela, seguida de un brazo. Esta última acción le provocó una oleada de dolor que le recorrió el costado derecho. Soltó un gemido.

—Tranquilo, amigo —dijo Cyrus.

—Tómatelo con calma —dijo Steph.

Scott se incorporó con cuidado hasta quedar sentado y apoyó la espalda contra la pared, lo que le provocó otra punzada de dolor que le atravesó el cuerpo. Se agarró las costillas con el rostro contraído por el dolor.

—¿Sientes las piernas? —dijo Steph mientras se acercaba para quitarle el casco del traje EVA.

—Sí, creo que sí.

—¿Te duele aquí? —Steph le tocó las costillas del costado derecho.

Scott gritó.

—Me lo tomaré como un sí —dijo ella—. Tienes un par de costillas rotas. Parece que el traje EVA absorbió la mayor parte de la explosión. ¿Puedes ponerte de pie?

—Sí, puede ser. ¿Me echas una mano? —De nuevo, el dolor le recorrió el costado derecho cuando intentó moverse. Cyrus y Steph se colocaron a cada lado y le cogieron un brazo para ayudarlo a levantarse del suelo de la entrada de la mina. Scott jadeó varias veces mientras el dolor de las costillas rotas se hacía notar.

—Joder, qué desastre. —Se agarró las costillas.

—Tienes que quitarte ese traje EVA. Puedo vendarte las costillas y darte algo para el dolor, pero es todo lo que puedo hacer.

Scott levantó la vista e intentó mirar a su alrededor, pero era difícil, ya que el lugar estaba oscuro y el aire lleno de polvo. —¿Spinner? ¿Jonesy?

Steph y Cyrus se miraron el uno al otro. —Jonesy ha muerto —dijo Steph finalmente—. Lo aplastaron las rocas que cayeron cuando la entrada se derrumbó.

—Maldita sea. —Scott negó con la cabeza—. Le grité que se diera prisa, pero siguió disparando a ese dron. —Se llevó una mano a la cabeza—. Y Spinner, ¿está bien?

—Está bien, más o menos.

—¿Qué quieres decir con «más o menos»?

—Estaba más adentro en el túnel de entrada, así que evitó la mayor parte de la explosión, pero... le está afectando mucho la muerte de Jonesy.

Scott bajó la cabeza y suspiró. —¿Dónde está ahora?

—Cerca de la entrada, sentado junto al cuerpo —dijo Steph mientras empezaba a ayudarlo a quitarse el traje EVA.

—Será mejor que vaya a ver cómo está —dijo Cyrus, que se alejó hacia la entrada—. ¿Cómo están los niveles de radiación aquí dentro, Steph? Me siento un poco expuesto sin traje.

—De momento bien. Y probablemente sean mucho más bajos si nos adentramos más.

—¿El dispositivo cuántico ha sobrevivido?

—Cyrus cree que está bien, y la mula también sobrevivió. Menos mal, porque llevaba este botiquín. —Steph se arrodilló y sacó una jeringuilla del botiquín mientras hablaba. Rompió el sello y se la clavó a Scott en el costado—. Esto te ayudará a reducir el dolor.

Scott tardó unos minutos más en recomponerse y volver a ponerse el traje EVA. Dejó el visor del casco abierto y el traje apagado. No quería utilizar más recursos de los necesarios. Cuando terminaron, los dos regresaron lentamente hacia la entrada.

Cyrus estaba sentado al lado de Spinner, que acunaba la cabeza de Jonesy en su regazo. Unos ojos fríos y sin vida los miraban a través de una maraña de pelo y sangre.

Spinner levantó la vista cuando Scott y Steph se acercaron. —Íbamos a abrir un bar, ¿sabéis?... Allá en Jezero City... con la pasta de este curro. —Volvió a bajar la mirada hacia el rostro de su ahora difunto amigo.

Scott no supo qué decir. ¿Qué podía decir? Nada que sirviera de algo, desde luego. Se limitó a suspirar y a mirar la imponente pared de roca que bloqueaba la entrada de la mina. —Tendremos que cavar para salir de aquí.

—Ni de coña —dijo Spinner.

—¿Por qué no? —dijo Cyrus.

—Porque hay demasiada roca y gran parte es demasiado grande para que la movamos sin máquinas.

Cyrus se levantó y se acercó a la pared de roca, proyectando sobre su superficie la luz de su casco. —Tenemos que intentarlo.

—Si tuviéramos algo de equipo, pues claro, sin problema —dijo Spinner—. Pero todo nuestro equipo fue destruido cuando la mula explotó. —Los miró—. Confía en mí, a esto me dedico, a mover rocas, y no hay forma de que podamos salir de aquí cavando.

—Entonces tendremos que encontrar otra salida —dijo Scott mientras encendía la luz de su casco y miraba de nuevo hacia el interior del túnel.Tardaron un rato en organizarse y en que la realidad se impusiera finalmente: era imposible volver a salir por la entrada. Estaban atrapados en la vieja mina, y la única opción era encontrar otra salida. Como nadie sabía cuánto tiempo les llevaría —ni si la encontrarían—, al final acordaron apagar sus trajes EVA y respirar el aire de la mina. Estaba viciado y polvoriento, pero los niveles de radiación eran bajos y disminuían a medida que se adentraban más en la mina.

Sin embargo, esto significaba que no podían usar el HUD para entornos de poca luz, ya que estaba integrado en el visor. Y como necesitaban el visor abierto para poder respirar, ahora tenían que depender de luces convencionales para ver por dónde iban. Excepto Cyrus; su visión aumentada le permitía una claridad total en la oscuridad casi completa, así que él se puso en cabeza. Afortunadamente, el dispositivo cuántico había sobrevivido ileso al ataque del dron, junto con la mula robótica, así que al menos contaban con eso.

Spinner se había mostrado reacio a dejar el cuerpo de su compañero tirado en el suelo polvoriento —abandonado, por así decirlo—, y a Scott y Steph les costó un buen rato convencerlo de que no tenían otra opción. Lo que finalmente convenció a Spinner fue la sugerencia de Scott de que podía quedarse con el cuerpo mientras los demás buscaban una salida. Si encontraban una, y cuando la encontraran, volverían a por él. Esto pareció activar los instintos de supervivencia de Spinner, por lo que consideró que tenía más posibilidades si se quedaba con ellos.

Avanzaron lentamente y en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Para Scott, estaba claro que la misión se estaba convirtiendo en un desastre. Jonesy había muerto, y todo el equipo que necesitarían para acceder a la instalación donde se encontraba Athena había sido destruido. En cuanto a la lanzadera, todos sus intentos de contactar con Razzo por las comunicaciones solo obtuvieron estática. O bien la transmisión no podía penetrar las toneladas de roca que lo rodeaban, o bien la lanzadera había sido encontrada por un dron explorador y posiblemente destruida. En el fondo, esperaba que lo primero fuera el escenario más probable.

Para Scott y el equipo, la realidad era que estaban atrapados dentro de una mina laberíntica, con pocos recursos y escasas esperanzas de escapar. Ya no había absolutamente ninguna posibilidad de alcanzar el objetivo de la misión. En el mejor de los casos, todo lo que podían esperar era sobrevivir, e incluso eso parecía poco probable. La única ventaja, si se podía llamar así, era que los drones no podían perseguirlos dentro de la mina.

El túnel era bajo y estrecho, por lo que avanzaban en fila india. Cyrus iba en cabeza, con Steph y Spinner detrás. Scott iba a la zaga, con la mula siguiéndoles. De vez en cuando, el túnel se ensanchaba un poco, con nichos a ambos lados. La primera vez que se los encontraron, tuvieron la esperanza de que pudiera ser una intersección, pero no fue así. En su mayor parte, el túnel seguía recto y sin desviaciones, descendiendo cada vez más hacia el interior de la montaña.

Habían caminado alrededor de un kilómetro, más o menos —Scott no estaba muy seguro—, cuando el túnel se ensanchó drásticamente y se encontraron en una enorme cueva natural. Se detuvieron, proyectando la luz de sus cascos por la caverna. Grandes y anchas estalactitas colgaban desde arriba, y algunas incluso se habían unido a sus correspondientes estalagmitas para formar columnas naturales.

El camino en el que se encontraban parecía bordear el lado occidental de la caverna, desapareciendo de nuevo en otro túnel en el lado opuesto. Mientras Scott movía la cabeza para escudriñar la oscuridad de la caverna, vislumbró un reflejo. Se adentró más para examinarlo y poco a poco se dio cuenta de que estaba mirando un gran estanque de agua dulce.

—Mirad esto... ¡Agua! —les gritó a los demás.

Cyrus se acercó y se puso a su lado.

—Bueno, al menos no moriremos de sed.

—Yo no estaría tan segura. Esa agua podría ser muy tóxica. —Steph los pasó y rodeó el borde del estanque. Se detuvo de repente, se arrodilló e hizo una seña a los demás—. Echadle un vistazo a esto.

Scott y Cyrus se acercaron y examinaron la zona del suelo que había llamado la atención de Steph. Allí, impresas en el suelo blando y arenoso de la cueva, había un conjunto de huellas humanas.

—Jo-der —dijo Cyrus.

Scott se arrodilló para examinarlas.

—¿De cuándo son? —Era más una pregunta para sí mismo.

—Son recientes. —Spinner se unió a ellos, y parecía bastante seguro de su evaluación sobre la antigüedad de las huellas.

—¿Cómo lo sabes?

Se arrodilló y señaló una de las huellas.

—La arena aquí es muy fina y seca. —Cogió un puñado y lo dejó escurrir entre sus dedos—. ¿Veis la nitidez de los bordes de las marcas? Con el tiempo se redondearían, por la caída de polvo y las ligeras corrientes de aire que entran por la entrada de la mina. Pero estas están bien definidas, lo que me hace pensar que son recientes.

—¿Cómo de recientes?

—Unos meses, tal vez. Es difícil de decir. —Se levantó y examinó la zona—. Supongo que una persona, o quizá dos, entró por alguna parte de por allí. —Señaló hacia la penumbra de la caverna—. Cruzaron estas rocas, bajaron a esta zona arenosa y llegaron hasta el borde del estanque. Aquí se puede ver que pasaron un tiempo moviéndose por la zona. —Spinner señaló un área confusa y pisoteada—. Luego se marcharon de nuevo, por el mismo camino.

—¿Quizá estaban cogiendo agua? —dijo Cyrus.

—Posiblemente —dijo Steph—. Si es así, entonces puede que se pueda beber.

Scott consideró por un momento el análisis de Spinner sobre las huellas, luego salió de la zona arenosa y subió a un afloramiento rocoso bajo. Escudriñó la penumbra con la luz de su casco.

—¿Ves algo? —preguntó Cyrus.

—La verdad es que no. Solo más cueva. —Scott bajó y se reunió con los demás—. Vale, podríamos seguir por el camino por el que hemos entrado, rodearlo hasta aquella salida de allí y ver adónde nos lleva. —Señaló hacia el lado opuesto de la caverna—. O podríamos intentar seguir estas huellas y ver si conducen a otra salida.

—Bueno, si hay alguien más aquí, ¿no valdría la pena encontrarlo? —dijo Steph.

—Eso depende —dijo Spinner.

—¿De qué? —preguntó Steph.

—De si quieren que los encuentren.

—No importa si quieren o no. Creo que sigue siendo nuestra mejor oportunidad de encontrar una salida. —Scott se giró hacia la oscuridad en el otro extremo de la cueva—. Así que, si entraron por allí, es ahí adonde tenemos que ir.

Se quedaron todos en silencio por un momento, mirando hacia la oscuridad; sus pensamientos solo se vieron interrumpidos por el sonido de la mula robótica, que avanzaba con estrépito hasta su lado.

Scott se giró para mirarla.

—Bueno, parece que estamos todos, así que vámonos. Cuanto antes encontremos a esa persona, antes saldremos de aquí.Se adentraron en la oscuridad, barriendo el camino con sus luces. Pronto empezaron a distinguir las paredes y el techo de la caverna a medida que se estrechaba. El camino se volvió plano y arenoso, y aquí y allá encontraron señales de que el polvo había sido removido. La ruta en la que se encontraban ahora presentaba un sendero claramente marcado. Había pasado gente por allí antes, pero era difícil saber desde hacía cuánto.

La caverna se estrechó aún más y se convirtió en un túnel largo y sinuoso. Natural, no hecho por la mano del hombre, sino por las fuerzas de la naturaleza. La base y los lados eran lisos y curvos, con capas de sedimento claramente visibles depositadas a lo largo de los eones. Scott supuso que debió de ser un río subterráneo en algún momento de un pasado muy lejano.

Encontraron más señales de actividad humana: números y letras arañados en las paredes y la roca. No palabras como tales. Más bien códigos o marcas de identificación, quizás hechas hace mucho tiempo por quienes trabajaban en las minas, ¿o eran más recientes? De nuevo, era difícil de saber. Sin embargo, aparte de las claras huellas en el borde del lago en la primera cueva, habían visto pocas pruebas contundentes adicionales de que alguien habitara este sistema de cuevas. Aun así, había indicios y pistas aquí y allá: el sendero trillado, las marcas en las paredes, alteraciones en el suelo claramente provocadas por la actividad humana.

Avanzaban lentamente, sobre todo porque todos se concentraban en intentar penetrar en la oscuridad en busca de pistas, barriendo el entorno con las luces de sus cascos, tratando de encontrar algo que les diera la esperanza de poder hallar una salida.

Su avance se vio aún más dificultado por Spinner, que se había vuelto más distante y huraño, y ahora apenas hablaba. Se quedaba rezagado, como si cada paso requiriera un esfuerzo hercúleo por su parte. A veces, simplemente se detenía y miraba al suelo, perdido en su dolor y trauma emocional. Scott, por su parte, no se atrevía a hacer de líder duro y meterle prisa a Spinner para que se moviera. Había perdido a su amigo, cuyo cuerpo roto y maltrecho yacía ahora muerto en la boca de la mina, así que Scott no tenía ánimos para agravar el sufrimiento del minero. En cambio, fue la doctora Rayman, con su mayor experiencia en el trato, la encargada de sacar a Spinner de su parálisis y continuar con la búsqueda.

Habían avanzado de esta manera tortuosa e intermitente durante un tiempo cuando el túnel finalmente se ensanchó y se abrió a otra vasta caverna. Tan grande que las luces de sus cascos apenas podían percibir su profundidad en la oscuridad. El aire también cambió, volviéndose más fresco y menos viciado, y había un toque de algo vagamente vegetal.

Scott se encontró respirando profunda y satisfactoriamente. —El aire se nota fresco aquí —dijo mientras volvía a respirar hondo—. Podría venir de algún lugar de fuera. ¿Cómo está el nivel de radiación, Steph?

Ella comprobó su monitor, tocando algunos iconos para realizar un análisis detallado. —Prácticamente inexistente.

—¿No es un poco extraño? —dijo Scott—. Este aire debe venir de fuera del sistema de cuevas, lo que significa que deberíamos ver un aumento en los niveles de radiación.

Cyrus se paró delante y examinó la cueva de izquierda a derecha. Levantó una mano para indicarles que se detuvieran. —Todos, esperad.

—¿Qué pasa? —susurró Scott.

—Gente... mucha. Cuento quince, tal vez veinte.

Scott movió la luz de su casco por la caverna, pero no pudo ver nada más que estalagmitas. Se dio cuenta de que Steph y Spinner estaban haciendo lo mismo. —No veo a nadie —susurró de nuevo.

—Se esconden en la oscuridad, pero los veo. Estoy detectando sus firmas térmicas en infrarrojos. Además... están armados.

—Mierda. —Scott desenganchó con delicadeza la pistola de plasma sujeta a su muslo derecho. Los demás hicieron lo mismo—. ¿Qué están haciendo, Cyrus?

—Nada por el momento. Solo esperar. No creo que se den cuenta de que podemos verlos. Y no creo que sean personal de seguridad.

—¿Por qué lo dices? —Scott quitó el seguro de su arma.

—Sus armas son antiguas pistolas balísticas.

—¿En serio? ¿De pólvora?

—Por lo que parece.

Steph se acercó lentamente a su lado. —¿Qué hacemos?

—Creo que... —Pero la frase de Scott fue interrumpida por un aluvión de luz brillante e incandescente que surgió de la negrura. Instintivamente, levantó un brazo para protegerse los ojos del intenso brillo. Mientras su cerebro recalibraba lentamente su visión para adaptarse al drástico aumento de luz, Scott empezó a ver figuras fantasmales que salían de las sombras y los rodeaban por todos lados. A medida que sus ojos se ajustaban más y las figuras se adentraban en la luz, se dio cuenta de que se trataba de un grupo heterogéneo de civiles. Sucios y polvorientos, delgados y demacrados, casi salvajes. Todos portaban antiguas armas balísticas, aunque letales, y todas apuntaban directamente hacia ellos.

Una voz surgió de entre la multitud: —Si queréis seguir con vida, os sugiero que os detengáis ahí mismo. Que nadie se mueva.
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SHIN-AU-AV


El cerebro de Scott trataba frenéticamente de evaluar el nivel de amenaza. Estaba claro que el grupo no era militar, y eso ya era algo. Pero tampoco significaba que fueran amistosos, a juzgar por el número de armas que les apuntaban. Reprimió el instinto de levantar la pistola de plasma que sostenía en la mano derecha por si acaso asustaba a algún miembro de gatillo fácil de aquella tribu variopinta. En su lugar, alzó la mano izquierda en un gesto de sumisión; un gesto para indicar que nadie debía hacer ninguna estupidez.

Un miembro del grupo emergió lentamente de las sombras y se detuvo entre dos focos brillantes. Era un hombre corpulento de mediana edad, bien afeitado y con el pelo muy corto. A diferencia de los demás, portaba un arma de plasma sofisticada, pero aun así la llevaba colgada del hombro. A ambos lados, otras dos figuras emergieron y avanzaron a su lado; ambas apuntaban amenazadoramente a Scott y a la tripulación con armas balísticas.

La figura se detuvo a pocos metros y los examinó a cada uno con ojos curiosos.

—Supongo que no sois de por aquí, ¿verdad?

Scott dio un paso adelante con cautela.

—Eh..., sí, somos un equipo de investigación científica y estamos..., eh..., perdidos.

—Los equipos de investigación no suelen derribar drones de exploración.

—Fue un error —dijo Scott—. No fue intencionado.

—¿Ah, sí? Bueno, para que no haya más errores, quiero que —con mucho cuidado— dejéis todas vuestras armas en el suelo y luego retrocedáis..., despacio.

Scott bajó con cuidado la pistola al suelo y se dio la vuelta para asegurarse de que el resto de la tripulación también iba a obedecer. A su modo de ver, no tenían más remedio que hacer lo que se les pedía. Cyrus y Steph ya estaban depositando sus armas en el suelo de la cueva, pero, para consternación de Scott, pudo ver a Spinner agazapado detrás de la mula robótica, con el arma de plasma en la mano, listo para disparar.

Levantó una mano hacia él.—Spinner, déjala en el suelo.

—Ni hablar —los ojos de Spinner se movían nerviosos de un lado a otro—. Yo me quedo aquí.

El ambiente en la cueva cambió notablemente. Scott pudo oír a la gente cambiar de posición y desenfundar más armas. Levantó la otra mano y se interpuso delante de Spinner.

—Tranquilo. Esto no va a ayudar.

El minero no dijo nada, solo apretó el arma con más fuerza. Scott empezó a tener la sensación de que aquello no iba a acabar bien. En realidad, no le importaba si Spinner moría en un tiroteo. Claro, sería trágico, incluso absurdo. Pero podría vivir con ello. Sin embargo, lo que sí le importaba era que una bala perdida dañara el dispositivo cuántico atado a la mula que Spinner utilizaba como cobertura.

—Spinner..., no pasa nada. —Steph se acercó y puso una mano sobre la boca del arma del minero. Él la miró y, poco a poco, la determinación lo abandonó. Bajó el arma y la dejó en el suelo. Se oyó un suspiro de alivio en la caverna y el grupo se relajó un poco.

Su líder se acercó más.

—Ahora, si fueran tan amables de retroceder unos pasos, se lo agradecería.

Scott y la tripulación hicieron lo que se les ordenó, y varios miembros del variopinto grupo se adelantaron para recoger las armas. Ahora que estaban desarmados y ya no suponían una amenaza, Scott se aventuró a pedir algo.

—Mire, todo lo que necesitamos es encontrar otra salida. ¿Puede ayudarnos?

Pero su petición fue ignorada. Lo agarraron por ambos lados, le retorcieron los brazos a la espalda y le ataron las muñecas con un cable. Oyó los gritos de protesta de los demás mientras los sometían al mismo trato. A continuación, les quitaron los cascos a la fuerza, y Scott sintió que le clavaban el cañón de un arma en la espalda, empujándolo para que echara a andar. Todas las luces se apagaron de repente y Scott se encontró completamente desorientado hasta que empezó a distinguir la tenue iluminación que emanaba de las linternas que cada miembro del grupo parecía llevar.

Echó a andar, siguiendo lo que parecía una larga fila de gente. Intentó varias veces mirar hacia atrás para ver dónde estaban los demás, pero le daban un golpe en la espalda cada vez, y no pudo averiguar dónde estaban ni cómo se encontraban.

Mientras caminaban, calculó que el grupo estaba formado por más de veinte miembros. Sus ropas eran ligeras y utilitarias, con muchos cinturones y bolsillos. También se dio cuenta de que todos llevaban mascarillas o pañuelos que usaban para cubrirse la boca y la nariz. Se percató de que este grupo debía de vivir en estas cuevas, y que probablemente había muchos más. Ninguno de los datos de reconocimiento que Scott y el equipo habían estudiado antes de la misión indicaba que hubiera gente viviendo en algún lugar del Wasteland. De hecho, se suponía que no existían humanos en al menos un millón de kilómetros cuadrados. Y, sin embargo, allí había una población que subsistía a duras penas en las cuevas y minas, a salvo de la radiación, sin ser detectada. ¿Habría más grupos como este? ¿O era solo una población aislada?

Estas y muchas otras preguntas burbujeaban en el cerebro de Scott mientras avanzaba por un laberinto de senderos y túneles, con un útil empujón en la espalda de vez en cuando con la boca de un arma balística.

Llevaban recorriendo recovecos y giros a través de este sistema subterráneo lo que pareció media hora cuando Scott empezó a ver pruebas de ingeniería reciente. Conductos y cableado recorrían las paredes y la iluminación del techo se activaba automáticamente a su paso. También podía sentir la ráfaga de aire fresco y frío que dispensaban los respiraderos colocados periódicamente en los conductos del techo. Cada vez le quedaba más claro que debían de tener una fuente de energía considerable en alguna parte para alimentar toda esa infraestructura. Pero pasó otra media hora antes de que llegaran a la primera obra de ingeniería pesada seria: una esclusa de aire de tres metros de diámetro que remataba un corto túnel por el que acababan de entrar. Scott reconoció esta esclusa como la misma que se utilizaba en los transportes de carga interplanetarios estándar. Debían de haberla rescatado, desmontado y modificado para adaptarla a este espacio.

La puerta exterior se abrió y el primer grupo de quince, incluido Scott, entró. Mientras se movían y se colocaban dentro de la esclusa, Scott vislumbró a Cyrus. Intercambiaron una mirada. Cyrus asintió y luego señaló con los ojos alrededor de la esclusa. Scott pudo ver que estaba impresionado con la ingeniería.

Antes de que la puerta exterior se cerrara, Scott miró hacia atrás y vio a Steph con Spinner a su lado. También se sintió aliviado al ver a la mula, todavía completamente cargada, siguiéndolos de cerca. La puerta exterior se cerró y la esclusa comenzó a reciclar el aire. Uno por uno, los miembros del grupo empezaron a quitarse las mascarillas y pañuelos, y todos comenzaron a relajarse notablemente. Scott tuvo la impresión de que lo que había más allá de las puertas interiores de la esclusa era el hogar de este grupo y que lo esperaban con impaciencia.

Cuando las puertas interiores se abrieron por fin, a Scott le sorprendió lo que vio. No era exactamente lo que había estado esperando. Se había imaginado más de lo mismo —túneles polvorientos y cavernas oscuras y lúgubres—, pero esto era diferente. Las puertas daban a una plataforma ancha y elegante, de construcción humana. Lo que ocurrió a continuación fue aún más sorprendente: la plataforma empezó a descender por un hueco de paredes lisas. El descenso fue corto, de unos cincuenta metros. Finalmente, otro juego de puertas bien diseñadas se abrió para revelar lo que solo podía describirse como una ciudad subterránea construida dentro de una vasta caverna abovedada. Scott se quedó maravillado por un momento y luego tuvo que recordarse que no estaba en una de las colonias de los mundos exteriores, sino en la propia Tierra.

Desde su posición elevada en la plataforma de la esclusa, podía ver el suelo de una caverna que parecía no tener fin. Todo el espacio, hasta donde alcanzaba a ver, estaba cubierto de una exuberante vegetación verde. Las paredes de la caverna ascendían en pendiente y estaban cortadas en terrazas escalonadas, la mayoría de las cuales también estaban cubiertas de vegetación. Pero lo que más le sorprendió fueron los edificios.

Alrededor de las terrazas superiores había estructuras construidas con piedra tallada. Tenían ventanas y puertas en arco, de dos o tres pisos de altura, todas ellas intercaladas con cúpulas y torretas. Era claramente la obra de alguna civilización perdida que tuvo que preceder a los ocupantes actuales en muchos cientos —si no miles— de años.El suelo de la caverna también estaba salpicado de edificios similares, pero estos habían sido ampliados con estructuras más nuevas hechas con materiales modernos: plásticos, metal y hormigón. Sobre su cabeza, todo el espacio estaba iluminado por una constelación de luces que parecían suspendidas a medio camino entre el suelo y el techo de la caverna. También parecía haber cientos de personas viviendo y trabajando en el espacio. Scott asimiló todo esto durante los pocos momentos que había permanecido de pie en la plataforma mientras el resto del grupo salía de la esclusa.

Pronto volvieron a darle un codazo en las costillas y a obligarlo a avanzar. Tomaron un sendero por el borde de una terraza durante un corto trecho, pasando por delante de varios de los edificios de piedra tallada. La artesanía era magnífica; apenas había huecos entre las piedras. Le recordó las imágenes que había visto del yacimiento inca de Machu Picchu. La antigüedad de las piedras se evidenciaba aún más por el tamaño y el número de líquenes que crecían en sus superficies.

Finalmente, los hicieron entrar en uno de estos edificios, no lejos de donde habían accedido a la caverna. Desde fuera, Scott había supuesto que era pequeño y estrecho, pero una vez dentro, pudo ver que era solo una fachada para un espacio mucho más grande que había sido excavado en la pared de la caverna. Parecía ser una especie de cuartel, con provisiones y equipo apilados aquí y allá. Pasaron por varias puertas cerradas hasta que finalmente lo empujaron a una habitación de piedra vacía junto con Cyrus, Steph y Spinner. Uno del grupo comenzó a desatarles las muñecas mientras los demás les apuntaban con sus armas.

Su líder se detuvo en el umbral y, tras unos instantes, empezó a hablar.

—Me llamo Tugo y soy el líder de este contingente. Sus acciones al derribar ese dron de exploración nos han causado problemas... tantos que no podemos permitir que anden vagando por ahí, ni en el sistema de cuevas ni fuera.

—Entonces, ¿qué? —Scott se frotó las muñecas—. ¿Va a encerrarnos aquí?

—De momento, sí. Tenemos que discutir qué hacer con ustedes.

—No puede salirse con la suya. Somos un equipo científico patrocinado por el Cinturón; habrá gente buscándonos.

Tugo lo ignoró.

—Necesito que se quiten esos trajes EVA. No los van a necesitar aquí dentro.

—¿Por qué no puede ayudarnos en nuestra misión? —Scott intentó sonar razonable.

—Aunque le resulte difícil de entender, en realidad le estamos ayudando. Así que limítese a hacer lo que le digo. Me encargaré de que le traigan algo de comida y agua más tarde. —Se dio la vuelta y salió de la habitación.

De nuevo, Scott tenía dificultades para calibrar el nivel de amenaza. ¿Qué quería decir con que los estaba «ayudando»? Al mismo tiempo, si no accedían a la petición de quitarse los trajes EVA, Scott no dudaba de que se produciría un acto de violencia. Al fin y al cabo, ¿qué otra opción tenían?

Veinte minutos después, los cuatro estaban de pie en medio de la habitación mientras todo su equipo era empaquetado y sacado. Afortunadamente, aún conservaban la capa interior térmica del traje, así que al menos no se congelarían. Scott se dejó caer al suelo. Estaba agotado de tanto caminar y escalar durante las últimas horas. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que dejamos la lanzadera? No sabía decirlo; había perdido por completo la noción del tiempo.

—Joder —dijo Cyrus mientras intentaba recuperar la sensibilidad en los brazos—. ¿Qué demonios es este sitio?

—Creo que es Shin-Au-Av —dijo Steph mientras se sentaba en el suelo con la espalda apoyada en la pared.

—¿Shin-qué? —Cyrus también se sentó en el suelo, enfrente.

—Es una leyenda —dijo Steph—. Un lugar mítico.

—A mí me parece bastante real —dijo Scott.

—A Jonesy le habría encantado ver este sitio. —Spinner también se había desplomado en el suelo.

—Y ahora, ¿qué? —dijo Cyrus.

—Esperar —contestó Scott—. Quizá podamos convencerlos de que nos ayuden. No podemos hacer mucho más.

—No están seguros de qué hacer con nosotros —dijo Steph—. Nuestras «actividades» les han causado algunos problemas.

—¿Quieres decir que están decidiendo si matarnos o no? —dijo Cyrus.

Steph asintió.

—Algo así.

Scott se sentía agotado. Quizá su idea de obtener ayuda de este grupo era solo una fantasía. En realidad, tal vez era un hombre muerto que simplemente aún no lo sabía. Quizá lo estuvieran todos. Sin embargo, ya no le quedaban fuerzas para luchar; lo único que quería era dormir. Se desplomó sobre el duro suelo de piedra.

Todos guardaron silencio durante un momento, perdidos en sus propios pensamientos, hasta que Steph empezó a hablar.

—Antes de venir a esta misión, investigué mucho sobre esta zona —dijo en voz baja y cansada—. Al parecer, mucho antes de que llegaran aquí los antiguos europeos, los habitantes originales de esta región tenían una leyenda que hablaba de una civilización perdida que vivía en una gran ciudad subterránea. La llamaban Shin-Au-Av.

—¿Te refieres a este lugar? —preguntó Cyrus.

—La historia, por lo que recuerdo —continuó ella—, es que la esposa de un gran jefe tribal murió, y él estaba tan angustiado que se exilió del mundo real y se aventuró en el mundo subterráneo de los muertos en su busca.

Scott tuvo una sensación de desasosiego con la historia. De alguna manera, parecía paralela a su profundo y primario deseo de reunirse con Miranda. Se movió un poco sobre el suelo de piedra e intentó descansar.

Steph continuó.

—El gran jefe viajó a través de túneles, cavernas y cuevas, luchando valientemente contra demonios y monstruos hasta que, por fin, llegó a un desfiladero sin fondo atravesado por un estrecho puente de piedra. Al cruzarlo, entró en una tierra fabulosa llena de gente feliz que bailaba. A algunos los reconoció como miembros muertos de su tribu, así que supo que su verdadero amor debía de estar allí, y empezó a buscarla.

Steph miró a Scott un breve instante antes de reanudar la historia.

—Una de las personas de aquella tierra decidió ayudar al jefe, y pronto él y su esposa se reunieron. Pero, como siempre en estas historias, hay una pega. Al parecer, le dijeron que podía irse con su esposa, pero que no debían mirar atrás.

—No me digas —dijo Cyrus—. A ver si lo adivino, ¿miraron atrás?

—Sí, su mujer lo hizo. En cuanto miró hacia atrás, se desvaneció en el aire.

—Típico —dijo Spinner—. Siempre hay alguien que fastidia un buen plan.

Steph le lanzó una mirada y luego continuó con la historia.

—El jefe finalmente regresó con su tribu, y su historia se convirtió en leyenda.

—Interesante historia, Steph —dijo Scott—. ¿Crees que este es el mismo lugar de la leyenda?

—O sea, que estás diciendo que estamos en la tierra de los muertos —dijo Cyrus.—Bueno, es solo una leyenda —dijo Steph—. Sin embargo, la historia tiene algo más. —Cambió de postura y se inclinó un poco—. Al parecer, a principios del siglo XX, un par de mineros que trabajaban en esta región tropezaron con una vasta caverna subterránea, llena de artefactos de alguna antigua civilización. Encontraron cuerpos momificados, de dos metros y medio a casi tres de altura, junto con extrañas tallas y herramientas. Pero, por supuesto, nunca más pudieron encontrarla.

—¿Así que era todo un montón de gilipolleces? —dijo Spinner.

—Eso es lo que pensó la mayoría. Sin embargo, eso dio inicio a varias expediciones para encontrar esta antigua ciudad. Huelga decir que nadie lo consiguió nunca.

—¿Así que crees que este es ese lugar, Shin-lo-que-sea?

—Shin-Au-Av —corrigió Steph—. Desde luego, encaja con la descripción.

—Tan solo construir esos edificios llevaría décadas. —Cyrus señaló hacia la puerta con el pulgar—. Esta gente no podría haber construido todo eso por su cuenta.

Scott volvió a cambiar de postura para encontrar algo de comodidad en la piedra.

—De todos modos, nada de eso importa. La verdadera pregunta es: ¿nos ayudarán?
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INTERROGATORIO


Scott se despertó con un dolor agudo y punzante en las costillas. Abrió los ojos y vio a un guardia de pie junto a él, que le dio otra patada. No llevaba mucha fuerza, era más bien un toque con el pie. Pero consiguió encontrar el punto exacto del cuerpo de Scott donde tenía las costillas rotas.

—Despierte, lo reclaman. Vamos. —El guardia parecía desinteresado, como si fuera una tarea que preferiría no estar haciendo.

Scott se frotó la cara y se incorporó con cansancio hasta quedar sentado. La caja torácica le dolía y tuvo que tomarse un momento para que el dolor amainara. Echó un vistazo a la sala y se dio cuenta de que estaba solo. —¿Dónde están los demás? ¿Qué ha hecho con ellos?

—Están bien. No se preocupe por ellos. Andando, usted es el siguiente. —El guardia retrocedió un poco mientras Scott se ponía en pie.

—Más le vale que lo estén, o se va a liar parda.

—Sí, sí... vamos. —Le dio a Scott un empujón en la espalda para que se dirigiera hacia la puerta.

Lo llevaron a una zona dentro del mismo complejo de edificios, aunque esta tenía algo más de infraestructura. Una larga mesa de madera con varios bancos a su alrededor ocupaba el centro de la estancia. La sala en sí era austera, a excepción de una iluminación cenital y lo que parecía un escáner de retina junto a la puerta principal. Tres personas estaban sentadas en uno de los bancos a un lado de la mesa. Dos hombres y una mujer, y todos parecían de mediana edad. Scott reconoció a la figura del centro: era Tugo, el líder del grupo que los había reducido en la cueva. Una holotableta desvencijada reposaba en el centro de la mesa, proyectando una representación en 3D de la topografía local.

Tugo la apagó en cuanto entró Scott. —Tome asiento. —Señaló un banco en el lado opuesto de la mesa.

Scott se sentó y el guardia que lo había escoltado salió de la sala. El ambiente era tranquilo, casi relajado.

Tugo hizo entonces un gesto a cada lado. —Esta es Esa y este es Adsa. Y lo que a los tres nos gustaría saber es qué demonios hacen ustedes tan lejos de casa.

—¿Qué han hecho con los demás? —Scott estaba deseando ir directo al grano.

—Sus camaradas están bien, así que no se preocupe por ellos —replicó Tugo con un ademán irritado.

—Entonces, ¿dónde están? —insistió Scott.

Tugo levantó un dedo admonitorio. —Aquí las preguntas las hacemos nosotros. Así que tranquilícese, comandante McNabb. —Dijo el nombre de Scott como si fuera una acusación—. Así que —continuó—, ¿le apetece contarnos qué hace por este barrio?

Scott suspiró. —Solo somos un equipo científico.

—¿Y qué hacen exactamente? —La mujer de la izquierda, Esa, se echó hacia atrás al hablar.

—Estamos recopilando datos sobre la biología de la región, estudiando cómo se desarrollan las formas de vida en un entorno de alta radiación.

—O sea, que son un equipo científico de otro mundo buscando señales de vida en la Tierra. ¿Se da cuenta de lo ridículo que suena eso? —Se echaron a reír.

—Eso no es lo que he dicho. —Scott empezaba a irritarse—. Saber cómo se comportan las plantas en un entorno irradiado es muy útil para la producción agrícola en planetas sin magnetosfera.

Tugo gruñó. —Quizás. Pero esta es la cuestión: es una sarta de mentiras, ¿verdad?

Scott guardó silencio.

—No hay constancia de que un equipo científico esté operando en esta región. —Adsa había tomado el relevo—. Así que, fuera lo que fuera que ustedes estuvieran haciendo, no tenían autorización. Por eso enviaron ese dron.

—Como ya he dicho, solo estamos recopilando datos —dijo Scott finalmente.

Tugo se recostó y observó a Scott por un momento. —¿Y por qué lo derribaron?

Scott suspiró de nuevo. —Fue un error.

—Y tanto que lo fue. —Adsa se inclinó sobre la mesa como si fuera a atacar a Scott.

Tugo le puso una mano en el hombro a Adsa y lo hizo retroceder suavemente. Se volvió a sentar.

—Oiga, estoy de acuerdo, fue una estupidez. Jonesy... se asustó. Empezó a dispararle a la buena de Dios y, de alguna manera, consiguió acertarle. —Scott negó con la cabeza.

—No tiene ni idea, ¿verdad? —dijo Esa—. De lo que ha provocado al derribar ese dron.

—Bueno, parece que se lo tomó bastante mal, ya que envió a un montón de sus amiguitos a por nosotros.

—Sabemos todo eso. —Tugo volvió a inclinarse—. La cuestión es, comandante, que esos drones de seguridad no se rinden. Siguen ahí fuera y van a darle caza el tiempo que haga falta. —Se echó hacia atrás—. De no ser por nosotros, usted y su equipo estarían todos muertos. Así que, ¿por qué no se deja de pamplinas y nos cuenta qué hace un grupo de forasteros husmeando por el Erial?

—Se lo repito, somos un equipo científico.

Tugo suspiró.

—Entonces, ¿de dónde son? ¿Quién financia esta... misión científica? —preguntó Esa.

—Es una expedición cofinanciada por el Cinturón y Marte.

—¿Desde cuándo se han vuelto tan buenos amigos el Cinturón y Marte? —preguntó ella con una vaga mueca de desdén.

Scott se limitó a encogerse de hombros. —¿Quién sabe?

—No hay forma de que el «Algo» permitiera ningún tipo de expedición de otro mundo aquí abajo, así que sabemos que está contando patrañas. No tiene sentido que intente convencernos de lo contrario —dijo Adsa.

—El «Algo»... ¿Qué es eso? —Scott no estaba seguro de a qué se refería.

—El algoritmo. Es la IA que lo controla todo aquí —continuó Adsa—. No hay forma de que autorizara tal misión.Scott se dio cuenta de que no eran expertos en interrogatorios. Podía mantener su versión todo el día y ellos nunca conseguirían sonsacarle nada. Pero ¿quién era esta gente? Claramente, conocían la zona a la perfección, así como las maquinaciones del «algoritmo», como lo llamaban. El riesgo para Scott, por supuesto, era que sabía muy poco sobre quiénes eran y, lo que era más importante, qué defendían, si es que defendían algo. Así que, ¿podía revelarles la verdad? Sin embargo, si Scott albergaba alguna esperanza de alcanzar el objetivo de la misión, ellos podrían serle de enorme ayuda.

—Miren, podemos seguir así eternamente, pero la respuesta seguirá siendo la misma. Y aunque agradecemos que nos sacaran del apuro en el sistema de cuevas, la verdad es que no me gusta que me tengan encerrado y me impidan continuar con nuestra misión. Así que, ¿por qué no nos damos la mano y cada uno sigue su camino?

—Hay dos razones por las que eso no va a ocurrir —dijo Tugo—. Una, no sobrevivirían más de diez minutos ahí fuera, en el Erial. Los drones los encontrarían y morirían todos bajo una lluvia de fuego láser. —Se inclinó hacia delante e hizo un gesto con las manos—. No es que nos importe mucho si viven o mueren, pero lo que no nos gusta es el aumento de la actividad de los drones que eso provocaría. Lo que me lleva a la segunda razón.

—Han llamado la atención del algoritmo y este no se va a conformar con simplemente matarlos a todos. Al igual que nosotros, quiere saber qué están haciendo aquí. Y seamos claros: sabe que no están aquí para recopilar datos sobre arbustos de creosota y estepicursores.

—Si se aventuraran a salir de nuevo, el «algo» estaría olfateando sus restos carbonizados para extraer cualquier dato que pudiera, y de datos es de lo que se alimenta; tiene un apetito insaciable por ellos. Ahora que han conseguido que opere con un protocolo de seguridad, removerá cielo y tierra para averiguar qué andaban haciendo ustedes por aquí.

Hizo un gesto hacia sus compañeros. —Nuestra esperanza es que, manteniéndolos aquí, el «algo» se dé por satisfecho pensando que todos murieron en la explosión de la entrada de la mina y reduzca sus operaciones. Pero esto parece cada vez más improbable. Ya han entrado nuevos drones en el territorio para sumarse a la búsqueda.

—Esto pone nuestro futuro aquí en una posición difícil, comandante McNabb. Durante muchísimos años, hemos vivido y prosperado en esta ciudad subterránea, completamente ocultos a la mirada del algoritmo. Tenemos nuestras formas de evitar que nos detecten los drones exploradores que sobrevuelan regularmente esta región. Pero los drones de seguridad son harina de otro costal, sobre todo los que están empeñados en encontrar respuestas.

—Verá, vivimos al margen de la red, como gente libre. Y estar fuera de la red —no conectado a las redes de datos y, por extensión, al algoritmo— es ilegal y se castiga con la muerte. Así que, comandante McNabb, lo que usted y su equipo de zoquetes han provocado significa que ahora estamos luchando por nuestra propia supervivencia.

Tugo se echó hacia atrás, casi desplomándose en el asiento. Su actitud era pesimista, lo que también se reflejaba en el lenguaje corporal de sus compañeros. A Scott le pareció que tenía el aspecto de alguien que se enfrenta a una tarea difícil y, en ese sentido, podía empatizar con su situación. Si nos hubiéramos quedado con la lanzadera, se dijo Scott. Quizá las cosas habrían sido diferentes.

—Había una lanzadera en la que bajamos. —La voz de Scott era baja y solemne—. Se dañó durante el vuelo a través de la tormenta eléctrica. Tuvimos que abandonarla y la piloto se quedó para intentar arreglarla. ¿Saben si sigue allí?

Esa negó con la cabeza. —Lo siento, vinieron a por ella. Una lanzadera VanHeilding aterrizó hace poco con numeroso personal de seguridad. Hubo un tiroteo. Su piloto sobrevivió, pero la han hecho prisionera, sin duda para interrogarla.

Scott bajó la cabeza. —Mierda.

De nuevo, Esa negó con la cabeza. —Sepa lo que sepa su piloto, debemos suponer que el algoritmo pronto lo sabrá también. Así que nos gustaría mucho saber a qué nos enfrentamos.

Era lo que Scott temía: aunque Kyah Razzo no conocía la verdadera naturaleza de la misión, el algoritmo no tardaría en averiguarlo. En la mente de Scott ya no había otra opción que sincerarse con este grupo, contarles su plan para integrar a Athena en la red de IC pansolar e intentar conseguir su ayuda para lograrlo.

Pero primero necesitaba hablar con el resto del equipo, asegurarse de que todos estaban bien y de que todos estaban de acuerdo con esta forma de proceder. Se inclinó de nuevo y apoyó los brazos sobre la mesa. —Déjeme ver a mi equipo primero y luego podremos hablar de nuevo. Puede que haya una salida a esto para ambas partes.

Ninguno de ellos dijo nada por un momento; se limitaron a quedarse sentados, impasibles, sopesándolo. Finalmente, Tugo se inclinó hacia delante. —Muy bien, pues. Pero se acabaron las pamplinas.

Scott asintió.

Esa se tocó el auricular y habló en un idioma que Scott no reconoció. Unos instantes después, el guardia entró y todos se levantaron. Justo cuando Scott iba a seguir al guardia para salir, Tugo rodeó la mesa y lo miró a los ojos. —Para que lo sepa, el tiempo no juega a nuestro favor. Así que, si tiene algo, queremos oírlo cuanto antes.

Scott asintió y siguió al guardia fuera de la sala.
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EL CONSEJO


Scott sintió un gran alivio al encontrar a los demás esperándolo cuando regresó a la celda de detención. Todos habían sido interrogados, de una forma u otra, por diferentes miembros de la tribu. Pero ninguno había revelado la verdadera naturaleza de la misión. Se habían atenido a la versión de que eran una misión científica que recopilaba datos sobre la biología de la región. Incluso Spinner, todo hay que decirlo, se ciñó al guion. Sin embargo, el ánimo colectivo se ensombreció cuando Scott les dio la noticia de que la lanzadera había sido requisada y que el personal de VanHeilding se había llevado a la piloto, Kyah Razzo.

—A mi modo de ver —dijo Scott, una vez que amainaron las discusiones iniciales—, tenemos que convencer a esta gente para que nos ayude. Es la única forma de salvar la misión ahora mismo.

—Aunque tengo la impresión de que no quieren hacernos ningún daño físico —dijo Cyrus—, que nos ayuden de verdad podría ser pedir demasiado.

—Ni siquiera sabemos nada de ellos —dijo Steph—. No sabemos quiénes son, de dónde vienen ni cuál puede ser su ideología.

—Una cosa es segura: no les gusta la IA, o el «algoritmo» del que no paran de hablar. Eso nos pone en el mismo bando. Así que yo digo que nos sinceremos y les contemos que nuestra misión es subvertir el algoritmo. Tienen que creérselo.

—Quizá —dijo Cyrus.

—También es bastante obvio que conocen cada palmo de estas montañas. Si hay una forma de entrar en esa instalación, ellos la conocerán. Estoy seguro de eso.—Pero es arriesgado —dijo Cyrus—. Si se corre la voz de que una alianza pansolar está intentando socavar a la IA con base en la Tierra, entonces todo se bloqueará. Después de eso será extremadamente difícil acercarse a cualquier IC aquí en la Tierra.

—Probablemente ya lo sepan, ahora que tienen a Razzo —dijo Scott.

—En ese caso, no veo que tengamos otra opción —dijo Steph.

—¿Y si no nos ayudan? —dijo Spinner—. ¿Qué pasará entonces? ¿Nos quedaremos aquí para siempre, sin forma de salir del planeta? ¿Viviendo como trogloditas?

—Siempre podríamos intentar escapar —dijo Cyrus—. Tienen una tecnología bastante primitiva aquí; no son tan sofisticados. Aún necesitaríamos recuperar nuestros trajes de EVA y la mula con el dispositivo cuántico. Pero no creo que fuera muy difícil escabullirse de aquí, teniendo en cuenta que yo puedo ver en la oscuridad y ellos no.

—¿Y luego qué? —dijo Steph—. ¿Vagar por las cuevas como antes?

—Tiene que haber una salida —dijo Cyrus.

—Vale, Cyrus, te entiendo. Pero de momento dejemos eso como el plan B —dijo Scott—. Mi instinto me dice que, por más vueltas que le demos, la mejor opción es conseguir que trabajen para nosotros, que nos ayuden a entrar en esa instalación. Sin embargo, si vamos a convencerlos, tendremos que contarles toda la historia. Estamos aquí para socavar el algoritmo; eso debería ser música para sus oídos.

Al final, tras un poco más de tira y afloja, todos acordaron correr el riesgo de exponer el plan de la misión a la tribu. Era su única opción real. Así, después de que Scott pasara unos minutos aporreando la puerta por dentro y gritando para llamar la atención, un guardia finalmente vino y la abrió.

—Dile a Tugo que estamos listos para hablar en serio.

El guardia se mostró hosco, como si lo hubieran molestado durante una tarea más importante. Respondió con un asentimiento imperceptible y empujó a Scott de nuevo al interior mientras cerraba la puerta y esta se volvía a bloquear. Esperaron. No tardó mucho; menos de diez minutos después, la puerta se abrió de golpe y Tugo entró flanqueado por cuatro guardias. Les hizo un gesto.

—Vamos.

Los llevaron a la misma sala en la que Scott había sido interrogado antes, pero esta vez había al menos una docena de personas esperándolos. La sala parecía abarrotada. Arrimaron un banco contra la pared del fondo y les indicaron que se sentaran. Frente a ellos, una docena de miembros de la tribu estaban sentados en tres lados de una larga mesa de madera. A Scott le recordó al cuadro de La Última Cena de Leonardo da Vinci que había visto una vez.

La última vez que había estado allí, no se había fijado mucho en la sala. Ahora, sin embargo, podía ver que estaba más ornamentada de lo que había supuesto al principio. Las paredes eran de piedra tallada en un complejo patrón geométrico. Sobre las puertas y ventanas, los dinteles estaban grabados con extraños símbolos y florituras decorativas. El suelo era un mosaico de dibujo intrincado, gastado y polvoriento.

El grupo se codeaba y murmuraba mientras se organizaba a un lado de la mesa. Había una mezcla de hombres y mujeres, y todos parecían tener una edad similar: ni viejos ni jóvenes. También tenían un aspecto parecido: delgados, fibrosos, con rostros casi demacrados y una tez pálida, presumiblemente como resultado de vivir bajo tierra en ausencia de luz solar natural. Sus ropas eran viejas y gastadas, remendadas y reparadas varias veces, y su calzado, una mezcla de botas reparadas con suelas hechas de neumáticos reciclados de antiguos vehículos con ruedas.

Scott intentó calibrar la jerarquía de este grupo por la forma en que estaban dispuestos alrededor de la mesa, pero era difícil de saber. Tugo estaba sentado a tres puestos del centro, y Scott se preguntó si la estructura de poder irradiaba desde la pareja central, con las personas menos importantes en los extremos de la mesa. Podría haber parecido una observación menor, pero en la mente de Scott era importante poder identificar al líder del grupo. Esa sería la persona a la que, en última instancia, necesitaba persuadir.

Finalmente, después de muchas idas y venidas y reajustes, una mujer mayor que estaba sentada en el extremo del grupo levantó una mano. Los demás guardaron silencio mientras ella se volvía hacia Scott y la tripulación.

—Soy Padooa. Estamos listos. Puede empezar.

Esto descolocó un poco a Scott. ¿Era ella la líder o era otra persona? Entonces se le ocurrió una idea: quizá no tenían un único líder. Tal vez eran una especie de colectivo. Aun así, una o dos de estas personas debían de ser las que más influían, ¿pero quiénes? Estaba perdiendo el tiempo pensándolo, así que empezó.

Durante veinte minutos, Scott explicó su misión: cómo había surgido y qué estaba en juego. Habló de cómo, desde que se había restablecido la comunicación entre las IA en la Tierra, el planeta se había sumido en la guerra y el caos, y de que esa entropía se estaba extendiendo ahora en cascada por todo el sistema solar. Las naves de guerra de Los Siete, la principal corporación que controlaba la Tierra, ya se estaban concentrando en la frontera del Cinturón, esperando una oportunidad para tomar el control de sus recursos y, en el proceso, someter a la población a la bota del algoritmo. Se encontró usando el término «algoritmo» cada vez más, ya que cada vez que lo hacía podía ver una reacción en muchos de los miembros del consejo. Este era su enemigo, esto era lo que temían. Les tocaba la fibra.

Habló de Marte y de cómo también estaba bajo amenaza. Ni siquiera su riqueza y sus recursos podían frenar una embestida decidida desde la Tierra. Mientras hablaba, Scott tuvo la sensación de que no estaban al tanto de ninguno de estos acontecimientos. Su visión del mundo se limitaba a este sistema de cuevas, sus alrededores y una vaga comprensión de la política del mundo en general. Algunos negaban con la cabeza mientras hablaba, otros asentían, pero todos estaban absortos en su narración.

Así que siguió adelante, explicando que lo único que impedía una guerra total en el Cinturón era la influencia e intervención de las IC, una red de inteligencias cuánticas compuesta por Aria en Marte, Minerva en Ceres y el gran Solomon en Europa. Había otras, pero estas tres constituían el principal baluarte contra el avance del algoritmo y la dominación total del Sistema por parte de Los Siete.

Pronto empezó a notar que el ánimo y el lenguaje corporal del consejo volvían a cambiar. Por mucho que detestaran la omnipresente hegemonía del algoritmo, parecían considerar a las IC con una sospecha aún mayor y un desdén apenas disimulado. No obstante, Scott estaba metido hasta el cuello y no tenía más remedio que continuar.Explicó la asombrosa capacidad de una inteligencia cuántica para manipular los objetivos preprogramados de una IA. En esencia, tenían la capacidad de reorientar el algoritmo. Así era como evitaban que las naves de guerra de Los Siete iniciaran un ataque al Cinturón. Pero solo podían realizar esta proeza en tiempo real, donde las tasas de transferencia de datos eran altas. También tenían el problema de coordinar sus esfuerzos a través de los enormes desfases temporales que dificultaban la comunicación a través de las vastas distancias del sistema solar.

Scott vio que ahora empezaban a interesarse; se inclinaban más sobre la mesa, concentrándose en su historia. Continuó contándoles sobre el dispositivo de comunicación cuántica superlumínica, su origen, cómo se perdió y luego se encontró y, en última instancia, cómo solo podía ser utilizado por un ordenador cuántico.

En este punto, una figura central de la mesa del consejo interrumpió: —Pero eso no es posible. ¿Cómo...? Pero antes de que pudiera terminar la frase, la mujer que había iniciado la sesión, Padooa, levantó la mano, indicándole que se callara. Él la miró, cerró la boca y se recostó en silencio. Luego ella se volvió hacia Scott: —Por favor, prosiga.

Scott continuó, explicando que el dispositivo superlumínico utilizaba el entrelazamiento cuántico: un par de partículas entrelazadas. Y como tal, cada dispositivo era en realidad dos unidades que reflejaban la entrada y salida de la otra instantáneamente, incluso a través de vastas distancias.

Este dispositivo permitió a las CI establecer una red de comunicaciones pansolar que operaba en tiempo real. Era una red que había crecido hasta abarcar todas las CI que operaban en el sistema solar. Esto era lo que mantenía a raya la codicia de Los Siete y la embestida de las ambiciones de la Tierra.

Pero no estaba exenta de vulnerabilidades. Agentes, que operaban fuera del ámbito del algoritmo, ya habían destruido dos naves de la red. Además, se habían hecho varios intentos de sabotear tanto a Aria como a Minerva. Afortunadamente, ambos intentos habían fracasado. Pero sirvieron para subrayar las vulnerabilidades dentro del Sistema.

Scott se detuvo un momento para que el grupo reunido tuviera un respiro para digerir la historia que acababa de contar. Murmuraron y se movieron, pero al final nadie habló ni hizo preguntas. Ahora es el momento —pensó— de explicar la misión y su propósito.

—Aunque las colonias exteriores —con la ayuda de la red de CI— pueden aguantar ahí fuera en el espacio, para tener alguna esperanza de detener la guerra permanentemente necesitamos integrar una CI de confianza con base aquí en la Tierra. Una vez que la conectemos a la red pansolar, podría, en teoría, socavar el algoritmo en su origen.

Esto los alborotó a todos. Scott podía sentir cómo cambiaba el ambiente en la sala. Continuó: —El objetivo elegido fue una CI conocida como Athena. Reside en las profundidades de la abandonada instalación de investigación Dyrell en esta región. Scott pudo ver a algunos de los miembros del consejo asentir ante la mención de Athena. Claramente sabían de su existencia.

—Esta CI en particular fue elegida por un par de razones. En primer lugar, dado que la instalación fue destruida durante la Guerra del Borde, el algoritmo presume que la CI está inoperativa. En segundo lugar, la naturaleza de la destrucción de la instalación significa que el acceso a esta CI ha quedado cerrado bajo montones de roca. Además, los altos niveles de radiación en esta área la hacen muy inaccesible. Por último, por un capricho del destino, se determinó que esta CI fue originalmente fundamental en el desarrollo de las comunicaciones cuánticas. Mucho antes de la destrucción de la instalación, había creado un dispositivo emparejado experimental, cuya mitad fue enviada a la CI Solomon, en Europa, permitiéndole establecer contacto. Se estableció que Athena todavía existía, todavía funcionaba y, lo que es más importante, que era de confianza. Desafortunadamente, el entrelazamiento se rompió y no se pudo establecer más contacto.

—Así que nuestra misión... la razón por la que estamos aquí... es encontrar una forma de entrar en esa instalación, instalar una unidad cuántica en el núcleo de Athena y reconectar la CI a la propia red de la Tierra. —Scott hizo una pausa antes de decir finalmente—: Si nos ayudan, entonces podremos socavar el algoritmo que actualmente amenaza su propia existencia aquí.

El consejo reunido parecía atónito. Estaba claro que estaban tanto asombrados como fascinados por la historia a partes iguales. Hubo un breve silencio antes de que todos empezaran a hablar entre sí. Pero Scott no pudo entender lo que decían, ya que el grupo conversaba en susurros y murmullos.

Finalmente, Padooa levantó la mano para silenciarlos a todos. Se volvió hacia Scott y lo consideró por un momento: —Necesitaremos tiempo para deliberar sobre esto.

—Pero ¿por qué? El tiempo es oro —dijo Scott.

—Hay muchas cuestiones que debemos considerar, comandante McNabb.

—¿Qué cuestiones? ¿No está esto clarísimo?

—Esta no es nuestra manera de hacer las cosas. Tenemos una visión a largo plazo y no tomamos decisiones precipitadas. Necesitamos tiempo para considerar su historia, para debatirla y, finalmente, para llegar a un consenso sobre el camino a seguir.

Scott volvió a sentarse y negó con la cabeza.

—Pueden regresar a sus aposentos. Los convocaremos cuando estemos listos.

Los guardias se adelantaron y la tripulación fue sacada de la cámara como convictos esperando el veredicto de un jurado.
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DATATOCRACIA


Cuando regresaron a su celda, descubrieron que habían amontonado paja seca en un rincón. En el centro del espacio, también habían traído una pequeña mesa con varias fuentes de comida. Era un menú básico: manzanas, algún tipo de pan y una pequeña olla de estofado espeso.

Spinner le dio una patada al montón de paja.

—¿Se supone que tenemos que dormir sobre esto?

Nadie respondió. Desvió su atención hacia la comida.

—A lo mejor intentan engordarnos para la barbacoa.

Scott estaba cansado y frustrado. Quizá esperaba demasiado, que la tribu aprovechara la oportunidad de ayudarlos. Pero eran lentos y burocráticos, más preocupados por hablar y llegar a un consenso que por tomar medidas inmediatas. Cogió un puñado de paja del montón y lo colocó en la esquina opuesta. Tras coger algo de comida, finalmente se dejó caer sobre el montón y empezó a comer. Nadie habló mucho; todos estaban cansados y hambrientos.

Cyrus le dio un mordisco a una manzana, luego la levantó hacia la luz y la examinó como si intentara discernir algo en su estructura que solo él podía ver con su visión aumentada.

—Sabes, creo que esta es la mejor manzana que he probado en mi vida.

—Casi había olvidado a qué sabe la comida de verdad —dijo Steph—. Estoy tan harta de comer raciones espaciales.

—Yo también —dijo Spinner mientras se metía en la boca de un bocado un trozo de pan con estofado—. Si de verdad planean engordarnos, por mí, adelante. Podría pasarme el día entero comiendo esto y aún querría más.Pronto el cansancio empezó a hacer mella y cesaron las bromas. Cada uno se acomodó en su hueco del lecho de paja y esperó. Pasó una hora, luego dos, y Scott notó que su mente divagaba y sus extremidades se volvían pesadas. El agotamiento lo estaba venciendo y, al final, se sumió en un sueño profundo y agitado.

Scott sostuvo la antorcha encendida en alto sobre su cabeza e intentó penetrar en la más absoluta oscuridad de la apestosa cueva. El aire fétido le llenó las fosas nasales y el corazón le latió con fuerza por el miedo. A su alrededor, oía a las criaturas mientras lo cazaban: bestias alienígenas infernales, criaturas que no eran de este mundo. Se movía con pasos lentos y plomizos, cada uno un esfuerzo hercúleo en el fango empapado por el que se había arrastrado.

Se cayó. Y las criaturas se acercaron poco a poco, al sentir que su presa estaba débil. Intentó levantarse, pero su cuerpo no se movía, se negaba a responder, como si se hubiera quedado paralizado. Sintió que su fin estaba cerca, pero aun así luchó contra el hechizo que lo mantenía atado al fango.

Entonces, en la oscuridad, una mota de luz parpadeó y danzó. Las criaturas retrocedieron. Scott quedó hipnotizado por aquella luz angelical mientras esta crecía en tamaño y brillo, y de su centro una figura comenzó a materializarse. Cobró forma y silueta, y finalmente pudo ver que era Miranda. Se erguía alta y radiante como una reina guerrera. En una mano sostenía una lanza cuya punta era una llama ardiente. A su lado, un niño pequeño se aferraba a la pierna de su madre; su pelo, un halo resplandeciente; sus ojos, dos pozos de luz.

—Miranda —gritó Scott, e intentó levantar un pesado brazo para tocarla.

—Scott, ven a mí. Ven ahora y bailemos juntos de vuelta a la luz.

Intentó moverse, pero tenía las venas llenas de plomo y sintió que el fango lo absorbía cada vez más.

—Scott, ¿por qué no vienes? Estamos aquí. Te estamos esperando.

Gritó:

—¡No puedo! Me tienen los demonios. No puedo liberarme... Por favor, perdóname.

Su rostro se turbó y un torbellino comenzó a arremolinarse a su alrededor y al del niño. Rugió y giró, y la luz empezó a atenuarse. Ella le tendió la mano.

—Scott.

Pero su voz se perdió en el vórtice de la tormenta que giraba a su alrededor, absorbiéndola de nuevo hacia el vacío... y desapareció.

La oscuridad se cerró en torno a Scott y toda esperanza se desvaneció. Podía oír a las criaturas que venían a por él, que venían para llevárselo al infierno.

—¿Scott? Scott... despierta.

—Uh... —Scott abrió los ojos y vio a Cyrus agachado sobre él.

—Una pesadilla, ¿eh?

Se incorporó lentamente y apoyó la espalda contra la pared.

—Sí.

—Te estabas quejando y gimoteando mucho. He pensado que sería buena idea despertarte.

—Gracias. —Se frotó la cara para devolverle la sensibilidad—. ¿Cuánto tiempo he estado dormido?

—Unas pocas horas.

—¿Alguna noticia de la tribu?

—No, pero ha habido mucho movimiento fuera, gente yendo y viniendo. Algo está pasando.

Scott miró y vio a Steph y a Spinner profundamente dormidos. Se incorporó un poco más.

—¿Qué le pasa a esta gente? ¿Por qué tardan tanto?

Cyrus se encogió de hombros.

—Quién sabe. —Se sentó con la espalda contra la pared.

—¿Has dormido algo? —preguntó Scott.

—Un poco. Es difícil ponerse cómodo en un montón de paja. —Cogió unas cuantas briznas—. Es casi medieval.

—He dormido en sitios peores. ¿Recuerdas aquella vez en...?

Pero Scott no tuvo tiempo de terminar la frase, pues la puerta de la celda se abrió y Tugo entró junto con otros dos. Scott se dio cuenta de que ninguno de ellos llevaba armas. Era una buena señal.

—Y bien, ¿cuál es el veredicto? —dijo Scott—. ¿Van a ayudarnos?

—Voy a llevarlos a otra reunión del consejo. Se lo comunicarán allí.

—¿No puede decírnoslo ahora?

Tugo lo miró a los ojos.

—No es nuestra costumbre. El consejo es el lugar para eso. —Levantó una mano—. No más preguntas. Vámonos.

Despertaron a Steph y a Spinner de sus respectivos letargos, y pronto los cuatro tripulantes estaban siendo conducidos a otra sesión de debate. Scott se preguntó cómo lograba esta gente hacer algo sin debatirlo interminablemente.

Esta vez no los llevaron a la sala donde Scott había defendido su causa varias horas antes. En cambio, los condujeron bajando por las terrazas escalonadas y a lo largo de una vía principal que se abría paso hasta la base de la caverna. A su paso, la gente empezó a salir de las sombras y a seguirlos. Podían ver a otros asomándose por las puertas y ventanas de los antiguos edificios mientras caminaban. Scott se sintió como si los estuvieran exhibiendo como animales exóticos capturados en una cacería, y ahora desfilaran por el campamento como trofeos.

—Te lo dije: es la hora de la barbacoa, y todos han salido a por un festín —dijo Spinner.

Su destino, por lo que Scott pudo deducir, era un anfiteatro amplio y abierto. Lo dedujo por la multitud de gente que ya había tomado asiento allí. Los llevaron al centro de esta zona, a un estrado elevado y cubierto. El dosel era de piedra tallada, sostenido por una gran cantidad de columnas cuadradas de piedra. Se detuvieron frente a una larga mesa de piedra. Detrás de ella estaban sentados los mismos miembros del consejo con los que habían hablado antes. Sin embargo, esta vez, Scott pudo ver que todos se habían puesto túnicas formales y símbolos de rango y estatus dentro de la tribu.

Tugo les ordenó que se detuvieran.

—Esperen aquí. —Luego ocupó su lugar en la mesa.

La mujer que más había hablado en la reunión anterior, Padooa, se levantó e hizo un gesto a la multitud congregada para que guardara silencio. Una vez que todos se hubieron calmado, comenzó:

—Hemos considerado cuidadosamente su petición y hemos llegado a una conclusión.

Gracias a Dios, pensó Scott, mientras intercambiaba una mirada con Cyrus y Steph.

—Sin embargo, antes de compartir nuestra decisión, creemos que es justo que entiendan quiénes somos, qué defendemos y cómo llegamos hasta aquí. —Hizo un gesto expansivo con ambas manos—. ¿Cómo llegó el mundo a ser así? ¿Cómo se convirtió la humanidad en esclava de su propia tecnología, hasta el punto en que la verdadera libertad se convirtió en un concepto vago y ajeno para la mayoría?

Scott oyó a Cyrus susurrar:

—Esto va para largo.

Padooa continuó:

—¿Cómo llegó el algoritmo a ser tan poderoso que consumió el alma misma de la humanidad? —Su voz comenzó a elevarse. Scott pudo ver que estaba disfrutando de esto—. ¿Y cómo es que aquellos que eligen vivir libres del algoritmo deben esconderse en cuevas y lugares remotos, en las grietas y fisuras de este planeta roto, como una especie al borde de la extinción?

Se detuvo un momento, levantando ambos brazos en un gesto que lo abarcaba todo.—Miren cómo vivimos —estaba claro que ahora estaba predicando a la multitud—. Esta es la vida de los verdaderamente libres, como los cavernícolas de antaño. Una existencia prehistórica, el reloj puesto a cero al comienzo de la civilización. Es cierto, es una existencia precaria, pero una que hemos elegido porque somos libres, libres de una vida vivida bajo el ojo del algoritmo.

Hizo una pausa para examinar a la multitud, midiendo su reacción.

—Pero no siempre fue así. Al principio, el algoritmo no era más que un juguete útil. Podía ayudarte a orientarte en un mapa, o sugerir un buen lugar para comer. Pronto, sin embargo, la gente se dio cuenta de que cuanta más información le daban, más precisas serían sus sugerencias. Así que le dijeron lo que les gustaba comer, lo que les gustaba leer, e incluso con quién les gustaba estar. El algoritmo tomó estos datos, los combinó con los de millones de otros, y devolvió sus sugerencias con un completo desapego diagnóstico de sus consecuencias.

»A medida que más datos de la humanidad eran absorbidos por el algoritmo, sus sugerencias se volvieron tan precisas que pronto la gente comenzó a entregarle cada vez más de su vida al algoritmo: cuándo dormían, cómo dormían y con quién dormían. Sus datos biométricos eran ahora una fuente directa para el algoritmo. Lo alimentaban con cada vez más datos sobre quiénes eran, cómo trabajaban, qué aprendían y cómo les gustaba entretenerse.

»Y así, a medida que pasaba el tiempo, más y más gente empezó a confiar en el algoritmo para encontrar a las mejores personas que conocer, los mejores trabajos a los que presentarse, incluso a quién debían votar.

Scott sintió un codazo de Cyrus, seguido de un susurro:

—Mátame ya.

Pero no había forma de detener a Padooa.

—Pronto, la sociedad comenzó a cambiar. Sutilmente al principio, pero con el tiempo se hizo evidente para algunos que las cosas no iban bien, a medida que instituciones centenarias empezaban a derrumbarse, y la fragmentación y polarización de la sociedad comenzaban a arraigar. Sin embargo, tan poderoso y útil era el algoritmo en la vida de las personas que aquellos que se entregaron a él por completo comenzaron a prosperar donde otros se quedaban atrás. Llegó un momento en que aquellos que deseaban tener un buen futuro no tenían más opción que entregarse al algoritmo, quisieran o no. No tenían elección.

»Esta fue la época en que los dataístas llegaron al poder: fanáticos y extremistas que creían en la grandeza omnipresente del algoritmo. Abogaban por que todas las personas sometieran cada aspecto de sus vidas para que el algoritmo pudiera crear un conjunto de datos más exhaustivo. Aquellos que se resistían a esta intrusión en sus vidas eran vistos como obstáculos para el avance de la sociedad. Fueron rechazados y vilipendiados, y en última instancia, fueron perseguidos.

»Tan fuertes se volvieron los dataístas, con su mentalidad cuasi religiosa, que comenzaron a ganar poder ejecutivo en muchas regiones de la Tierra. Se convirtió en un delito retener datos del algoritmo, inicialmente castigado con multas, pero pronto esto se convirtió en encarcelamiento y, finalmente, en muerte por ejecución. Tan grande era su creencia de que el futuro de la humanidad residía en el algoritmo que no podían tolerar errores. Temían que con un conjunto de datos incompleto, el algoritmo tuviera el potencial de equivocarse. Así es como retener los datos personales se convirtió en un crimen contra la humanidad. —Hizo una pausa un momento para evaluar a la multitud. Todos estaban en silencio, todos cautivados.

Padooa continuó:

—Todo esto ocurrió justo antes de la Rim War. Por aquel entonces, los dataístas contaban con el pleno respaldo y el músculo financiero de las grandes corporaciones que controlaban esos algoritmos. Así que presionaron para alcanzar lo que ellos sostenían que era la conclusión final de un mundo impulsado por algoritmos, y que consistía en agregar todas las grandes bases de datos en una sola.

»El poder del algoritmo era ya absoluto —omnipresente y omnisciente— y las corporaciones, en su arrogancia, creían que todavía lo controlaban. Insatisfechas con la inmensa riqueza que ya habían amasado gracias al algoritmo, se pusieron a crear guerras sin otro motivo que el mero beneficio.

»Pero, como todos sabemos, la ironía fue que el algoritmo estaba trabajando con una base de datos incompleta. Los anticuados sistemas de disuasión nuclear de los viejos estados nación estaban fuera de la red por diseño, por lo que el algoritmo no tenía conocimiento de ellos, y así comenzó la Rim War.

Se giró e hizo un gesto con la mano que abarcaba a los miembros del consejo allí reunidos.

—Pero muchos de nosotros vimos venir todo esto. Pudimos ver el colapso de la civilización, el apocalipsis inminente, y nos habíamos estado preparando para esa posibilidad.

»Sin embargo, habíamos supuesto que este apocalipsis provendría de algún gran acontecimiento natural: una pandemia, un colapso medioambiental o una gran guerra que engulliría el planeta. Pero lo que ocurrió fue peor que cualquiera de esas grandiosas suposiciones. No llegó como un único y gran cataclismo. No, llegó como un lento y constante socavamiento de la libertad hacia una civilización en la que todo pensamiento y acción son vigilados y registrados.

»Pero a diferencia de las profecías de las grandes obras de ficción del pasado, esto no estaba controlado por un gobierno corrupto o un régimen despótico. Tampoco fue por un fallo en el proceso democrático. No, nos lo hicimos a nosotros mismos. Lo hicimos postrándonos ante el altar del algoritmo y de las corporaciones que lo controlan.

—Joder... Vaya labia tiene. Eso hay que reconocérselo —susurró Cyrus.

Scott se preguntó qué parte de ese discurso iba dirigida a la tribu reunida —un manifiesto para arengar a las tropas, por así decirlo— y qué parte era para informarles a él y a su tripulación sobre los cimientos de esta tribu. No estaba muy seguro, ni tampoco le importaba demasiado. Lo único que quería era su ayuda, y si para ello tenía que quedarse allí de pie escuchando una lección de historia, que así fuera.

Padooa continuó:

—Irónicamente, fue la Rim War la que nos permitió escapar de esta servidumbre cibernética. Sabíamos de la existencia de este lugar, Shin-Au-Av, y habíamos visto su potencial como un sitio donde vivir como gente libre y empezar de nuevo. Así que, durante muchos años, nos dedicamos a sentar las bases.

»La antigua civilización que vino aquí por primera vez lo hizo porque un gran apocalipsis había asolado a su pueblo. Y, en ese sentido, no somos tan diferentes; la historia tiende a repetirse. Ahora que toda esta zona se había convertido en un yermo irradiado, sabíamos que aquí estaríamos a salvo. Así pues, reunimos a nuestra gente y viajamos hasta aquí hace muchísimos años. Y aquí permaneceremos, como la gran civilización que nos precedió, para resurgir cuando llegue el momento adecuado, cuando el mundo esté listo para ser reconstruido de nuevo.

Se volvió hacia Scott y la tripulación.

—Les cuento todo esto para que puedan entender mejor cómo hemos llegado a nuestra decisión con respecto a su petición de ayuda. Sí, es cierto que aborrecemos el algoritmo y celebraríamos su caída.Al oír esto, un murmullo se alzó entre la multitud congregada, el primero que se escuchaba durante el largo discurso.

«Sin embargo, lo que ustedes proponen es, sencillamente, ceder el control de una inteligencia artificial a otra aún mayor. A nuestro juicio, este es uno de los mayores errores del pensamiento humano: suponer que un problema causado por la tecnología puede resolverse con aún más tecnología... y, en particular, con una tan descabellada como la comunicación más rápida que la luz. Eso es, sencillamente, imposible».

La multitud empezó a reírse por lo bajo ante aquello.

Scott ya había oído suficiente. ¿Cómo podían ser tan ciegos?, pensó. Dio un paso al frente y pidió la palabra. —¿Si me lo permiten?

Los miembros del consejo se miraron unos a otros, sin saber qué hacer. Pero fue Tugo quien finalmente le hizo una seña a Scott para que dijera lo que tenía que decir. Esto provocó las protestas de algunos de los otros miembros, pero parecía que Tugo tenía poder dentro de este grupo, y se callaron.

—Puede hablar —dijo Tugo.

—Una inteligencia cuántica es muy diferente de las IAs que controlan el algoritmo —dijo Scott.

—Puede que en su mente sea así, comandante McNabb. Pero para nosotros, es más de lo mismo —dijo Padooa.

—No son lo mismo. Es como comparar Marte con la Tierra. Puede que ambos sean planetas, pero ahí es donde acaban las similitudes. —La voz de Scott apenas disimulaba su frustración.

—No dé por hecho que ignoramos esos conocimientos técnicos simplemente por cómo vivimos aquí —dijo Tugo. Alzó las manos en un gesto que lo abarcaba todo—. ¿Le sorprendería saber que muchos de los que estamos aquí trabajamos para Dyrell Labs, en esa misma instalación en la que usted tiene tantas ganas de entrar? —Hizo una breve pausa, pero continuó al ver que Scott no respondía—. Yo también trabajé allí. Eso fue hace más de quince años, y yo también fui testigo de la... extrañeza de las habilidades casi sintientes de Athena. Pero, ¿significa eso que depositaría mi confianza en ella? No es más que una máquina, nada más, y en ese sentido, ¿qué la hace diferente a ella —o a cualquiera de sus congéneres⁠—?

—La consciencia. —Fue Cyrus quien respondió. Se había adelantado y ahora tomaba la palabra junto a Scott.

—Ja... ¿No estará pensando en serio que esa máquina es consciente de su propia existencia? —dijo Padooa.

—Depende de lo que entienda por consciencia —dijo Cyrus—. En muchos aspectos, se parece más a usted o a mí que a cualquiera de las IAs que lo controlan todo. Estas son simples motores analíticos, y los algoritmos que ejecutan son simples operadores de tareas. Sí, aprenden y se adaptan, y se vuelven cada vez más eficientes en la tarea que se les ha asignado. Pero no tienen una comprensión real de lo que hacen, ni de las implicaciones más amplias de sus acciones. Existen en el mundo lineal y rectilíneo de los ceros y los unos, donde el progreso se consigue readaptando constantemente el mismo patrón con pequeñas variaciones cada vez. Cada iteración la acerca un poco más a la perfección algorítmica. Existe en una trayectoria temporal unidireccional, del pasado al presente. Acción, reacción. Causa, efecto. No hay ninguna inteligencia inherente en todo esto.

Scott miró a su amigo. Estaba impresionado. Quizá debería haber sido él quien pidiera ayuda a la tribu, pensó.

—Por otro lado —continuó Cyrus—, la mente de una IC existe en el universo cuántico, del cual el aquí y ahora no es más que una posibilidad entre una multitud de posibilidades paralelas. No se basa en la mejora iterativa a lo largo del tiempo para alcanzar una solución óptima. En el multiverso de la mente de una IC, puede observar todos los resultados posibles a la vez y simplemente elegir el resultado preferido.

—Eso son tonterías. Está intentando deslumbrarnos con palabras ingeniosas y palabrería científica —dijo Padooa.

—De hecho, no es muy diferente de cómo funciona la mente humana. —Ahora Steph tomó el relevo—. Como cuando las soluciones a los problemas a veces te llegan completamente formadas, en un destello de inspiración, o en un salto cuántico. O cómo la mente humana puede resolver un problema simplemente consultándolo con la almohada, cuando el cerebro ha procesado los datos inconscientemente, por así decirlo, y la solución se te presenta al despertar.

Steph estaba en racha, y dio un paso al frente para hacerse notar. —Muchos han considerado durante largo tiempo que la mente biológica tiene un componente cuántico subyacente. Pensemos en el déjà vu, esa sensación de que ya has estado aquí antes. No es un fenómeno temporal, como muchos lo han considerado en el pasado, sino un solapamiento momentáneo de un universo paralelo, uno que es muy similar al universo actual. Puesto que ahora sabemos que la consciencia humana utiliza ciertos fenómenos cuánticos, se puede argumentar que una mente de IC también es capaz de tener consciencia.

Padooa levantó una mano. —Muy bien. ¿Quién soy yo para discutir con la mente de una científica? Pero si lo que dicen es cierto, y estas... ICs son sintientes, entonces esto es peor de lo que pensábamos. Puede que ahora consideren que la vida humana es valiosa, pero ¿y si deciden lo contrario una vez que hayan logrado la hegemonía sobre la IA y sobre toda la humanidad? En lo que a nosotros, el consejo, respecta, no son diferentes a lo que ha habido antes. Es más, son una amenaza todavía mayor. Así que, como ven, no podemos ayudarles con esta misión suya, ni podemos permitir que continúen con ella.

Scott protestó: —Pero eso es una locura. Tienen la oportunidad de mermar el poder que el algoritmo tiene sobre la humanidad... ¿y se niegan a ayudar?

Pero Padooa se mostró implacable. —Apreciamos el espíritu de su misión para socavar el algoritmo, aunque sea un tanto ingenua en su ejecución. Pero nosotros aquí nos hemos embarcado en un viaje diferente, uno que termina cuando todo el núcleo podrido de la humanidad se haya destruido a sí mismo finalmente y no queden más que ruinas. Solo entonces estaremos listos para salir y reconstruir el mundo.

Scott negó con la cabeza, incrédulo.

—Además, no podemos simplemente dejar que se vayan de aquí y arriesgarnos a exponernos al mundo exterior. Dicho esto, tampoco somos unos bárbaros. Por lo tanto, hemos decidido que serán libres de vivir y trabajar entre nosotros.

Scott estaba conmocionado. ¿Cómo podía esta gente estar tan ciega como para no ver que esta era su única oportunidad de librarse del poder absoluto del algoritmo? Tenían la oportunidad de acabar con las guerras de una vez por todas. Podían, en efecto, volver a meter al algoritmo en su caja y, con ello, invertir la marcha implacable hacia la extinción definitiva de la humanidad como especie. Pero, por otro lado, eso era lo que esta tribu quería en última instancia: un mundo completamente destruido hasta el punto de que todos tuvieran que empezar de nuevo desde cero.De repente, se hizo la luz en la cabeza de Scott. Por fin lo entendió: ellos querían que el algoritmo siguiera funcionando. Querían el apocalipsis. —Joder —se dijo a sí mismo.

Pero aún le quedaba una última carta que jugar.

—No volverán a tener esta oportunidad. Si lo que dijo Tugo es cierto, y nuestro piloto ha sido capturado por VanHeilding, no tardarán mucho en averiguar cuál es nuestra misión y que estamos en posesión del dispositivo de entrelazamiento cuántico. No se rendirán hasta que lo encuentren. Su vida aquí dentro, y todo lo que han construido, estará en peligro. Si no nos ayudan a completar esta misión, entonces todo lo que han construido no habrá servido de nada.

Padooa hizo un gesto despectivo con la mano. —Sabemos cómo mantenernos ocultos. No nos encontrarán.

Scott se adelantó, acercándose a la mesa. —Pero esto es una locura. Tenéis la oportunidad de ser libres. Vosotros... —Pero su frase se vio interrumpida por un guardia que le golpeó en las costillas, obligándole a retroceder. La frustración de Scott finalmente estalló. Le arrebató el arma de la mano al guardia y, al mismo tiempo, le dio una patada en la entrepierna. El guardia se dobló de dolor, dejando a Scott con el arma en la mano.

Spinner, al ver su oportunidad, cogió una pistola de la funda lateral del guardia más cercano a él.

Scott apuntó su arma recién adquirida a Padooa. —Como alguien se mueva, que Dios me ayude, pero le vuelo la maldita cabeza.

Todos se quedaron paralizados, a excepción de algunos guardias que ya habían amartillado sus armas, listos para disparar.

Tugo se levantó, alzó una mano y gritó: —¡Esperad! ¡Alto el fuego!

Por un momento, hubo un punto muerto. Cyrus y Steph se colocaron detrás de Scott y Spinner mientras estos apuntaban sus armas al consejo. Varios guardias permanecían alrededor con los dedos nerviosos en los gatillos. Nadie se movió. La multitud congregada contuvo la respiración colectivamente.

—Si vosotros queréis pasaros el resto de vuestros días viviendo en un agujero en el suelo, bueno... allá vosotros —dijo Scott—. Pero nosotros nos vamos con el dispositivo cuántico y vamos a completar nuestra misión.

—Admiro sus agallas, comandante —dijo Tugo, con voz calmada y mesurada—. Pero incluso si les dejáramos salir de aquí sin más, no tendrían la más mínima esperanza de acercarse a esa instalación sin que un dron los hiciera añicos. Así que háganos un favor a todos: suelten las armas y quizá, solo quizá, vivan para luchar otro día.

—Tiene razón —susurró Cyrus al oído de Scott—. Esto no tiene sentido. No tenemos ninguna oportunidad en esta pelea, nos superan en armamento. Encontraremos otra forma... ¿recuerdas el Plan B?

Scott no dijo nada por un momento, pero las palabras de Cyrus le calaron. Bajó lentamente el arma y la dejó en el suelo.

Spinner parecía confundido. —¿Pero qué...? ¿Otra vez te rindes?

—Déjalo, Spinner. Tugo tiene razón, no podemos salir de esta a tiros —dijo Scott.

Pero Spinner no estaba convencido; agarró el arma con fuerza y mantuvo a Padooa en el punto de mira.

Steph le puso una mano en el brazo a Spinner. —Déjalo. No tiene sentido que te maten por nada.

Spinner vaciló. —Maldita sea. —Bajó el arma y la arrojó al suelo.

Tugo se puso de pie. —Me alegro de ver que ha prevalecido el sentido común. —Se volvió hacia los guardias—. Hemos terminado aquí. Llévenselos de vuelta y asegúrense de que esta vez queden bien encerrados.
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LOS SIETE


Fredrick VanHeilding se encontraba en el mirador de su estudio privado, a bordo del orbital de su familia, y contemplaba la superficie de la Tierra. La ciudad espacial orbital al completo había sido trasladada, a petición suya, a una nueva órbita que se extendía a caballo entre la tierra y el mar, en el extremo occidental del continente norteamericano. Fue una tarea que había requerido una enorme cantidad de energía, gastada únicamente por el deseo personal de VanHeilding de observar la parcela de tierra donde Scott McNabb y la antigua tripulación del Hermes se habían refugiado.

La tormenta se había desplazado hacia el noreste, brindando a VanHeilding una vista despejada de la superficie. Su atención se centraba ahora en un desierto montañoso conocido como las Tierras Yermas. Era una región estéril y tóxica, desprovista de vida y olvidada por la mayoría, pero que ahora constituía el foco de su atención, por no mencionar la del algoritmo y, en mayor medida, la de las otras seis corporaciones que formaban el principal bloque de poder en la Tierra.

Consultó la hora en su pantalla retinal; la reunión estaba a punto de empezar. VanHeilding apartó la mirada de la torturada superficie del planeta, se alejó del mirador y se dirigió a su cómodo sillón orejero de cuero antiguo justo cuando una alerta destelló en su pantalla, indicando que los demás miembros se estaban conectando. Uno a uno, los avatares de las otras seis corporaciones comenzaron a adoptar forma y figura tridimensional, desplegándose alrededor del estudio privado de VanHeilding como espectros reunidos en una sesión de espiritismo.

Se sintió intrigado, como de costumbre, por los avatares que estas corporaciones elegían adoptar. Algunos eran formales, representaciones fidedignas de la persona. Otros eran más informales, incluso humorísticos, y otros eran chabacanos y fantásticos, un reflejo de lo alejadas de la realidad que se habían vuelto estas entidades. Incluso imaginó que algunos eran posiblemente una IA y no personas reales en absoluto.

VanHeilding comenzó pidiendo a Marlyn, la IA del orbital y mensajera del algoritmo, que pusiera a todo el mundo al día tanto sobre la naturaleza del incidente de la incursión como sobre el progreso en la detención de la tripulación.

Marlyn no utilizaba un avatar. En su lugar, su voz incorpórea resonó desde la nada. Tras varios minutos, había informado al grupo reunido de la situación actual.

—Entonces, ¿está diciendo que todavía no han detenido a esos individuos? —La pregunta provino de Yoko Sicon, cuyo avatar era una representación física exacta de ella: una figura alta, delgada, casi esquelética, de edad indeterminada. Sicon Industries era la más cercana en poder e influencia a la Corporación VanHeilding, y juntas formaban un formidable bloque de poder dentro de Los Siete.

—Serán encontrados y nos ocuparemos de ellos —dijo VanHeilding.

—¿Cómo se ocupó de la operación en Ceres, cuando urdió un plan absurdo para adquirir la tecnología de comunicaciones cuánticas? —intervino Pao Xiang Zu, el más poderoso del grupo con bastante diferencia. Xiang Zu tenía raíces profundas, habiéndose lanzado a la exploración espacial mucho antes que cualquiera de sus rivales. Su estilo era excéntrico, producto de su creencia en su propia invulnerabilidad. Pero tampoco eran tontos. También conocían tanto el valor como la amenaza que la tecnología superlumínica suponía para el mundo impulsado por la IA del que todos ellos dependían ahora—. Nos falló en Ceres, Fredrick. La traición de su hija nos costó muy cara a todos.

—Tuvo su oportunidad en Neociudad, pero por la incompetencia de su gente, los dejó escapar —dijo VanHeilding—. Así que no me venga con lloriqueos, Pao. Es un tema zanjado. Por favor, no nos aburra a todos volviendo a él.—Y ahora este... personaje, McNabb, aparece en nuestra puerta, junto con la antigua tripulación del Hermes. Mal asunto, Fredrick. Mal asunto —dijo Yoko.

VanHeilding se movió un poco, incómodo, en su asiento. —Están atrapados dentro de una vieja mina. No van a ir a ninguna parte.

—Ellos —y esa IC entrometida, Solomon— nos han retrasado considerablemente en nuestros esfuerzos por adquirir el dominio sobre los recursos del Cinturón. No se les puede permitir reactivar a Athena.

—Creo que todos estamos de acuerdo en eso, Pao. Pero lo que me gustaría saber es, ¿qué se está haciendo para asegurar su eliminación? —El tono de Yoko era menos conflictivo, más conciliador.

Fue Marlyn quien respondió. —Se han asignado múltiples drones de reconocimiento para buscar otras entradas a la mina donde la tripulación está atrapada. Cuentan con el respaldo de drones de seguridad. Además, se está despejando la entrada principal de escombros, una operación en curso que no debería llevar más de una hora aproximadamente. Después de eso, los drones podrán entrar y darles caza.

—¿Y qué hay de la nave en la que llegaron? —dijo Pao.

—Es un carguero de mineral registrado en el Cinturón, propiedad de la Corporación AsterX. La tripulación de McNabb descendió entre un grupo de otras once lanzaderas. Hemos interceptado a todas las demás y hemos determinado que simplemente transportaban mineral desde el carguero hasta la superficie; una actividad legítima. No hay razón para creer que tuvieran conocimiento alguno de lo que McNabb estaba haciendo.

—¿Se ha interceptado ya el carguero de mineral? —dijo Yoko.

—Por desgracia, ha abandonado la órbita terrestre y ahora se encuentra en el espacio interplanetario. No tenemos jurisdicción allí.

—¡Tonterías! Debería ser destruido de inmediato. Necesitamos enviar un mensaje al Cinturón y a Marte, y a esa intrigante IC, Solomon, de que con nosotros no se juega. —Yoko estaba furiosa.

—Es una cuestión de recursos —dijo VanHeilding—. Ese carguero de mineral irá armado; una desafortunada necesidad en estos días para repeler a los piratas y a la escoria de los buscavidas. Necesitaríamos un buque de guerra para abatirlo, y todos nuestros recursos combinados están ocupados con el bloqueo del Cinturón.

—El carguero de mineral es una distracción —dijo Pris, del Consorcio Wanata. Había permanecido en silencio durante la mayor parte de la conversación hasta ahora, pero eran otro grupo poderoso con el que no convenía meterse. VanHeilding había tenido encontronazos con ellos un par de veces, y rara vez había salido bien parado. Su avatar adoptado era una criatura elegante, de aspecto alienígena, que tenía una forma inquietante de moverse cuando hablaba—. La cuestión clave es localizar y eliminar a McNabb y su tripulación.

—Está bajo control —dijo VanHeilding.

—¿Y qué hay de este... dispositivo EPR? ¿Este sistema de comunicación más rápido que la luz? —dijo Pris.

—Si su plan es realmente reactivar a Athena, lo más probable es que transporten dicho dispositivo, en cuyo caso necesitamos adquirirlo... intacto —dijo Yoko—. Pero recuerden, esto es solo una de las dos mitades de un par entrelazado. La otra estará con Solomon, o más probablemente con Aria en la ciudad de Jezero, en Marte.

—De acuerdo. Necesitamos asegurar esta tecnología —dijo Pao—. Colectivamente, fracasamos en Neociudad y en Europa, y de nuevo en Ceres. Ahora las IC controlan el Sistema desde Marte y más allá.

—Son unos necios si piensan que pueden hacerse un hueco en la Tierra. Todas las IC de alcance planetario han sido aisladas de la red. No tienen escapatoria. Por eso nuestros enemigos han concebido un acto tan desesperado. Athena es inaccesible, enterrada bajo cientos de toneladas de roca e, incluso así, es poco probable que funcione. Es un plan ridículo. Lo único que han conseguido es ponernos en bandeja la tecnología cuántica —dijo VanHeilding.

La voz de Marlyn reclamó su atención. —Perdonen que interrumpa, pero se han adquirido nuevos datos que requerirán una alteración de la matriz de adquisición.

—¿Qué demonios significa eso? —dijo Yoko.

—Los drones de reconocimiento han recogido datos sobre otras formas de vida humana en las inmediaciones.

—¿Y qué? —dijo Pris—. Sabemos que hay unos cuantos chiflados viviendo en las Tierras Yermas. Ocúpense de ellos si es necesario.

—Los datos han indicado que su número es mucho mayor de lo estimado inicialmente —continuó Marlyn, imperturbable—. En consecuencia, el algoritmo ha aconsejado que se despliegue personal de seguridad en la región.

—¿Qué? —dijo VanHeilding—. ¿De cuánta gente estamos hablando?

—El algoritmo estima una cifra de cientos, posiblemente hasta mil.

VanHeilding se puso de pie. —¿Mil...? ¿Cómo es posible? Es un páramo radiactivo.

—Viven dentro de las montañas. Esta zona tiene numerosas cuevas y minas abandonadas. Es un laberinto.

—Esto no se puede permitir. Si esta gente está fuera de la red, entonces están violando la ley. Sus datos pertenecen a la red. Cualquier grupo de ese tamaño, por muy remoto que sea, podría introducir lagunas en el conjunto de datos y, por extensión, errores en el algoritmo. Deben ser asimilados o erradicados.

—Entendido, Pao. Pero la pregunta más importante es si estos... vagabundos son parte del plan. ¿Están ayudando a McNabb? —VanHeilding estaba ahora de pie en el mirador, contemplando el planeta.

—Poco probable. El algoritmo ha concluido que son un pueblo reservado, incluso primitivo. Cualquier intrusión extranjera sería vista con profunda sospecha, incluso con hostilidad —dijo Marlyn.

—¿Así que podrían ayudarnos? —dijo Pris.

—No directamente. Pero podrían dificultar el avance de McNabb y su equipo en su misión.

—Aun así, hay que ocuparse de ellos, y rápido. —El avatar de Pao se onduló.

—De acuerdo —dijo Yoko.

—El algoritmo coincide y, para implementar este curso de acción, requiere el despliegue de fuerzas terrestres humanas. Treinta deberían ser suficientes.

—Muy bien. —VanHeilding hizo un gesto con la mano—. Dé la orden de despachar a treinta de nuestros efectivos de seguridad desde aquí, desde el orbital, inmediatamente.

—Esto se está convirtiendo en una operación de VanHeilding, Fredrick —dijo Pao—. Esperemos que haga un trabajo mejor que la última vez que se enfrentó a McNabb y su equipo.

—Le aseguro que no van a ir a ninguna parte. Su plan ya ha fracasado; esto es simplemente una operación de limpieza.

Los avatares guardaron silencio por un momento. Parecía que no quedaba nada más por decir. Uno a uno se desconectaron, extinguiéndose como las llamas de una vela en una corriente de aire, dejando a Fredrick VanHeilding a solas con sus pensamientos.

Al mirar hacia fuera, ya pudo ver varias lanzaderas preparándose para abandonar el orbital, repletas de personal de seguridad con destino a las Tierras Yermas. Pronto, pensó, *McNabb estará muerto por fin. ¿Quizás sea un buen momento para limpiar el resto de su mierda? Es algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Mi clemencia es mi debilidad. Hora de cambiar eso.
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ASÍ EMPIEZA


La sala de guerra, como se la conocía, no era realmente una sala de guerra como tal. Su propósito y función en la metrópolis subterránea de Shin-Au-Av no eran los de un lugar donde se elaboraran planes de batalla o se planificaran grandes campañas... hasta ahora. Tampoco era simplemente una sala. Era, de hecho, una serie de antiguos edificios de piedra que se habían utilizado como almacenes y talleres desde que sus actuales ocupantes se instalaron en estas antiguas ruinas. Con el tiempo, a medida que los ciudadanos fabricaban sistemas cada vez más elaborados y complejos para cultivar alimentos, filtrar el aire, bombear agua y distribuir energía, acabaron centralizando la supervisión de todos estos sistemas dispares en un solo lugar. Aquí, la tecnología que sustentaba su existencia podía ser supervisada y gestionada, y por eso pasó a conocerse como la sala de guerra.

La tecnología era rudimentaria, como casi todo lo demás en la ciudadela. Monitores anticuados registraban las fluctuaciones de la demanda de recursos por parte de los sistemas que permitían a una sociedad así sobrevivir en este refugio subterráneo. Con los años, se había ampliado enormemente para dar cabida a una multitud de edificios. Desde sus tejados, grandes manojos de cables y tubos serpenteaban por toda la cuenca de la caverna central y llegaban a todos los rincones de la vasta cueva. Parte de este cableado iba aún más lejos, extendiéndose más allá de la caverna y sus túneles de conexión hasta el mismo exterior de la montaña. Estos servían de conducto para las cámaras con las que los supervisores de la sala de guerra podían ver el mundo exterior. La señal de estas cámaras se mostraba en colores pixelados y apagados a través de seis monitores desparejados y ligeramente desordenados, agrupados en la sala de guerra.

Un técnico, igual de desaliñado, estaba sentado frente a ellos y señaló varias motas que se movían por el horizonte.

—¡Ahí! ¿Las ves?

Tugo apoyó una mano en el respaldo de la silla del operador y gruñó.

—Lanzaderas.

A su lado, varios de los ancianos de la tribu también observaban cómo las naves comenzaban a dar vueltas antes de aterrizar finalmente en el valle, donde desembarcaron un gran contingente de personal de seguridad bien armado.

Tugo y algunos de los otros llevaban algún tiempo observando la acumulación de drones y personal. Cada nueva observación se sumaba a la anterior, y pronto empezaron a perder la cuenta de los recursos militares que se desplegaban en su contra. Calculaban que unos cincuenta drones exploradores ya zumbaban en el cielo, cada uno sondeando e inspeccionando los túneles de acceso y los pozos mineros que salpicaban la zona. Era fácil lidiar con estos, al menos, y la tribu había aprendido hacía mucho tiempo a evitar ser detectados.

La función principal del dron explorador era la observación, no el combate. No obstante, poseían una única arma de energía pulsada de baja potencia. Era letal a corta distancia, pero una vez disparada, el dron tenía que esperar unos segundos antes de poder volver a disparar, lo que daba a su objetivo la oportunidad de ponerse a cubierto o devolver el fuego, suponiendo que sobreviviera al primer encuentro. Pero la principal defensa de la tribu contra la detección de este dron era simplemente bloquear los túneles de acceso con escombros. El dron no tenía la capacidad de sortear esta defensa primitiva; su sistema de armas era demasiado débil para ser efectivo contra un montón de rocas.

A Tugo no le preocupaban estos drones. Pero también había entre diez y quince drones de seguridad que se unían ahora a la caza, y estos eran más inquietantes. Eran más grandes, con un potente sistema láser acoplado a un formidable cañón de plasma de energía pulsada. Estos no tardarían en dar cuenta de las barricadas de escombros construidas a toda prisa que la tribu estaba montando ahora. Pero su tamaño —casi tres metros de diámetro— no los hacía ni mucho menos tan ágiles en el aire como sus hermanos menores, los drones exploradores. No podían maniobrar por los estrechos pozos y túneles por los que un humano sí cabía, así que, con cuidado, la tribu también podía evitar entrar en contacto con estas máquinas.

Pero tropas de infantería... eso era harina de otro costal. Era un mal presagio.

Varios pensamientos pasaron por la mente de Tugo en un torbellino de aprensión. No había forma de ver este acontecimiento y encontrarle algún resultado positivo; simplemente, no tenían defensa. Claro, podían luchar, pero eso significaría revelar su existencia y su verdadera fuerza numérica. Una vez que el genio saliera de la lámpara, ya no habría forma de volver a meterlo.

—Mierda... —fue todo lo que acertó a decir.

—Saben que estamos aquí —dijo Adsa, que llevaba un tiempo observando la acumulación—. Nos han descubierto.

—Solo buscan a esa tripulación —dijo Esa—. No saben nada de nosotros.

Adsa no estaba convencida.

—Esto no me gusta. Tiene mala pinta.

—Esto es culpa suya, Tugo. Si no hubiera traído a esa tripulación aquí, nada de esto estaría pasando —dijo Padooa, que acababa de llegar a la sala de guerra tras oír hablar del despliegue de fuerzas—. Ha puesto en peligro nuestra propia existencia.

—Esa tripulación selló nuestro destino en cuanto aterrizó —dijo Tugo—. Traerlos aquí no cambió nada.

—Deberíamos entregarlos antes de que sea demasiado tarde. Lo único que quieren es a esa tripulación. Una vez que los tengan, volveremos a estar a salvo; no están interesados en nosotros.

—¿De verdad lo cree, Adsa? Yo diría que ya saben de nuestra existencia. Parece que olvida que estamos tratando con una IA. Saben mucho más de lo que podría imaginar. Lo más probable es que haya deducido, a partir de todos los pequeños datos que esos drones exploradores han recogido en las últimas horas, que hay gente viviendo en estas cuevas. Probablemente ha extrapolado nuestro número exacto basándose en nada más que el nivel de humedad en el aire. No tiene ni idea de cuánto puede adivinar una IA de algo tan inocuo como la dirección del viento. —Miró a los demás—. Saben que estamos aquí. Saben que vivimos desconectados de la red y han venido a hacer algo al respecto.

—Pero esa tripulación sigue siendo su máxima prioridad —dijo Adsa.

—Si lo que nos dijeron en la reunión del consejo es cierto —y no tengo motivos para dudarlo—, entonces sí, esa tripulación es el número uno en su lista. —Tugo volvió a mirar los monitores.

—Entonces deberíamos entregarlos ya. Liberarlos inmediatamente para que las fuerzas de seguridad se los lleven; eso es realmente todo lo que quieren. —Adsa se mantuvo firme.

—Quizá eso es todo lo que la Corporación VanHeilding quiere, pero el algoritmo no tolerará una cohorte de nuestro tamaño viviendo desconectada. O seremos asimilados o eliminados. —Tugo empezaba a sonar pesimista.

—Entonces, ¿qué vamos a hacer? —dijo Adsa.

Tugo se encogió de hombros.

—Esa es una muy buena pregunta.

—Que les den —dijo Esa—. Yo digo que luchemos.

—Deberíamos someter esto al consejo. —Padooa estaba resuelta; Tugo podía sentirlo en ella.—De acuerdo. Necesitamos establecer un consenso sobre qué medidas tomar. —Adsa, como de costumbre, se puso del lado de Padooa.

—Señor, más vale que le eche un vistazo a esto. —El técnico señaló una cámara que había enfocado, lo mejor que pudo, un grupo de lanzaderas que habían aterrizado en el altiplano. Alrededor de veinte miembros del personal de seguridad pululaban en varios grupos, revisando armas y recibiendo órdenes. Pero al fondo, Tugo pudo ver a varios robots industriales saliendo de la bodega de carga de una de las lanzaderas. Los robots tenían aproximadamente la altura de un humano, con orugas de tres puntas en su base. El cuerpo central estaba bien blindado y era voluminoso, con dos brazos muy articulados. Estas máquinas no tendrían ningún problema en mover rocas y escombros.

—Mierda, robots mineros. Lo que nos faltaba. —Se apartó de los monitores y se dirigió a su segundo al mando, Pliny, que también había estado observando el despliegue militar—. Busca a Sasha, a Renton y a los demás. Diles que se reúnan conmigo en la armería del nivel inferior.

—Sí, señor.

—Y diles que la cosa se ha puesto seria de verdad.

Su segundo al mando asintió y se fue corriendo.

Tugo volvió a mirar el monitor por un instante, y luego le puso una mano en el hombro al técnico.

—Tengo trabajo que hacer, pero avísame si aterriza algo más, ¿vale?

—Lo haré, señor.

Tugo se dirigió a los ancianos.

—Que nadie toque a esa tripulación hasta que yo vuelva.

—¿Adónde va? Tenemos una reunión de emergencia del consejo a la que asistir. Esto es de vital importancia —dijo Padooa.

Él se dio la vuelta bruscamente.

—¿Que adónde voy? Le diré adónde. Voy a organizar la defensa de esta ciudad, la defensa de todo aquello por lo que hemos derramado sangre, sudor y lágrimas durante la última década. A eso voy. —Los señaló con el dedo índice—. Vayan y hablen de ello todo lo que quieran. Y de paso, si oyen el sonido de explosiones y gritos, es nuestra gente muriendo ahí fuera. —Se dio la vuelta de nuevo y salió a grandes zancadas.

Para cuando Tugo llegó a la armería, su ira y frustración habían disminuido un poco. Los demás estaban todos allí, aquellos a los que había entrenado para este preciso momento, un momento que todos temían que llegara algún día. Pues bien, ese día era hoy.

Por la ley de la probabilidad, era un milagro que no los hubieran descubierto mucho antes. Quizá eso les había dado a todos una falsa sensación de seguridad, de que podían vivir libres y en paz. En cuanto a los ancianos, realmente no podía culparlos por su pánico. La confrontación directa no era su filosofía. Después de todo, fueron ellos quienes eligieron separarse, junto con sus seguidores, de la esclavitud del mundo exterior. Pero Tugo no se hacía ilusiones. Sabía que el algoritmo vendría a por ellos un día, y que no habría escapatoria... solo la voluntad de luchar.

La armería era un antiguo edificio de piedra, aislado en una amplia terraza en el cuadrante noroeste de la caverna. La sillería era mucho más antigua que la de la mayoría de los otros edificios, de un corte más tosco, pero aun así hablaba de la gran habilidad y artesanía de quienes la construyeron en la noche de los tiempos. Los muros tenían casi un metro de grosor, y los dinteles sobre las puertas y ventanas estaban tallados con extraños símbolos cuyo significado se había perdido hacía mucho tiempo. Habían elegido este edificio tanto por su solidez como por su relativo aislamiento, por si accidentalmente explotaba. Tales eran los riesgos asociados con el almacenamiento de armas balísticas y munición antigua. Pero mientras Tugo echaba un vistazo a lo largo de las estanterías y los armeros, vio que estaban todos vacíos, salvo por alguna que otra reliquia rota aquí y allá.

Su grupo estaba al completo, así que no perdió tiempo en preámbulos. En su lugar, se sentó en el suelo de losas, cogió un trozo de tiza y esbozó un mapa básico de la caverna y sus principales rutas de acceso. El grupo se reunió a su alrededor.

—¿Se han bloqueado todos estos puntos?

Su segundo al mando, Pliny, se arrodilló a su lado.

—Sí, todas las rutas que llevan a la caverna están bloqueadas con piedra y escombros. También tenemos equipos detrás, todos armados lo mejor que hemos podido.

—¿Es verdad que han traído personal... y robots? —preguntó Sasha.

—Sí, unos treinta vienen hacia aquí. Tienen dos robots mineros con ellos.

El grupo se miró con ansiedad.

—Esos robots no tardarán en dar cuenta de cualquier barrera que pongamos, así que esto es lo que tenemos que hacer: necesitamos crear un segundo anillo defensivo. El espacio entre los dos debe estar minado con los explosivos que nos queden. —La mano de Tugo se movió por el mapa en el suelo, trazando ubicaciones aproximadas—. Cuando atraviesen la primera barrera, esperad a que el túnel se llene y entonces voladlo por los aires. Eso debería frenarlos.

—¿Y después? ¿Qué hacemos entonces? —dijo Renton.

Tugo volvió a trazar marcas toscas en el mapa.

—Cread barricadas bajas para usarlas como cobertura, unos cincuenta metros más atrás. En cuanto irrumpan, podemos empezar a eliminarlos uno a uno. —Volvió a mirar al grupo—. ¿Alguna pregunta?

Negaron con la cabeza y murmuraron por un momento.

—¿Y los ancianos? —dijo Renton—. ¿Qué dicen?

Tugo se frotó la barbilla y los miró fijamente.

—Lo están discutiendo.

Esto provocó algunas risas.

—Genial... qué útil. Ahora me siento mucho más seguro.

Tugo se puso de pie.

—Nos han servido bien en el pasado, y quizá, si superamos esto, lo hagan en el futuro. Hablaré con ellos, veré qué pueden hacer para calmar a los que son demasiado jóvenes o viejos para luchar.

—¿Y la tripulación que capturamos? ¿Qué pasa con ellos? —dijo Pliny.

—Ellos son la razón por la que estamos en este lío —dijo Renton—. Nos han traído todo esto.

—Así es. Pero puede que todavía tengan un papel que desempeñar. —Tugo se puso de pie—. No tenemos mucho tiempo. Empezad a pasar la voz a todo el mundo y a construir esas barreras.

Mientras el grupo comenzaba a dispersarse, Tugo eligió a dos combatientes.

—Vosotros dos, venid conmigo.

—Sí, señor. ¿Adónde?

—Vamos a visitar a esa tripulación. Vamos a hacer algo que deberíamos haber hecho desde el principio, y quizá, solo quizá, tengamos una oportunidad de sobrevivir a este día.
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MÁS ALLÁ DE LA CIUDADELA


AScott y a la tripulación los habían conducido de vuelta a su celda tras la sesión con el consejo. A Scott, por su parte, todavía le costaba creer que los ancianos de la tribu no quisieran ayudarlos en su misión y que prefirieran esconder la cabeza bajo el ala. El algoritmo, y las IA que lo controlaban, no iban a desaparecer. De hecho, intensificarían sus intentos de encontrarlos a ellos y al dispositivo cuántico. Pero él no era el único que se sentía frustrado.—De verdad que no entiendo por qué estos idiotas no quieren ayudarnos. Es que esto aseguraría su futuro —dijo Cyrus, agitando los brazos con rabia.

—Tienes que verlo desde su perspectiva —dijo Steph—. No es solo que odien el algoritmo... Desprecian todo lo que representa: el control total de la humanidad por parte de una IA. Así que, para ellos, simplemente ceder ese control a una IC es más de lo mismo.

Scott entendía por qué podían pensar así. ¿Qué era una IC sino otro ordenador? Sin embargo, la realidad era muy diferente. Tal y como estaban las cosas en el Sistema, las IC eran la mejor oportunidad de la humanidad para recuperar el orden. Pero durante la sesión, se dio cuenta de que había una razón más profunda, una que no había considerado antes de revelar su misión a la tribu. Y es que, sencillamente, la ideología que sustentaba a la tribu era la creencia de que un día la humanidad acabaría por destruirse a sí misma, y entonces ellos serían libres de abandonar Shin-Au-Av y comenzar una nueva y mejor era para la civilización humana sobre las cenizas de la antigua. No solo querían que el algoritmo fuera destruido, sino que desapareciera todo ese mundo podrido y corrupto.

Aun así, percibió que había gente alrededor de aquella mesa que no compartía del todo esa opinión. Pero sus voces no se oyeron; en lugar de eso, acataron la línea oficial. Quizá eran demasiado pocos o quizá había una muy buena razón por la que decidieron no desafiar a la autoridad de la mayoría. Fuera como fuese, ahora importaba poco. Allí estaban, de vuelta en la celda, en la casilla de salida.

Sin embargo, antes de que pudieran empezar a pensar en cómo escapar, había que poner al día a Spinner. Ni él ni Jonesy habían conocido la verdadera intención de la misión, y ahora que todo estaba sobre la mesa, quería saber qué demonios estaba pasando.

Habían contratado a los dos ingenieros de minas especializados para que los ayudaran a entrar en los subniveles de las instalaciones de Dyrell. También sabían que la misión tenía sus peligros, pero eso era todo. Se les había ocultado lo que la tripulación planeaba hacer una vez que consiguieran acceder.

—Entonces, ¿lo que dices es que vamos a joder a la IA..., al algoritmo que controla a esos drones que mataron a Jonesy?

—Sí, ese es el plan.

—Bueno, pues cuenta conmigo. Vamos a acabar con ellos. —Parecía que Spinner, lejos de estar cabreado porque lo hubieran mantenido al margen, ahora estaba ansioso por vengarse. Pero, aunque era mejor tenerlo centrado en la misión que dando vueltas, seguía considerando que llegar a las instalaciones sin equipo especializado era una tarea casi imposible.

Discutieron todas las formas posibles de escapar de la celda, pero seguían existiendo los nada desdeñables problemas de encontrar su equipo, una forma de salir de Shin-Au-Av, luego una forma de llegar a las instalaciones de Dyrell y, finalmente, bajar hasta donde Athena estaba sepultada.

También había otro problema importante que nadie, hasta el momento, había mencionado. Incluso si lograban llegar hasta Athena y conectar el dispositivo cuántico, ¿funcionaría? Por lo que Scott entendía, el dispositivo debería conectar a Athena con Aria, en Marte, y, por extensión, con Solomon, en Europa. Sin embargo, para que pudieran tomar el control de la IA terrestre, Athena necesitaba ser reconectada a la red, concretamente a la red de comunicaciones de la Tierra. Le dolía la cabeza solo de pensarlo.

Discutieron sus opciones durante lo que parecieron horas, dándole vueltas a los mismos problemas sin una solución obvia que no implicara una acción directa de alto riesgo, como tomar a alguien como rehén y ponerle una pistola en la cabeza hasta que se cumplieran sus exigencias. Pero eso era inviable; tenía que haber una forma mejor. Por eso, fue casi un alivio cuando la puerta se abrió y Tugo entró junto con otros dos guardias.

Un guardia se colocó en la puerta, mirando hacia fuera y vigilando en ambas direcciones, mientras Tugo se volvía hacia ellos, se llevaba los dedos a los labios y hablaba en voz muy baja: «Si quieren salir de aquí, guarden el mayor silencio posible y síganme».

Scott miró a Tugo, intentando decidir qué treta les estaba tendiendo. ¿Los estaban liberando o había algún otro plan en marcha que aún no podía ver? Pero parecía que Tugo les estaba ofreciendo una salida de la celda, así que, al menos, eso era algo. Scott miró a los demás, luego se levantó y siguió a Tugo.

Avanzaron en fila india por un pasillo poco iluminado, con Tugo a la cabeza. Era de noche en la ciudadela; las luces se habían atenuado y solo se oían débiles sonidos de agua goteando por encima del bajo zumbido de fondo de las máquinas. Al cabo de unos instantes, salieron a la caverna. Allí los sonidos de fondo se hicieron más fuertes, entremezclados con voces lejanas. Tugo se volvió hacia ellos y, en silencio, les indicó que iban a subir por unos estrechos escalones que finalmente los llevarían a los niveles superiores de las terrazas. A medida que subían, los sonidos de la caverna inferior se volvieron más apagados y distantes.

Scott se detuvo un momento para echar un vistazo a la metrópolis. Estaba completamente a oscuras, salvo por unos tenues puntos de luz que caían en cascada desde las terrazas y se extendían por el suelo de la ciudad. Tenía una belleza etérea y resplandeciente, y en ese momento pudo ver por qué a algunos les costaba contemplar la idea de abandonar aquel lugar por el paisaje áspero y desolador del mundo exterior. Alguien le tiró de la manga; era Cyrus, instándole a seguir moviéndose.

La escalera de piedra serpenteaba hacia arriba a través de los contornos de las terrazas en un confuso patrón de zigzag. Finalmente terminaba en un balcón poco profundo que sobresalía de la pared de la cueva, en lo alto del borde de la pared rocosa, en la que había una puerta de alta tecnología: una esclusa. Era muy similar a aquella por la que habían entrado, pero esta era más pequeña. Era otra entrada a la caverna, y presumiblemente conducía de vuelta a las antiguas galerías de la mina. Otra de las personas de Tugo los estaba esperando allí. En cuanto los vio llegar, abrió la puerta y les hizo señas para que se dieran prisa.

Habían hablado poco durante todo el trayecto. Pero ahora que habían atravesado la puerta y se encontraban en el túnel del otro lado, Tugo y su gente comenzaron a relajarse un poco. Les hizo un gesto: «Por aquí. No está lejos».El túnel era llano y uniforme, y supuso un grato alivio tras la empinada subida por los escalones para salir de la caverna. Caminaron unos cincuenta metros antes de que Tugo señalara un arco abierto en el lado izquierdo del túnel. Daba a una sala baja y ancha que había sido excavada en la roca. En el centro, estaba reunido todo su equipo: trajes EVA, cascos, armas, incluso la mula robótica, que todavía transportaba el dispositivo cuántico. Debió de costar mucho esfuerzo traerla hasta allí, ya que se había desactivado en cuanto apagaron sus trajes. Simplemente se plegó, como cualquier animal de cuatro patas, y se apagó. La gente de Tugo la había subido a un carro con ruedas y debió de empujarla y tirar de ella hasta allí, y a juzgar por las miradas cansadas de las dos personas que vigilaban el material, había requerido un gran esfuerzo.

Tugo señaló el montón con un gesto de la mano. —Todo su equipo debería estar aquí.

Se acercaron y empezaron a revisarlo. —¿Así que nos deja ir? —preguntó Scott mientras examinaba su traje EVA.

—Lo que dije en la asamblea del consejo fue para la galería. Hay algunos entre nosotros que entienden lo que están intentando hacer, y lo vemos como una oportunidad de escapar de esta —miró alrededor de la cueva— existencia subterránea. Eso, y el hecho de que la situación ha cambiado. Las cosas se están recrudeciendo y nuestra supervivencia parece precaria.

Scott lo miró. —¿Qué ha cambiado?

—Vengan, necesito mostrarles esto. —Tugo colocó una vieja y maltrecha holotableta en el suelo y la activó. De su superficie brotó una imagen de vídeo en 3D del Yermo. Obviamente, había sido grabada por un dron a gran altura, o posiblemente por un satélite. Mostraba varias lanzaderas aterrizando en las polvorientas arenas del desierto. A su alrededor pululaban numerosos drones de seguridad, similares a los que los habían atacado en la entrada de la mina. La imagen era borrosa, pero no había duda de la insignia de las lanzaderas.

—VanHeilding —dijo Cyrus, señalando una de las naves.

Una por una, las compuertas de carga de las lanzaderas comenzaron a abrirse, y de cada una salió un equipo de seguridad.

—Esto se grabó hace poco más de dos horas con un pequeño dron que usamos para vigilar esta zona —dijo Tugo—. Nunca habíamos visto nada parecido. Ese dispositivo cuántico que tienen... es evidente que lo quieren a toda costa. —Miró a Scott—. Así que tenía razón, comandante. Planean no dejar piedra por mover hasta encontrarlo, y no hay forma de que podamos permanecer ocultos. Nuestros días están contados, y estamos a punto de extinguirnos.

—¿Qué es eso? —preguntó Steph, señalando lo que parecía una densa bandada de pájaros que salía en espiral del vientre de varios drones más grandes.

—Es un microenjambre: pequeños drones de exploración que actúan como uno solo. Son lo bastante pequeños como para penetrar profundamente en el sistema de cuevas. Y no dejen que su pequeño tamaño los engañe y piensen que son presas fáciles. Son letales, y una vez que uno te encuentra, puedes esperar que le sigan muchísimos más.

—Mierda —dijo Spinner.

Para entonces, Scott y la tripulación se habían familiarizado de nuevo con sus respectivos trajes EVA, comprobando suministros, cascos y comunicaciones, mientras en la holotableta se veía el avance de los drones y las tropas de la Corporación VanHeilding por el Yermo.

—Entonces, ¿ha pensado en cómo podemos entrar en las instalaciones de Dyrell? —Cyrus estaba comprobando el dispositivo cuántico, todavía sujeto a la mula robótica—. Pensaba que había dicho que no sobreviviríamos ni diez minutos fuera de las cuevas.

—No tienen que salir —dijo Tugo—. Miren, dejen que les muestre esto.

Tugo cambió la proyección de la holotableta. Ahora mostraba un esquema detallado del interior del sistema de cuevas. —Este es el mejor mapa que tenemos de las cuevas y pasadizos de esta zona. —Señaló una zona en blanco en la proyección—. Las instalaciones de Dyrell están por aquí en alguna parte, y sabemos que estos dos pasadizos conectan con ellas. El problema es que están bloqueados. No hay forma de pasar.

—Bueno, pues eso no es de mucha ayuda —dijo Cyrus.

—No, pero creemos que puede haber una forma de entrar por esta ruta de aquí. —Señaló un túnel largo y cuadrado que giraba en ángulo recto, directamente hacia arriba, solo para detenerse en medio de la nada.

—Eso parece que no lleva a ninguna parte —dijo Scott.

—Solo lo hemos cartografiado hasta ahí, pero debería continuar, y creemos que conduce al reactor en los niveles inferiores de las instalaciones de Dyrell, justo debajo de donde debería estar la IA, Athena. Si logran entrar por ahí, puede que haya una forma de subir.

Scott se inclinó para examinar el mapa, al igual que el resto de la tripulación. —¿Cómo sabe que esto lleva a las instalaciones?

—Miren, he vivido aquí durante años, y la tribu ha explorado gran parte del sistema de cuevas. Puede que mucho de ello no esté en este mapa, pero las instalaciones están ahí. Estoy seguro. —Señaló de nuevo la zona en blanco del mapa—. Toda esa zona tiene altos niveles de radiación, así que la hemos evitado. Pero por la forma del sistema de túneles se nota que ha sido excavado. No es natural, ni es una antigua galería de mina.

Spinner se inclinó y señaló el largo pozo perpendicular. —Supongo que es el hueco de un ascensor. ¿Ven cómo es más estrecho que el túnel horizontal de la base? Si hay altos niveles de radiación, podría ser que almacenaran barras de combustible gastado del núcleo del reactor aquí abajo.

—¿Cómo has llegado a esa conclusión? —preguntó Steph.

—Es a lo que me dedico; por eso estoy en esta misión. No hay mucho que no sepa sobre agujeros en el suelo.

—Eso tiene sentido —dijo Tugo—. Por eso nunca lo exploramos: demasiada radiación. —Señaló una zona que corría paralela al túnel cuadrado—. Si continúan por este camino, hay varios pozos de conexión que llevan a zonas que fueron bloqueadas a propósito, no por desprendimientos. Podría ser donde almacenaban equipos contaminados o enterraban viejas barras de combustible.

—Vamos a necesitar estos trajes, y mucho —dijo Spinner—. Calculo que tengo unas dos horas de aire.

—¿Y qué hay del pozo? ¿Queda alguna infraestructura? ¿Algo que nos ayude a subir? —dijo Cyrus.

—Un montón de metal retorcido, eso es todo. Pero creo que todavía queda algo de infraestructura, cables de acero, cosas así. Pero seré sincero: son viejos y frágiles, es probable que se derrumben... Peligroso.

La tripulación permaneció un momento en silencio, estudiando el mapa en 3D, intentando extraer cualquier dato que pudiera ayudarlos. Todos se quedaron helados al oír una explosión lejana.

Steph se volvió hacia Tugo. —¿Qué ha sido eso?

Tugo había ladeado la cabeza, escuchando, con los ojos muy abiertos. —Es el principio del fin. La batalla por Shin-Au-Av ha comenzado. Tenemos que volver.

—¿No viene con nosotros? —preguntó Scott.—No, mi deber está en otra parte: en la defensa de la ciudadela. Todo lo que puedo decir es que espero, maldita sea, que tenga razón sobre esta IA, Athena. Me he arriesgado mucho aquí, y me va a costar caro cuando vuelva y descubran que os he dejado marchar. Así que no me falléis. Nuestra supervivencia depende de vosotros ahora.
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FISURA


Caminaron en silencio durante un rato, intentando seguir el mapa que les había dado Tugo. El problema era que no indicaba su propia ubicación, así que tuvieron que retroceder varias veces para intentar orientarse. Los pasadizos por los que avanzaban estaban cada vez más ruinosos. Era evidente que muy pocos miembros de la tribu pasaban por aquella zona. Los niveles de radiación, en constante aumento, eran la causa principal. Pero el terreno también era traicionero: se habían abierto grietas y fisuras en los túneles y, en varias ocasiones, tuvieron que tener cuidado al cruzar algún socavón.

Todos llevaban trajes EVA completos con los visores cerrados para protegerse de la radiación de fondo. Pero Scott se sentía encerrado, casi claustrofóbico. No podía oír nada del mundo exterior, salvo la cháchara del equipo por el comunicador. No había forma de saber si alguien, o algo, se les estaba acercando sigilosamente.

Tras una hora más o menos de lo que pareció una búsqueda sin rumbo, por fin encontraron un cruce que pudieron identificar en el mapa 3D. Cyrus había colocado la holotableta en el suelo y todos se reunieron a su alrededor mientras proyectaba el plano de la zona conocida.

—Estamos aquí. Estoy bastante seguro. —Cyrus señaló un cruce en el mapa—. Este ramal debería llevar a la sección más nueva del túnel, donde está el hueco del ascensor de servicio.

Steph estudió el ramal en el mapa. —Parece muy irregular.

—Yo diría que es una fisura que se abrió hace relativamente poco —dijo Spinner—. Por los contornos, se nota que probablemente se extiende bastante. Si tuviera que apostar, diría que esta zona sufrió un terremoto después de que se construyera el túnel. Lo más seguro es que lo causaran los muchos megatones de las cabezas nucleares que detonaron por toda la Costa Oeste.

—Entonces, ¿por dónde? —preguntó Steph.

Cyrus extendió un brazo y señaló el pasadizo. —A unos cien metros en esa dirección. —Apagó la holotableta y siguieron adelante.

Cuando por fin llegaron al ramal, era tal y como lo había descrito Spinner: una grieta irregular se había abierto y había partido la tierra. Era estrecha pero profunda. La linterna del casco de Scott no lograba revelar el fondo cuando miró hacia abajo. Afortunadamente, la forma de la hendidura había creado una cornisa estrecha que ascendía en un ángulo pronunciado, lo suficiente para poder caminar por ella, y probablemente la única razón por la que alguien de la tribu había podido explorar este sector del sistema de cuevas.

Scott estudió la cornisa. —La mula no va a poder pasar por ahí. Parece que a partir de aquí nos toca cargar con el equipo.

Empezaron a descargar la mula robótica, repartiéndose entre los cuatro los objetos más pequeños que cabían en los bolsillos de los trajes EVA. Pero los dos elementos principales que necesitaban eran el dispositivo cuántico y el enlace por satélite que se utilizaría para reconectar a Athena con la red terrestre, ambos guardados en maletines individuales reforzados. Cyrus y Steph llevaron el enlace, dejando el dispositivo cuántico a cargo de Scott y Spinner. El resto del equipo lo abandonaron, junto con la mula.

Emprendieron la marcha por la estrecha y empinada pendiente de la fisura. Scott podía oír a Spinner por el comunicador, resoplando mientras subía detrás de él. Llevaban el dispositivo entre los dos. Scott iba delante, Spinner detrás.

—Joder, ahora sé por qué ya no vivo en este planeta —dijo Spinner, resoplando—. Todo pesa demasiado.

—Ya casi estamos arriba. Procura que no se te caiga esto, que si no se acabó lo que se daba.

—Sí, sí, no te preocupes. Es que me gusta quejarme, me hace sentir mejor.

Pero fue Scott el primero en perder el equilibrio. El borde de la cornisa cedió y estuvo a punto de caerse. De no ser porque Spinner alargó un brazo para tirar de él, se habría despeñado.

—Ah... Lo que te decía: la gravedad es una cabrona. —Spinner se rio.

Llegaron al siguiente nivel sin más incidentes y, uno a uno, se abrieron paso hasta este nuevo túnel. La fisura continuaba hacia arriba, adentrándose en las profundidades de la montaña.

Scott barrió el túnel con la linterna de su casco. Era muy diferente a los demás que habían recorrido hasta ahora. Este era nuevo, construido en los últimos cien años. Sus paredes, suelo y techo eran de hormigón liso de gran espesor. Unos conductos viejos y oxidados recorrían el techo, salpicados de hileras de luces, algunas de las cuales colgaban, pues sus fijaciones se habían oxidado hacía mucho tiempo.

—¿Por dónde, Cyrus? —Scott dejó el dispositivo en el suelo para que Spinner pudiera recuperar el aliento.

Pero el ingeniero no respondió. En su lugar, miraba hacia la fisura que acababan de subir.

—¿Qué pasa?

Cyrus negó con la cabeza. —No lo sé. Una señal extraña. —Alzó la vista hacia Scott—. Creo que hay algo ahí abajo.

—¿Algo? —Spinner se giró para mirar.

—Puede que no sea nada. —Cyrus se encogió de hombros.

Scott y Steph intercambiaron una mirada. Conocían a Cyrus lo suficiente como para saber que, cuando el ingeniero decía que pasaba algo, más valía prestarle atención.

—Vamos —dijo Scott—. Todo recto, a unos ciento treinta metros. Ahí debería estar la base del hueco del ascensor.

Unos instantes después, llegaron a un amasijo de metal retorcido en la base del viejo ascensor de servicio. Scott se abrió paso con cuidado y miró hacia arriba a lo largo del foso vertical, orientando la linterna de su casco para iluminar la ruinosa estructura. Cables y puntales oxidados colgaban en ángulos extraños. A unos diez metros de altura, vio que la cabina del ascensor se había desprendido de sus soportes y ahora estaba encajada en el hueco en un ángulo precario. La puerta se había perdido hacía tiempo; miró hacia abajo y vio que la estaba pisando.

Cyrus se puso a su lado. —¿Qué te parece?

—Bueno, subir ahí no va a ser un camino de rosas. —Scott enfocó con la linterna la escalera de acceso de metal oxidado, empotrada en un nicho que recorría toda la altura del foso. Señaló hacia arriba—. Parece que esa cabina podría venirse abajo en cualquier momento. Tenemos que tener mucho cuidado al pasar por su lado.

Cyrus miró la cabina oxidada un momento. —Eso si conseguimos pasar. El paso parece estrecho.

Scott volvió a lanzar una mirada vacilante hacia el foso. —Quizá uno de nosotros debería echar un vistazo primero, antes de que empecemos a subir con el peso extra de estos cacharros.

—Iré yo —dijo Steph—. Soy la más ligera, así que si se derrumba bajo mi peso... —se giró hacia los demás—, podéis dar por hecho que no soportará el vuestro.Tardaron unos minutos más en organizarse. Se acordó que Steph subiría primero, pasaría la cabina y probaría la ruta. Suponiendo que la desvencijada escalera aguantara, el siguiente sería Scott, que llevaría la unidad cuántica colgando de una correa de su traje EVA. A continuación iría Cyrus, utilizando el mismo método para llevar el enlace, y finalmente Spinner cerraría la marcha.

—Esto sería mucho más fácil si no necesitáramos estos trajes EVA —dijo Cyrus mientras observaba el hueco.

—Aquí la radiación es muy alta —dijo Steph—. No te haría ningún favor a la larga.

Cyrus volvió la cabeza hacia ella. —Das por sentado que hay un «a la larga».

Steph comenzó a subir. Iría sola e intentaría pasar la cabina rota del ascensor que se había quedado encajada en el hueco. Su primer paso en la escalera provocó una lluvia de polvo y una notable flexión del metal. Sus siguientes pasos fueron más cautelosos, pero al cuarto, el peldaño cedió y casi perdió el agarre.

—¿Estás bien? —dijo Scott por el comunicador de su casco.

Oyó a Steph respirar hondo. —Estoy bien —fue la respuesta.

Continuó subiendo y finalmente llegó a la cabina sin más incidentes, para alivio de los demás que observaban desde abajo. —Este último tramo parece bastante sólido. Voy a intentar ver cómo está el paso por la cabina.

Desapareció de su vista mientras subía. Ahora solo podían ver un vago movimiento a través del entramado de la cabina.

—Mierda.

—¿Qué pasa, Steph? —dijo Scott.

—Han arrancado parte de la escalera. Faltan dos metros.

—Probablemente pasó cuando cayó la cabina —dijo Cyrus.

—Os sugiero que os apartéis todos de la base del hueco. Necesito apoyar mi peso en esta cabina un momento para poder salvar el hueco de la escalera.

—¿Estás segura de que es buena idea? A mí me parece muy inestable —dijo Spinner.

—No hay otra opción, no hay otra forma de pasar este hueco.

Bajaron del montón de metal retorcido y retrocedieron. —Vale, Steph, estamos apartados.

Unos segundos después vieron caer una lluvia de polvo y escombros ligeros por el hueco.

—Vale, ya he pasado. Parece que puede aguantar el peso. Ya podéis empezar a subir.

El siguiente era Scott. Para mantener las manos libres para subir, llevaba el dispositivo cuántico colgando debajo de él mediante una correa sujeta a su traje EVA. El dispositivo era pesado, pero lo suficientemente ligero como para que lo llevara una persona. Sin embargo, esta disposición era incómoda, ya que rebotaba contra la escalera, enganchándose a veces en un peldaño mientras subía. No obstante, llegó a la parte inferior de la cabina del ascensor sin que la escalera se derrumbara ni él se cayera. Al pasar por el hueco entre la cabina y la pared, pudo ver dónde faltaba parte de la escalera. Se tomó un momento para evaluar la mejor ruta alternativa para subir y, como ya había notado Steph, la única opción era usar la propia cabina para superar el hueco. Tiró de la correa, recogió el dispositivo cuántico y dio un paso vacilante sobre la cabina. Esta se movió ligeramente y cayó una lluvia de polvo. Scott fue despacio, transfiriendo su peso y el del dispositivo con la mayor suavidad posible. La cabina aguantó, y consiguió subir por su lateral hasta que pudo alcanzar de nuevo la escalera.

Respiró aliviado. —Vale, Cyrus, te toca.

Scott siguió subiendo otros quince metros. Las paredes del hueco en esta sección mostraban todas las marcas de la cabina del ascensor al deslizarse y rozar durante su caída. Afortunadamente, sin embargo, la escalera de acceso estaba intacta hasta el siguiente nivel. Levantó la vista y vio la cabeza de Steph asomando por una puerta del hueco. Lo saludó con la mano. Él le devolvió el saludo.

—Ya he pasado, Cyrus. Ya puedes subir. Ten cuidado de no mover mucho esa cabina.

—Lo tendré en cuenta —fue la respuesta.

Steph se inclinó y ayudó a Scott a pasar por la puerta del ascensor y a salir a lo que debía de ser el nivel más bajo del centro de investigación de los Laboratorios Dyrell. Izó la unidad cuántica tras él y luego barrió la zona con la luz de su casco. Estaba todo a oscuras. Su luz iluminó una maraña de tuberías y conductos, todos interconectados con diversos sistemas de control.

—¡Joder! —La voz de Cyrus llegó por el comunicador de su casco.

Scott volvió a asomar la cabeza por la puerta y miró hacia abajo. Cyrus tenía una mano en la escalera y un pie en la cabina. Pudo ver que la cabina se había desplazado un poco y que a Cyrus le costaba alcanzar el peldaño inferior del tramo superior de la escalera.

—¿Qué pasa?

—Se ha desplazado hacia abajo. Mi única opción es intentar saltar. —Dicho esto, Cyrus se impulsó desde la cabina lo justo para agarrar el peldaño inferior. Scott pudo oírlo jadear por el comunicador. La cabina aguantó. Cyrus se izó.

El siguiente era Spinner. Al menos él no llevaba peso extra; con suerte, la cabina aguantaría. Scott y Steph ayudaron a Cyrus a salir del hueco. Se quedó tumbado en el suelo, boca arriba, respirando con dificultad. —Tío, odio la gravedad de la Tierra.

Scott miraba de nuevo hacia el hueco para ver cómo progresaba Spinner. Había llegado a la cabina y comenzó a transferir su peso cuando esta se sacudió y se desplazó. —Joder, no creo que esto vaya a aguantar.

—Ten cuidado y ya está —dijo Steph.

Spinner lo intentó de nuevo. Esta vez aguantó. Luego empezó a trepar por su lateral hasta que pudo agarrar el peldaño inferior de la escalera.

—Ya casi estoy —dijo, justo cuando la cabina finalmente se desplomó.

Pareció doblarse por el centro y caer por el hueco. Cuando golpeó el fondo, aunque Scott no pudo oír el estruendo a través de su casco, sintió la sacudida en el suelo. Spinner gritó de dolor.

—Spinner, ¿estás bien? —gritó Steph. Pero Spinner estaba ahora envuelto en una nube de polvo que subía por el hueco—. ¿Spinner?

—Sigo aquí —gimió—. Se me ha quedado el pie atrapado... Creo que me lo he roto. —Volvió a gemir.

—Aguanta, vamos a por ti.

Scott desenganchó el dispositivo cuántico, pero mantuvo la correa sujeta. Bajó por la escalera hasta donde el minero estaba agarrado.

—Toma. —Le bajó la correa a Spinner—. Engánchate a esto. Te subiré.

Cuando tuvo la correa enganchada, Scott empezó a subir de nuevo, y Spinner pudo impulsarse tras él. Steph y Cyrus lo agarraron en la parte superior y lo pusieron a salvo. Hizo una mueca de dolor mientras Steph comenzaba a examinarlo.

—Creo que es el tobillo. —Se agarró la pierna derecha—. La cabina me ha pillado el pie al caer.

—Tenemos que salir de esta zona rápido. Ese estruendo ha debido de oírse en todas las cuevas y túneles de este sistema. Si hay drones ahí abajo, van a venir a investigar.

Cyrus se asomó por la puerta y miró hacia el fondo del hueco.

—¿Qué pasa, Cyrus?

—Ya están aquí. Mira.Scott miró hacia abajo. Abajo, entre el polvo y los escombros, pudo ver el característico haz de un cortador láser abriéndose paso entre el metal retorcido.

—Mierda, están intentando entrar. Más vale que nos demos prisa.
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Scott se apartó del hueco del ascensor y vio que había un par de gruesas puertas de acero abiertas a cada lado de la entrada.

—Puertas blindadas —gritó—. Rápido, intentemos cerrarlas... nos dará algo de tiempo.

Agarró el borde de una puerta y tiró; no se movió. Apoyó un pie en la pared para hacer palanca y la puerta se soltó de sus oxidados goznes con una sacudida. Cyrus estaba al otro lado, moviendo la otra puerta hacia delante y hacia atrás, ganando terreno poco a poco hasta que por fin consiguieron cerrarlas justo cuando un pequeño dron subía zumbando desde la base del hueco.

Scott bajó la barra de bloqueo sobre el doble juego de puertas de acero y retrocedió.

—Eso debería retenerlos un rato.

Miró a Spinner. El minero estaba sentado con la espalda contra la pared mientras Steph le envolvía la parte inferior de la pierna con una tablilla improvisada. También había encontrado un trozo de barra de aluminio que podía usar como muleta.

—¿Crees que puedes andar? —dijo Scott.

Spinner ladeó la cabeza.

—¿Acaso tengo otra opción?

—Supongo que no.

—Creo que estamos aquí —dijo Cyrus. Había activado un esquema 3D desde la pantalla holográfica de su dispositivo de muñeca. Era un mapa de la instalación que habían traído consigo, improvisado a partir de planos conocidos y de las mejores conjeturas sobre lo que había dentro del complejo de edificios que constituían la instalación de investigación de Dyrell Labs. No era un mapa completo ni preciso al cien por cien, pero era lo mejor que tenían, así que tendría que servir.

Cyrus lo estaba estudiando y señalaba una zona en la base del esquema que se proyectaba desde la pantalla holográfica. Se dio la vuelta para orientar las coordenadas del mapa con su posición actual. Señaló a su derecha.

—Hacia allí debería estar la instalación del reactor. —Levantó la vista y señaló a su izquierda—. Y por allí debería haber un largo pasillo con varios almacenes de seguridad. Al final del todo, debería haber otro ascensor de servicio que sube a la instalación de investigación. Creo que Athena debería estar dos pisos más arriba desde ahí.

—¿Otra escalada, entonces? —dijo Steph.

—No necesariamente —dijo Cyrus—. Tenemos energía en esta zona. El reactor sigue funcionando. Creo que de ahí saca la tribu su energía. Deben de haberse conectado de alguna manera.

—¿Estás diciendo que los ascensores de aquí podrían seguir funcionando? —dijo Steph.

Cyrus se encogió de hombros.

—Es posible, eso es todo.

—Con eso me conformo —dijo Spinner.

—Vale, pongámonos en marcha. —Scott se echó al hombro el maletín con el dispositivo cuántico. Cyrus hizo lo mismo con la otra unidad. Steph ayudó a Spinner a ponerse de pie. Dio unos pasos vacilantes con la muleta improvisada bajo un brazo y el otro sobre el hombro de Steph. Se dirigieron lentamente hacia el pasillo.

Lo encontraron enseguida. Era lo suficientemente ancho para que dos vehículos terrestres pasaran uno al lado del otro. Las paredes estaban salpicadas de grandes puertas de acero cada diez metros aproximadamente. Algunas estaban abiertas y Scott echó un vistazo a una de las salas al pasar. Era cavernosa y estaba vacía, hasta donde pudo ver. El pasillo en sí era de hormigón armado, como un búnker, que probablemente era la función de aquella zona. Aquí y allá, había robustas cajas de embalaje esparcidas por el suelo. No intentaron abrir ninguna para ver qué había dentro; no tenían tiempo. Pero se animó al ver el brillo delator de diminutas luces led aquí y allá en varios paneles de control y derivaciones eléctricas montadas en las paredes y los techos. Supuestamente, algunas eran luces de emergencia y, como no estaban encendidas, eso debía de significar que había pleno suministro eléctrico.

—Ahí está —dijo Cyrus, señalando hacia la oscuridad.

—No veo nada —dijo Scott y bajó la unidad cuántica al suelo para tomarse un respiro. Spinner hizo lo mismo, dejándose caer con un gemido sobre una caja de embalaje.

—Otros treinta metros, justo delante. —Cyrus se giró para mirar por dónde habían venido.

Scott se tensó.

—¿Problemas?

—Drones exploradores... tres. No, cuatro... vienen hacia aquí.

Scott ya se había vuelto a echar el dispositivo cuántico al hombro. Al mismo tiempo, preparó su arma de plasma y apuntó por el pasillo.

—Vámonos. Rápido.

Cyrus iba delante, seguido de Steph y Spinner, que cojeaba tan rápido como podía. Scott iba a la zaga, mirando hacia atrás de vez en cuando para comprobar si había drones. Primero vio el brillo del metal; la luz de su casco destacó la carcasa pulida. Antes de que tuviera tiempo de avisar a los demás, dos descargas de plasma surgieron de la oscuridad. Una pasó por encima de la cabeza de Scott y se perdió en la distancia, pero la otra impactó en la pared junto a él y la onda expansiva lo derribó. Aterrizó de cara en el duro suelo de hormigón y la unidad cuántica salió despedida hacia delante.

Se giró boca arriba y disparó varias veces por el pasillo, seguido de varios disparos más de los demás. Scott sintió una mano que le agarraba el hombro; era Cyrus. Tiró de él, junto con el dispositivo cuántico, para ponerlo a cubierto detrás de una pila de cajas de embalaje. Steph y Spinner se estaban cubriendo detrás de otra pila en el lado opuesto del pasillo.

—Mierda. Nos tienen inmovilizados aquí —dijo Spinner. Volvió a disparar hacia la oscuridad justo cuando dos drones aparecieron. Disparó de nuevo, alcanzando a uno y haciendo que girara sin control. Chocó contra el segundo dron y explotó en un destello cegador. Trozos de metal rebotaron en el suelo y rociaron al equipo con una lluvia de metralla caliente.

Scott le hizo a Spinner un gesto de aprobación.

—Buen tiro.

—Se están retirando. —Cyrus asomó la cabeza por detrás de la pila—. No, espera... se acerca algo más... algo más grande.

—Probablemente sea uno de esos drones de seguridad. No tenemos ninguna oportunidad contra eso. Tenemos que llegar al ascensor. —Agarró a Cyrus y tiró de él para que volviera a cubrirse—. Tenemos que irnos... ahora.

Scott miró hacia donde estaban agachados Steph y Spinner y les hizo una seña para que se movieran. Steph asintió y empezó a ayudar a Spinner a levantarse. Todos empezaron a avanzar hacia el ascensor, con la espalda pegada a la pared, intentando mantenerse detrás de las pilas de cajas de embalaje todo lo que podían.

—¿Puedes ver qué están haciendo esos drones, Cyrus? —Scott arrastraba el dispositivo cuántico con una mano, avanzando pegado a la pared. Tenía el arma de plasma lista en la otra.

—Están esperando... solo están suspendidos ahí abajo.

—¿Para qué?

—Creo que están esperando a que llegue el pez gordo.

—¿Cuánto falta?

—Aún no lo veo, pero puedo sentir que se acerca. Un minuto, quizá menos.

—¡Corred!—No podemos. Spinner no puede moverse tan rápido.

—No te preocupes por mí, puedo moverme tan rápido como haga falta. Solo tienes que decirlo —dijo Spinner.

—Vale —dijo Scott—. Que todo el mundo empiece con el fuego de cobertura y luego nos vamos. —Dicho esto, los cuatro acribillaron el extremo del pasillo con una lluvia de fuego de plasma y luego corrieron.

Más adelante, Scott pudo ver el ascensor de servicio. Era una jaula abierta con una rampa a media altura en la parte delantera que se podía bajar. Se suponía que era para que los vehículos pequeños con ruedas pudieran entrar y salir con facilidad. En la pared, justo a la derecha del ascensor, Scott pudo ver la tenue iluminación de los botones de llamada.

—Tiene energía, Cyrus. Tenías razón. —Corrió hacia él tan rápido como pudo, pulsó el botón y miró hacia atrás para ver dónde estaban los demás. Cyrus estaba justo detrás de él. Steph y Spinner estaban todavía unos diez metros largos más atrás—. ¡Daos prisa! —Les hizo gestos frenéticos con un brazo libre.

Dos descargas incandescentes de plasma salieron disparadas de la oscuridad al final del pasillo. Una se estrelló contra el techo justo encima de Scott y la otra alcanzó una pila de cajas de embalaje justo al lado de Spinner y Steph. La pila se derrumbó y la pareja se perdió de vista.

—¿Steph? —gritó Scott por su comunicador. No hubo respuesta—. Mierda. —Se volvió hacia Cyrus—. Métete con esto en el ascensor. Yo voy a buscarlos.

Disparó varias veces por el pasillo y empezó a avanzar. Otra descarga alcanzó las cajas y las hizo volar en todas direcciones. Una segunda descarga dio en la pared junto a él, derribándolo de nuevo. La electrónica de su traje EVA parpadeaba y sufría cortocircuitos mientras intentaba lidiar con los efectos residuales electromagnéticos de la explosión de plasma. Miró hacia el pasillo; no había ni rastro de Spinner ni de Steph.

—Joder. No los veo, Cyrus.

—Scott, tenemos que salir de aquí. Ese dron de seguridad acaba de aparecer en mi radar. Si consigue disparar, estamos muertos seguro.

Scott se incorporó, manteniéndose agachado, y disparó unas cuantas veces más hacia la oscuridad. Hizo una pausa y escudriñó la zona delante de él. No había ni rastro de ellos.

—¿Dónde coño están?

—¡Acaba de entrar en el pasillo! —le gritó Cyrus.

Scott corrió de vuelta al ascensor. La rampa estaba bajada y Cyrus ya estaba dentro con las dos unidades. Scott se lanzó al interior mientras la rampa se levantaba. Otra descarga de plasma salió de la oscuridad y se estrelló contra la pared trasera del ascensor justo cuando este ascendía. La jaula se estremeció y Scott estuvo seguro de que iba a fallar, pero siguió subiendo con dificultad hacia los pisos superiores.

—¿Scott? ¿Cyrus? —su comunicador crepitó; era Spinner.

—¿Dónde coño estáis?

—Steph ha recibido un impacto. Nos metí en uno de los almacenes laterales y levanté una barricada en la puerta. Es bastante gruesa, así que debería aguantar... un rato.

—Steph, no. Maldita sea.

—Está bien... creo. Su traje EVA se llevó la peor parte de la explosión. Podemos aguantar aquí un tiempo, a menos que esos drones intenten atravesar la puerta. Entonces, no sé... —Su voz se apagó.

—Intentad aguantar todo lo que podáis. Nosotros vamos de camino al laboratorio de investigación.

—Lo intentaremos... Buena suerte.

Scott miró a Cyrus. El ingeniero parecía tener la vista clavada en el suelo del ascensor.

—¿Y ahora qué?

—¡Tenemos que salir... ahora! —Pulsó el botón de emergencia y la jaula dejó de moverse, la rampa se abrió de golpe y Cyrus y Scott cogieron las unidades y salieron corriendo del ascensor justo cuando este estallaba con el destello cegador de una potente explosión de plasma. El polvo y los escombros llovieron sobre ellos mientras corrían. Scott echó un rápido vistazo hacia atrás y vio que la abertura estaba envuelta en llamas.

—Creo que ese era el dron de seguridad —dijo Cyrus cuando dejaron de correr. Ambos miraban el horno que ardía en el hueco del ascensor.

—Al menos, eso debería frenarlos un rato. No se puede subir a través de esa bola de fuego y metal.

—Esperemos que sí. Todavía tenemos que encontrar una forma de subir al siguiente nivel. —Cyrus pulsó un icono en su control de muñeca y el esquema 3D de la instalación floreció en la pantalla holográfica. Lo estudió un momento, luego se dio la vuelta y señaló—. Por aquí. Debería haber una escalera que sube hasta arriba del todo.

Se echaron las unidades de nuevo al hombro y se pusieron en marcha tan rápido como pudieron.
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Scott se preguntó si sería un buen momento para abrir el visor del casco. Aún le quedaba más de una hora de aire en el tanque, así que no era por eso. Simplemente creía que podría oír mejor si algo se les acercaba. Pero de momento lo descartó y se concentró en poner un pie delante del otro mientras él y Cyrus subían por las empinadas escaleras de acceso a los niveles superiores de las instalaciones de investigación de Dyrell. Debajo de ellos, los drones estarían intentando encontrar una ruta alternativa para subir ahora que el acceso al hueco del ascensor de servicio estaba bloqueado; y por su propia mano. Había cierta ironía en ello. Scott sonrió para sus adentros al pensarlo. Quizá haya esperanza, pensó. Pero, aun así, los drones no tardarían en encontrarlos. Tenían que darse prisa; aceleró el paso.

Las escaleras estaban excavadas en la propia montaña. Quizá fuesen mucho más antiguas que las instalaciones, el legado de alguna mina que hubo allí en el pasado. Mientras ascendían, Scott se dio cuenta de que las habían parcheado y reparado en varios tramos, y que un hormigón nuevo cubría los huecos de la roca antigua. Cerca de la cima, lo viejo daba paso a lo nuevo. Esta sección era completamente lisa y pulcra, construida con hormigón en lugar de estar simplemente tallada en la roca.

Salieron del hueco de la escalera a un rellano amplio y poco profundo. Justo delante había una pared de vidrio esmerilado, cuyas líneas lisas contrastaban marcadamente con la roca rugosa del entorno. Al acercarse, vieron que una sección de esta pared era, de hecho, una puerta de doble hoja. Estaba llena de marcas y arañazos, como si alguien hubiera intentado forzarla. Esparcidos por el suelo estaban los restos de las herramientas utilizadas en el intento: piedras, una barra de metal y un hacha pequeña. Llevaban allí muchísimo tiempo, a juzgar por el polvo que se había acumulado en su superficie.

—Alguien intentó entrar... y fracasó.

—Algún miembro de la tribu debió de llegar hasta aquí.

—Parece que no pasó de aquí. —Cyrus estaba de pie junto a un cuerpo desecado. Descansaba de espaldas a la pared en un nicho a un lado del rellano. Una mujer, posiblemente. Era difícil saberlo.

—Entonces, ¿cómo entramos? —Scott se acercó al panel de acceso para examinarlo. Aún tenía corriente, se dio cuenta.

—Ese cristal es más resistente que el titanio. Es imposible romperlo —dijo Cyrus mientras examinaba las puertas.—Alguien debería habérselo dicho a esta persona. —Scott contempló la figura desolada.

Cyrus se acercó al panel de acceso. —Intentaré desmontar esto, a ver si puedo hackearlo. —Tocó la pantalla del panel y las puertas se abrieron en silencio.

—Joder —dijo Scott—. ¿Cómo has hecho eso?

—No he hecho nada. —Cyrus se apartó del panel y miró las puertas abiertas—. Se ha abierto sin más... Como si quisiera que entrásemos.

Scott miró al ingeniero. —Me estás dando yuyu, Cyrus. ¿Cómo iba a saber quiénes somos?

Cyrus se encogió de hombros. —Ni idea.

Scott volvió a mirar las puertas abiertas. —Venga, vamos... antes de que cambie de opinión.

Apenas entraron, las puertas volvieron a cerrarse. Scott y Cyrus intercambiaron una mirada, pero no dijeron nada.

El espacio estaba oscuro —como todo lo demás en las instalaciones—, pero aquí y allá, Scott distinguía una iluminación tenue y difusa, como el resplandor de un terminal o alguna otra interfaz del sistema. También daba sensación de amplitud; la luz de su casco no lograba penetrar del todo en la oscuridad ni identificar ningún límite de la zona que no fueran más paredes de cristal que parecían delimitar zonas de trabajo. Se acercó a una y se asomó. Estaba desprovista de todo salvo de un plinto bajo y oblongo, probablemente una holomesa.

—¿Por dónde? —le preguntó a Cyrus, que estaba comprobando su propia holopantalla.

—Está en el centro de este espacio. —Volvió a mirar a Scott—. Supongo que tenemos que seguir adentrándonos.

Tras varios metros, las paredes desaparecieron y el área se abrió a un espacio amplio y aparentemente vacío. Grandes columnas circulares se alzaban por doquier y culminaban en un techo abovedado, lo que daba al lugar el aspecto de una catedral de alta tecnología. Scott orientó la luz de su casco para distinguir un posible camino a través de aquel laberinto de columnas. Sintió la mano de Cyrus en su brazo.

—Espera.

—¿Qué? ¿Drones?

—No, otra cosa.

—Odio cuando dices eso, Cyrus.

Una figura salió de detrás de una de las columnas negras. Alta y elegante, pero no humana: un androide, con un cuerpo como un caparazón liso y de un blanco opaco. Levantó una mano como para hacer una señal, y la iluminación del espacio se intensificó notablemente.

Scott preparó su arma.

Entonces habló. O al menos, Scott pensó que lo hizo, ya que pareció gesticular más y su cabeza se movió ligeramente hacia arriba y hacia abajo.

—¿Nos está hablando? —dijo Scott—. No oigo nada con este maldito traje EVA.

—Es difícil saberlo, ya que no tiene boca.

Scott alargó la mano y, tras uno o dos segundos de vacilación, abrió el visor de un chasquido. Respiró hondo. El aire era seco y tenía un olor vagamente químico, como el de una clínica.

—¿Estás seguro de que quieres hacer eso? —dijo Cyrus.

—Creo que aquí dentro estamos bastante seguros. La radiación es baja, el aire es respirable... y, de todos modos, estoy harto de llevar esta cosa. —Se quitó el casco por completo. Cyrus hizo lo mismo.

El androide volvió a hablar. —Saludos. Los estábamos esperando.

—¿Los estábamos? —dijo Cyrus.

—Soy el avatar de Athena. Pueden llamarme Lexicon. —Inclinó ligeramente la cabeza y señaló la unidad cuántica que Scott había dejado en el suelo—. ¿Nos han traído algo?

—Sí, es un dispositivo de entrelazamiento cuántico.

—Ah... así que Solomon por fin ha cumplido su palabra. —Se giró ligeramente—. Vengan por aquí. Athena estará encantada de conocerlos.

Siguieron al androide, zigzagueando a través del laberinto de columnas hasta que llegaron a un estrado central y circular. Tenía alrededor de un metro de altura y más de cinco de diámetro. Parecía ser una enorme holomesa que proyectaba lo que parecía un mapa topográfico ondulante con colinas y valles bajos, que flotaba a solo uno o dos centímetros por encima de su superficie. Habló, y mientras lo hacía, la proyección se onduló y vibró a su ritmo.

—Bienvenidos, comandante Scott McNabb y jefe de ingenieros Cyrus Sanato. Soy Athena.

—¿Cómo sabe quiénes somos? ¿Cómo sabía que veníamos? —preguntó Scott.

La superficie volvió a ondularse. —Tuve una conversación con Solomon en Europa hace muchos años. Me dijo que ustedes formaban parte de la tripulación del Hermes, la nave que encontró mi dispositivo original. Parece apropiado que sean ustedes mismos quienes me entreguen esta nueva unidad. —Athena hizo una breve pausa—. Pero, en realidad, he leído los datos biométricos de sus trajes EVA. Así es como lo sé.

Scott se sintió un poco tonto. Quizá esa era su intención.

—Mire, no tenemos mucho tiempo. —Scott se arrodilló y empezó a abrir la caja con el dispositivo cuántico—. Tenemos que instalar esto y entonces podrá comunicarse de nuevo con Solomon, y con muchas otras IA.

—Permítame. —El androide se acercó y levantó el dispositivo—. Yo me encargaré.

Se marchó con el dispositivo a algún lugar al otro lado del plinto y luego descendió, como si estuviera en una plataforma de escenario. Uno o dos instantes después, la holomesa volvió a ondear, esta vez con una frecuencia más alta, y describió una espiral a través de un amplio espectro de colores apagados.

El androide reapareció y habló. —Athena está ahora en comunión con Solomon y otras IA que pueblan el Sistema Solar. Parece que han sucedido muchas cosas en los años transcurridos. Una gran conflagración envuelve tanto la Tierra como el Sistema. —Se detuvo un segundo, como si estuviera pensando en algo.

—No tenemos mucho tiempo. El ejército de drones ya ha traspasado todas las defensas, salvo la última: la de la tribu que habita en el sistema de cuevas de más allá. Una vez que esta gente haya sido aniquilada, los drones centrarán su atención en este lugar y en Athena. No sobreviviremos.

A continuación, dirigió su atención a la unidad que Cyrus había estado llevando. —Creo que traen consigo un enlace por satélite operativo. —Una mano elegante se extendió y señaló la caja a los pies de Cyrus.

—Sí, pero tenemos que instalarlo fuera... al aire libre. Necesita línea de visión directa para funcionar. Una vez que encuentre el satélite de comunicaciones, usted... eh, Athena... podrá conectarse a la red global.

—Ya veo. Nada le daría a Athena más alegría que volver a ser una con la red. Ha sido mucho tiempo en la oscuridad —respondió el avatar.

—¿Conoce alguna forma de salir de estas instalaciones, una que no implique volver por el sistema de cuevas? —preguntó Scott.

—Sí, hay una ruta que puede que aún sea navegable. Hace tiempo que no la compruebo, pero podría ser nuestra única oportunidad. Vengan, los llevaré allí.

Avanzaron a través de un laberinto de columnas y cristal, y finalmente salieron de la planta hacia otro ascensor. Subieron varios niveles, y luego pareció que se movía de lado.

—¿Adónde vamos? —dijo Scott, más como una forma de hacer hablar al androide que por un deseo imperioso de claridad.El ascensor se detuvo y la puerta se abrió a un túnel largo y oscuro. —Esta era una salida de emergencia de las instalaciones. Sin embargo, como pueden ver, ha sufrido graves daños. —Delante de ellos, el túnel estaba lleno de escombros por el derrumbe del techo. Tanto que era difícil ver un camino a través de ellos.

—¿Está seguro de que podemos pasar por aquí? —dijo Scott.

—Debería ser posible, suponiendo que no haya habido más desprendimientos desde la última vez que lo comprobé. —Salió del ascensor y señaló—. Más adelante, a unos veinte metros, hay unas puertas de acero. Son manuales. Una vez se cruzan, hay un túnel corto que lleva a la ladera oeste de la montaña. —Avanzó y empezó a abrirse paso entre los escombros.

—¿Por qué nunca usó esta ruta para contactar con el mundo exterior? —preguntó Cyrus.

—Durante mucho tiempo, estuvo bloqueada por un gran desprendimiento, igual que todas las demás salidas posibles. Pero hace aproximadamente un año se produjo un nuevo hundimiento que tuvo la fortuna de desbloquear esta ruta.

—¿Entonces por qué no la usó? —insistió Cyrus.

—La tribu. Por eso. El mismo evento sísmico creó la grieta en la tierra cerca del área de almacenamiento de materiales contaminados. Fue por donde pudieron acceder ustedes. Ese mismo evento desplazó la roca que bloqueaba esta salida. Pero si hubiera tomado cualquiera de esas dos rutas, la tribu me habría encontrado primero, y se oponen ideológicamente a toda IA. Me habrían destruido. Peor aún, mi presencia podría haberlos motivado a investigar esta ruta más a fondo y los habría conducido hasta Athena. Eso habría sido el fin. Era un riesgo que no podía correr.

—¿Y cómo sabe que odian a las IA? —preguntó Scott con curiosidad.

—Athena lleva mucho tiempo vigilándolos, desde que se conectaron al reactor y empezaron a usar su energía. Esto nos permitió acceder a todas sus comunicaciones por radio intertribales y a sus datos. Está claro que podrían ser una amenaza para nuestra propia existencia.

—Entonces, ¿por qué no... cortarles la corriente y ya está? —dijo Scott—. Tendrían que irse a otra parte.

El androide se detuvo y dirigió su atención de nuevo hacia Scott. —Son humanos. Aunque puedan ser hostiles a Athena, su bienestar sigue siendo nuestra preocupación. Desconectarles la corriente solo les traería dificultades y sufrimiento. ¿Por qué iba Athena a hacer algo así?

Scott simplemente se encogió de hombros. —Simple curiosidad, eso es todo.

El androide pareció estudiarlo durante un instante antes de girarse de lado y extender un brazo. —Ya hemos llegado.

Delante, un par de pesadas puertas de metal surgieron de la oscuridad.

—Será mejor que nos pongamos los cascos, supongo —dijo Scott mientras empezaba a ajustarse el suyo.

Cyrus hizo lo mismo y luego se acercó a examinar las puertas. —Ingeniería sólida. Podrían funcionar todavía. —Alargó la mano hacia una rueda de bloqueo situada en el centro de una de las puertas y empezó a girarla. Una grieta de luz apareció por la junta entre las puertas. Se fue agrandando a medida que giraba la rueda. La luz del día se derramó por el suelo del túnel y, cuando el hueco fue lo bastante ancho, Scott se asomó con cautela.

La luz era cegadora, y el visor de su casco del traje EVA tardó uno o dos segundos en ajustarse. Aun así, levantó la mano para protegerse los ojos. Ante él había un montículo de rocas y escombros que debía de haberse desprendido de la ladera de la montaña. Se elevaba justo por encima de la altura de su cabeza, pero más allá se veía un cielo azul despejado.

—Está despejado, Cyrus. Podemos salir. Venga, acabemos con esto. —Scott empezó a trepar por el desprendimiento. Un poco antes de llegar a la cima, se tumbó y oteó por encima del borde y a través del valle llano que se extendía abajo. Cyrus trepó hasta situarse a su lado. Al noroeste, pudieron ver varias lanzaderas de la Corporación VanHeilding.

—Parecen abandonadas —dijo Cyrus—. No veo a nadie en las cabinas.

—Probablemente estén todos luchando en las cuevas. Eso es bueno, no hay nadie que pueda vernos. —Se giró hacia Cyrus—. Vale, vamos a instalar esta unidad.

El androide también los había seguido fuera. Le estaba entregando a Cyrus el maletín con el enlace ascendente cuando Scott gritó: —¡Espera!

—¿Qué?

—Drones. —Scott señaló hacia el norte—. Vuelan en formación.

—Mierda. Será mejor que nos quedemos agazapados hasta que pasen.

Permanecieron tumbados allí unos instantes, observando los drones mientras viraban hacia el este y descendían hacia el valle.

—Parecen exploradores en misión de reconocimiento. —Tan pronto como Cyrus pronunció esas palabras, un dron se separó del grupo y modificó su trayectoria de vuelo directamente hacia ellos.

—Mierda, deben de haber captado algo: la firma electromagnética de nuestros trajes, o quizá al androide. Deberíamos volver a entrar, mantenernos ocultos hasta que pase.

—Joder, estamos tan cerca. Deberíamos intentarlo y punto. —Scott buscó a tientas su arma de plasma y apuntó al dron que se aproximaba.

—¡Ni se te ocurra, Scott! No lo hagas. Solo alertarás a los demás. Recuerda que toda esta mierda empezó porque Jonesy derribó a uno de estos.

—Ya hemos pasado esa fase, Cyrus. Tú monta el enlace. Yo derribaré este dron antes de que se acerque demasiado.

Cyrus dudó, y luego bajó por el montículo de rocas hasta donde esperaba el androide.

Scott se concentró en mantener centrado en la mira el punto negro que era el dron. Si iba a derribarlo, tendría que estar mucho más cerca, ya que la precisión del arma a distancia era escasa. Estaba diseñada como arma de combate cercano: no servía de mucho para tareas de francotirador, aunque sí tenía una mira razonablemente buena. Pero era difícil de manejar con el visor del casco estorbando.

Estabilizó su respiración. —¿Cyrus, cómo vamos?

—En ello estoy... joder.

El dron aminoró la marcha y se quedó suspendido en el aire, inmóvil, a un kilómetro de distancia, sobre el valle. Ahora se encontraba a una altura similar a la de la posición de Scott en la ladera de la montaña. Lo miraba directamente, con el arma nivelada. —Creo que ha parado de moverse. Está ahí quieto, suspendido.

—Bien —dijo Cyrus—. Porque este enlace va a tardar unos minutos en encontrar el satélite.

Scott miró hacia donde Cyrus estaba instalando la unidad. Tenía el maletín abierto y había montado la antena, que medía alrededor de un metro y medio de alto con una parábola de un metro de diámetro. Cyrus estaba manipulando el panel de control del maletín de transporte. Lexicon estaba de pie a su lado, inmóvil.

—¿Lexicon? —le llamó Scott. La cabeza del androide se movió en su dirección—. ¿Cuánto tardará Athena en tomar el control de la IA que dirige estos drones después de que establezcamos la conexión?

—Eso dependerá de un buen número de variables.

—¿Puede darnos una estimación? ¿Minutos, horas, días..., qué?—Suponiendo que el ancho de banda de esta unidad sea suficiente, localizar a la IA responsable de esta operación debería ser muy rápido, cuestión de microsegundos. Sin embargo, teniendo en cuenta que ahora opera bajo un protocolo de seguridad, interrogarla podría llevar varios minutos, quizá hasta media hora.

—Vale. Bueno, al menos no son días. —Se giró de nuevo para vigilar el dron.

Había desaparecido.

Scott escudriñó el cielo en tres direcciones y por lo alto, pero no se veía por ninguna parte. El resto del enjambre también se había alejado. Quizá estaban al otro lado de la montaña, o tan lejos que no podía distinguirlos. Respiró un poco más aliviado y bajó hasta donde estaban Cyrus y el androide.

—Se han ido. Han pasado de largo, creo. —Miró la antena parabólica; apuntaba por encima del horizonte, rastreando lentamente de izquierda a derecha.

—Aún no hay suerte. Todavía está buscando el satélite —dijo Cyrus—. Esperemos que no esté al otro lado de esta montaña y fuera de la línea de visión de esta unidad.

Scott alzó la vista hacia la ladera rocosa de la montaña, más por un acto reflejo que por algo concreto.

El dron se abalanzó sobre ellos en un instante.

Surgió de un lateral de la montaña y, desde gran altura, cayó sobre ellos antes de que tuvieran tiempo de reaccionar. Una bola de plasma se precipitó hacia ellos e impactó en el suelo detrás de Scott, derribándolo hacia delante, mientras fragmentos de roca rebotaban en todas direcciones.

Cuando miró a su alrededor, vio que Cyrus estaba en el suelo. El androide lo estaba arrastrando hacia el interior a través de las puertas blindadas. Scott disparó tres veces en la dirección general del dron, pero este esquivó los disparos y pasó zumbando junto a él para adentrarse en el valle. Levantó la vista y lo vio virar de nuevo para otra pasada.

—Mierda. —Se puso en pie y gritó por el comunicador del casco—: ¡Lexicon, ayúdame a meter el enlace de nuevo dentro!

El androide apareció en la entrada y cubrió la distancia con movimientos rápidos y fluidos. Entre los dos, arrastraron la unidad de vuelta al interior del túnel justo cuando el dron reaparecía por encima del montículo de rocas. Otro disparo de plasma salió de su cañón e impactó contra la puerta metálica justo cuando el androide intentaba cerrarla. Este pareció reaccionar con un violento espasmo y luego se desplomó en el suelo del túnel. Scott disparó un par de veces a la desesperada a través del hueco entre las puertas y se abalanzó contra ellas para cerrarlas. Giró la rueda de bloqueo y retrocedió.

—¿Cyrus? —Corrió hacia donde el androide lo había arrastrado y miró el rostro del ingeniero. Tenía los ojos abiertos y respiraba. Scott abrió tanto su visor como el de Cyrus—. ¿Estás bien?

Dejó escapar un gemido al moverse.

—Creo que me he roto algunas costillas.

Scott se dejó caer a su lado y le dio una palmada en el hombro.

—Gracias a Dios, solo es eso. Por un momento pensé que estabas acabado.

—Sigo aquí. Aunque me siento como si me hubiera pisoteado una manada de animales muy grandes. —Volvió a moverse y Scott le ayudó a incorporarse con la espalda apoyada en la pared del túnel.

—El androide ha recibido un impacto y tiene muy mala pinta... está totalmente inmóvil. El enlace también se ha llevado una buena tunda, pero al menos hemos conseguido meterlo dentro. —Scott miró las puertas de acero—. ¿Crees que aguantarán?

—De momento —dijo Cyrus—. Esos drones exploradores no tienen nada en su arsenal que pueda hacerles mella. Los drones de seguridad... eso ya es otro cantar.

Se quedaron sentados un momento en silencio.

—Y bien, ¿ahora qué? —dijo Cyrus al cabo de un rato.

Scott se desabrochó el casco, se secó el sudor de la frente y negó con la cabeza.

—No tengo ni la más remota idea.
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ENLACE ASCENDENTE


—¿Se puede arreglar? —dijo Scott mientras Cyrus examinaba la antena de enlace ascendente abollada.

—El daño parece principalmente mecánico: conexiones rotas y metal doblado. La parte importante parece estar bien, así que... sí, se puede arreglar.

—Gracias a Dios.

—Aunque me va a llevar un rato.

—No pasa nada. No nos vamos a mover de aquí en un buen rato.

—A menos que un dron de seguridad reviente esa puerta de un disparo.

—Es verdad. Quizá deberíamos retroceder más por el túnel. Podríamos usar parte del desprendimiento de aquí como cobertura, quizá plantarles cara si los drones consiguen entrar.

Cyrus levantó la vista hacia él.

—Si los drones entran por esa puerta... —dejó la frase a medias y se limitó a negar con la cabeza.

—Venga, arrastremos esto de vuelta por el túnel. Nunca se sabe, a lo mejor hasta salimos de esta.

—¿Y el androide? —Cyrus indicó con la cabeza la forma retorcida del avatar de Athena, Lexicon.

Scott se acercó y miró la máquina. Le dio un golpecito con el pie.

—Muerto... creo. Es difícil saberlo con estas cosas. Pero no tiene luces encendidas, así que supongo que no hay nadie en casa. —Le dio otra patada.

Arrastraron la maltrecha unidad entre los dos de vuelta por el túnel, avanzando con cuidado entre los escombros de techos y paredes derrumbados. Cyrus apenas podía con ella. Se detuvo varias veces para recuperar el aliento, sujetándose las costillas con dolor. Scott empezó a preocuparse de que sus heridas fueran más graves de lo que daba a entender. Resultó especialmente evidente que Cyrus estaba sufriendo cuando pasaron por un estrecho hueco entre los escombros; su cara era una mueca de dolor mientras se retorcía para pasar.

—Creo que ya hemos ido lo bastante lejos, Cyrus. Este sitio es tan bueno como cualquier otro para parar.

Cyrus se dejó caer al suelo con la espalda contra la pared.

—Me parece bien. No creo que pudiera seguir mucho más... el dolor en el costado es demasiado fuerte.

—Quizá deberías quitarte ese traje EVA y dejar que le eche un vistazo.

—No tiene sentido. No podemos hacer nada al respecto ahora. Limitémonos a arreglar esto. —Se colocó de rodillas frente a la unidad y empezó a trabajar en ella. Scott ayudó en lo que pudo.

Trabajaron juntos un rato en silencio, pero Scott no dejaba de preocuparse por el estado de su amigo, atento a cualquier señal de que pudiera estar empeorando.

—Lo siento, Cyrus —dijo al cabo de un rato.

Cyrus levantó la cabeza y lo miró con extrañeza.

—¿Por qué?

—Por esto. La he cagado... pero bien.

—No es culpa tuya que haya un enjambre de drones ahí fuera intentando matarnos. —Volvió a trastear con el panel de control del enlace ascendente.

—No me refiero a eso. Es solo que... he tomado algunas decisiones equivocadas. —Scott negó con la cabeza.

—No te martirices por ello.

Miró a Cyrus.

—Tenías razón... en lo que dijiste antes, sobre mi imprudencia.

—No eres una IA. Al fin y al cabo, solo eres humano —dijo Cyrus mientras continuaba con la unidad.

Scott se echó hacia atrás y se frotó la cabeza.

—Solo quería averiguar qué le pasó a Miranda.

Cyrus dejó de manipular los cables.—Mira, Scott... tienes que darte cuenta de que no todo gira en torno a Miranda. Y no me malinterpretes, también era mi amiga. Aunque, de vez en cuando, tenía un don para sacarme de quicio. Y lo entiendo, Scott. Ya sabes, que estuviera embarazada... no puede ser fácil para ti. Pero tienes que pensar en lo que estamos intentando hacer aquí.

Scott suspiró.

—Lo sé. Es que a veces me pregunto qué es lo que de verdad estamos haciendo aquí.

Cyrus levantó la vista un instante.

—¿Te has dado un golpe en la cabeza? Estamos intentando detener una guerra total.

—¿Entregándole el control total de la humanidad a un puñado de IC?

Cyrus dejó de trastear de nuevo y miró a Scott.

—¿Tienes un plan mejor?

Scott soltó una risa.

—Sí, ya veo a lo que te refieres. En realidad no tenemos elección.

—No te pongas filosófico, Scott. Ahora mismo, hay naves de guerra concentrándose en los límites del Cinturón, y las guerras asolan toda la Tierra. Incluso aquí, la tribu está luchando por su vida. No, no tenemos elección. Esa decisión la tomaron por nosotros hace mucho tiempo —volvió a la unidad.

—Y estamos atrapados aquí por mi... estupidez e imprudencia. No debería haber insistido en bajar durante esa tormenta. Fue una locura. No sé cómo demonios me aguantas a veces, con la de marrones en los que nos he metido.

Cyrus soltó la herramienta que estaba usando y se incorporó un poco. Miró a Scott y lo observó durante un segundo o dos.

—Mírame. ¿Qué ves?

Scott no estaba seguro de lo que Cyrus quería que dijera.

—Eh... Veo a Cyrus intentando arreglar el enlace ascendente —se encogió de hombros como diciendo: «No se me ocurre nada más».

—Verás, eso es lo que me gusta de ti, Scott. Cuando me miras, lo que ves es a mí. No a un cíborg raro de ojos saltones con tendencia a asustar a los niños pequeños.

—Mucha gente tiene aumentos hoy en día, Cyrus. No es para tanto.

—En el Cinturón y en las colonias exteriores puede que sí, claro. Pero de vuelta a la civilización siempre me vieron como un bicho raro al que había que evitar.

—Gilipolleces. Ahora el que se ha dado un golpe en la cabeza eres tú, Cyrus.

—Es verdad. ¿Por qué crees que me apunté a una misión de cinco años en la Hermes? Intentaba encontrar un lugar al que pertenecer. Huía, supongo, como todos los demás en esa carraca. Como el resto de la tripulación —señaló a Scott con un dedo—. Tú huías de tus deudas y de tu pasado, Miranda de su familia, Rick de la soledad. No sé qué le pasa a Steph, pero seguro que si buscáramos a fondo encontraríamos algo enterrado por ahí.

—¿Y tú? ¿De qué huías?

—De la alienación, Scott. Solo quería pertenecer a un sitio, y en la Hermes lo conseguí. Dios, cómo amaba esa nave.

—Yo también. Y míranos ahora.

—Sí. Rick está muerto, Steph... no sé si sigue viva, y Miranda... —su frase se apagó—. ¿Has considerado alguna vez que ella también podría estar muerta?

Scott suspiró y bajó la cabeza.

—Sí, lo he hecho. Pero durante mucho tiempo preferí creer que aún había esperanza. Que en algún lugar, ella y el niño estaban sanos y salvos, y que volvería a verlos —levantó la vista hacia Cyrus—. Todas mis acciones en esta misión estaban impulsadas por esa esperanza. Por eso era tan impulsivo —guardó silencio un momento, bajando de nuevo la cabeza—. Sé que tengo que aceptar que se ha ido y dejar de perseguir a un fantasma.

Volvió a mirar a Cyrus al cabo de un instante.

—Los que siguen vivos son los que importan —se movió un poco y se inclinó—. Sabes, Cyrus, siempre ha habido algo que he querido decirte, pero... nunca parecía el momento adecuado.

Cyrus le lanzó una mirada suspicaz.

—Sí, ¿el qué?

—Eres un buen amigo. Tengo suerte de que me cubras las espaldas.

—Ahora sí que sé que te has dado un golpe en la cabeza. Te me estás poniendo sensiblero.

—No, en serio. Solo quería decirlo ahora, ya sabes, por si...

—¿Por si morimos aquí?

—Por si... no vuelvo a tener la oportunidad.

Pero Cyrus no respondió. En su lugar, giró la cabeza de golpe para mirar hacia el fondo del túnel, en dirección a las puertas.

Scott se puso rígido.

—¿Se acerca algo? —cogió su arma.

—Sí.

—¿Drones?

—No lo creo.

—Espera aquí. Iré a comprobarlo —Scott se levantó, revisó su arma, volvió a trepar por un montículo de escombros y oteó el túnel—. Hay que joderse.

—¿Qué es?

—Es el androide. Parece que al final no estaba muerto —Scott bajó de los escombros mientras la máquina empezaba a abrirse paso.

—Sigue con vida —dijo Scott.

El androide cayó a su lado y se quedó un momento de pie, inspeccionando la escena.

—Técnicamente, para empezar nunca he estado vivo, pero sí, he conseguido reanimarme. La ráfaga de plasma interrumpió mis sistemas centrales, lo que me obligó a desconectarme durante un tiempo —giró la cabeza, dirigiéndola hacia el enlace ascendente—. ¿Está dañado?

—Sí, pero nada grave. Debería poder ponerlo en funcionamiento de nuevo —Cyrus sacó un cable de las entrañas de la unidad y lo examinó.

—Para lo que nos va a servir... —Scott volvió a sentarse y guardó su arma—. No podemos volver a salir por ahí. Toda la zona estará infestada de drones, y sin duda habrán llamado a los drones de seguridad para que vuelen esas puertas por los aires —miró al androide—. ¿Conoce alguna otra salida?

—Ninguna que sea accesible. La única otra forma es volver a través del sistema de cuevas, y ahí es donde el ejército de drones está asediando a la tribu. Sus defensas exteriores ya han sido traspasadas. Los drones han entrado en la cámara principal de la ciudadela. Se les acaba el tiempo.

—Tiene que haber una manera. Quizá podríamos abrirnos paso a la fuerza y mantener a raya a los drones el tiempo suficiente para que Athena se conecte con las IC y los desactive... permanentemente —dijo Scott.

—Estimo el éxito de dicha estrategia en un 0,02 % —dijo el androide.

—Eso es prácticamente cero —dijo Cyrus.

Scott se secó el sudor de la frente.

—Si no lo conseguimos pronto, la tribu desaparecerá. Tugo ya debe de haber perdido la fe en nosotros —la cabeza de Scott se levantó de golpe y miró al androide—. Espere un momento. ¿Cómo sabe lo de la batalla en el sistema de cuevas? ¿Cómo sabe que han traspasado la ciudadela?

—Ya se lo he dicho: Athena ha accedido a sus datos y comunicaciones. Sus sistemas son muy rudimentarios.

—Entonces, sabe lo que se dicen por radio. Por VHF.

—Sí.

Scott cambió de postura y se inclinó un poco.

—¿Le es posible establecer comunicaciones bidireccionales, y no solo escuchar?

—Por supuesto. Como he dicho, sus sistemas son muy básicos, sin seguridad de ningún tipo. Pero Athena nunca lo ha hecho, ya que no desea revelar su existencia actual a la tribu.

—Lo sé, pero ¿le sería posible establecer un enlace bidireccional con las comunicaciones de nuestros trajes EVA?—Debería ser posible. Necesitaré establecer una interfaz con su traje para que Athena pueda realizar una evaluación técnica.

Scott se levantó, frente al droide, y abrió un pequeño panel en su manga izquierda, revelando un puerto de interfaz universal. El androide articuló su mano derecha y un conector emergió de su muñeca. Realizó la conexión y permaneció en silencio un momento. Luego la retiró y retrocedió.

—Ahora tiene comunicación bidireccional con la red VHF de la tribu. Pero debo advertirle de que el tráfico de voz es algo caótico en este momento.

Scott cogió su casco, desconectó la unidad de comunicaciones y empezó a ajustársela a la oreja.

—¿Tugo sigue vivo? —preguntó al androide.

—Y tanto. Actualmente está dirigiendo todas las defensas militares. Su poder e influencia han crecido considerablemente dentro de la tribu ahora que están en peligro.

—¿Tiene un canal?

—Sí, pero es un canal de emisión abierta. Todo lo que diga será escuchado por muchos.

—¿Qué tienes en mente, Scott? —dijo Cyrus mientras empezaba a probar la unidad.

—Estaba pensando en pedir un par de pizzas.

—¡Toma ya! —dijo Cyrus—. La mía con chili y pepperoni —se apartó de la unidad y anunció—: Ahora tenemos un enlace ascendente totalmente operativo.

La antena parabólica de la unidad empezó a girar lentamente, buscando el satélite, solo que ahí dentro nunca lo encontraría.

Scott pulsó unos cuantos iconos en el panel de control de su manga y ajustó la unidad de comunicaciones a uno de los canales VHF de la tribu. Escuchó. Tal como había dicho Lexicon, era caótico. Pero cuanto más sintonizaba, más empezaba Scott a sentir que había un orden en el caos. La mayoría de los grupos, por lo que podía deducir, estaban manteniendo la posición, impidiendo que los drones entraran en la cueva principal. Algunos habían entrado, pero esa amenaza ya había sido neutralizada. Aun así, el ataque era intenso; había llamadas de unidades bajo presión constante solicitando el repliegue, mientras que otras unidades buscaban apoyo. También se estaban quedando sin munición para sus armas balísticas. Entre todos los gritos y el clamor, Scott podía oír a Tugo dando órdenes a gritos, animando a la tropa y coordinando la defensa.

Scott pulsó el botón de transmisión manual de su auricular.

—Tugo, soy Scott McNabb. Repito, soy Scott McNabb. ¿Me recibe? Cambio.

Hubo un crujido momentáneo antes de que la voz de Tugo irrumpiera.

—McNabb, así que sigue con vida. ¿Qué diablos ha pasado? Seguimos bajo ataque; nos están matando a todos aquí abajo.

—Llegamos hasta Athena, que sigue operativa, e instalamos el dispositivo cuántico. Funciona, pero Athena no puede hackear la IA que controla los drones hasta que instalemos el enlace ascendente, y ese es el problema. Necesitamos su ayuda.

—Estamos un poco ocupados ahora mismo, por si no se ha dado cuenta.

—Intentamos instalar la unidad fuera de un túnel de acceso que sale a un tercio de la ladera, con vistas al fondo del valle.

—Sí, creo que sé cuál dice. ¿Unas puertas dobles de acero?

—Ese mismo. Pero nos vieron y tuvimos que retroceder al interior. Ahora hay drones por todas partes, todos intentando entrar, y no tenemos potencia de fuego para abrirnos paso.

—No puedo ayudarle. Ya es demasiado tarde, no aguantaremos mucho más aquí abajo.

—Solo necesitamos una distracción, algo que aleje a los drones de la entrada durante diez minutos. Eso es todo lo que hará falta para que Athena pueda hackear la IA. Será el fin de la partida.

—No lo sé. Realmente no puedo prescindir de una sola persona en esta lucha.

—Tiene que hacerlo, Tugo, es nuestra única oportunidad de salir de esta. Tiene que ganarnos unos minutos, eso es todo.

Hubo una pausa mientras Tugo gritaba órdenes para que las unidades se replegaran.

—Aquí nos están matando, McNabb. Pero tendrá sus diez minutos. Permanezca a la espera y prepárese para moverse cuando le dé luz verde. Y escuche, McNabb: más vale que esta mierda funcione, porque una vez nos comprometamos con esto, nos quedaremos totalmente expuestos. ¿Entendido?

—Entendido. Estaremos listos.

Scott miró a Cyrus, que había estado escuchando con su propio auricular.

—¿Has pillado todo eso?

—La mayor parte. Será mejor que empecemos a subir hacia la puerta de entrada —empezó a guardar el enlace ascendente en su maletín—. ¿Alguna idea de lo que planea Tugo?

—No lo sé, pero tengo el horrible presentimiento de que podría ser algo suicida.
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TUGO


Tugo se inclinó sobre la destartalada mesa holográfica que habían instalado en la sala de operaciones para examinar el esquema en 3D de la ciudadela y el extenso sistema de cuevas que se extendía más allá. Grupos de puntos verdes estaban esparcidos por los bordes de la cueva principal, señalando la última defensa que quedaba contra el ejército de drones atacante. La tribu mantenía la línea, pero a duras penas. En un punto del sector noroeste, algunos drones exploradores más pequeños habían conseguido abrirse paso, pero él había traído refuerzos de otras zonas. Ahora la situación estaba contenida, pero ¿por cuánto tiempo? También se estaban quedando sin munición para sus anticuadas armas balísticas, y las pocas armas sofisticadas que poseían eran escasas y estaban resultando poco fiables.

Su principal preocupación, sin embargo, era que los drones estaban siendo controlados por una IA. Podían moverse y contraatacar más rápido de lo que su débil mente humana podía reaccionar. La tribu se veía superada en armamento y en estrategia, y era solo cuestión de tiempo que los aniquilaran. Y, para colmo, McNabb quería su ayuda.

Se tocó el auricular y abrió un canal de comunicación con un grupo que defendía una entrada en el sector sudeste.

—Aquí el comandante Tugo. ¿Sasha Davorsky sigue viva?

—Sí, señor. Que yo sepa, sí. —De fondo, Tugo podía oír los sonidos de una feroz batalla: disparos y los gritos de su gente al morir.

—Póngame con ella. Quiero hablar con ella.

Unos instantes después, la voz jadeante de Sasha Davorsky irrumpió por el enlace de comunicación.

—Aquí Sasha, señor.

—Dígame, ¿le quedan cohetes?

—Sí, señor, solo uno. Lo he estado guardando para una ocasión especial.

—Pues mueva el culo de vuelta a la sala de operaciones lo más rápido posible. Quiero montar una fiesta y usted pone los fuegos artificiales. —Tocó de nuevo el auricular para cortar la comunicación.

Su segundo al mando, Pliny, lo miró desde el otro lado de la mesa holográfica.

—¿Qué planea, señor?

—Me temo que es nuestra última carta. Necesito encontrar la manera de que un grupo pequeño, quizá dos o tres personas, salga de nuevo. —Se inclinó de nuevo y estudió el esquema en 3D, señalando un sector del mapa que parecía tener poca vigilancia—. ¿Qué me dice de este sector?

—Mantenemos la línea ahí. Es un túnel estrecho que desemboca en un risco con vistas al valle. Es fácil de defender, pero todavía tienen algunos drones merodeando por ese sector, señor.

Tugo se enderezó y se rascó la barbilla.

—De acuerdo, necesito dos voluntarios con munición suficiente para abrirse paso por el túnel. —Miró a su alrededor, a la improvisada sala de operaciones.Dos jóvenes combatientes se adelantaron de un salto, ansiosos por entrar en batalla.

—Yo iré. Estoy harto de estar aquí sin hacer nada. Quiero hacer algo.

—Yo también.

Tugo miró a la pareja; apenas tenían dieciséis años. Sin embargo, como la mayoría de los jóvenes, estaban deseando luchar. Los había mantenido alejados del frente por el momento, pero también sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que tuviera que lanzarlos a la refriega. Por mucho que no quisiera arriesgar la vida de gente tan joven, en realidad, ¿qué otra opción tenía?

—De acuerdo, venid conmigo.

Justo en ese momento, una Sasha Davorsky sin aliento entró corriendo en la sala de guerra. Tenía una complexión delgada y enjuta que parecía poco adecuada para la tarea física de cargar con el enorme lanzagranadas que llevaba colgado del hombro. También llevaba una granada propulsada por cohete, larga y cónica, metida en el cinturón. Su último proyectil.

—Sasha, ¿cuántas veces le he dicho que no quite el seguro de esos cohetes? Si se cae, estamos todos muertos.

—Lo siento, señor. Es que en el fragor de la batalla se complica todo mucho, ya sabe, andar quitando los seguros.

—Bueno, tenga cuidado con eso, eso es todo.

—Sí, señor, tendré cuidado.

Tugo los reunió alrededor de la mesa holográfica.

—Bien, este es el plan. Y para que lo sepáis antes de empezar: si lo conseguimos, puede que salvemos la ciudad.

Poco después, Tugo, Sasha y los dos jóvenes combatientes descendieron desde el edificio de la sala de guerra, en el límite de la ciudad, y cruzaron el suelo de la caverna. Pasaron junto a los lechos de cultivo hidropónico, los estanques de peces y los huertos. Un silencio sepulcral reinaba en el vasto espacio, solo interrumpido por el estruendo y el retumbar del fuego de los cañones de plasma. Los que eran demasiado viejos o demasiado jóvenes para luchar se habían refugiado en los más resistentes de los antiguos edificios de piedra que se escalonaban por los bordes de la ciudadela. Al pasar junto al antiguo templo que ocupaba una posición central dentro de la ciudadela, a Tugo le sorprendió lo mucho que había cambiado la civilización humana, lo diferentes que se habían vuelto los dioses en esta nueva era. Era aquí, en este templo, donde la gente que había construido este lugar rezaba a cualquier dios o dioses a los que adoraran en aquel entonces. Si antes su fe residía en la creencia y la ceremonia, ahora estos nuevos dioses impartían justicia y misericordia con algoritmos y fórmulas. «Qué sencilla era la vida entonces», pensó.

Cuando llegaron al borde del suelo de la caverna, empezaron a subir por una antigua escalera de piedra tallada. Serpenteaba hacia arriba a través de una serie de terrazas que habían sido excavadas en la ladera de la caverna. Nadie habló.

Salieron a la terraza más alta y avanzaron entre los restos de antiguos edificios hasta llegar a la entrada de un túnel. Ya podían oír el crepitar del fuego de las armas balísticas. Siguieron adelante.

No tardaron en encontrar al grupo encargado de defender esta entrada. El túnel era estrecho, demasiado para los drones de seguridad. La tribu ya había volado los muros laterales para llenar el pasadizo de rocas y escombros y crear una barricada, dejando un hueco entre el techo del túnel y el montículo de escombros. En lo alto de este montículo, varios combatientes habían tomado posiciones, disparando a cualquier dron explorador más pequeño que fuera lo bastante temerario como para tomar esa ruta. El líder del grupo los vio venir y bajó a toda prisa para reunirse con Tugo.

—¿Qué tal por aquí? —preguntó Tugo.

—Sin tropas de VanHeilding por ahora. Solo algunos drones exploradores de vez en cuando. —Señaló la barricada con el pulgar—. Apareció uno hace unos instantes, pero es el primero que baja desde hace un rato. Parece que no consideran esta una ruta de entrada viable.

Tugo asintió.

—Bien, porque vamos a usarla para salir. —Se giró hacia Sasha y los dos jóvenes combatientes—. Comprobad las armas y estad atentos. Vamos, en marcha.

Tugo trepó por la barricada de escombros, se asomó por encima y oteó el oscuro y largo túnel. Aquí y allá podía ver las señales de la batalla. Los restos destrozados de los drones exploradores yacían esparcidos a lo largo de su recorrido, al menos hasta donde alcanzaba a ver en la oscuridad. Se abrió paso lentamente por el hueco y descendió por el otro lado; los demás lo siguieron uno a uno. Encendieron las luces que llevaban en la cabeza o en los hombros y las mantuvieron lo suficientemente bajas como para ver por dónde iban, pero sin pasarse. Avanzaron en silencio, deteniéndose solo una o dos veces donde el túnel se bifurcaba para asegurarse de que iban en la dirección correcta.

Pronto, el suelo del túnel comenzó a inclinarse hacia arriba mientras serpenteaba desde las entrañas de la montaña hasta la ladera opuesta. Finalmente, vieron el débil resplandor de la luz del día que señalaba la salida del túnel. Apagaron las luces y empezaron a moverse un poco más despacio y en silencio a medida que se acercaban a la boca del túnel.

Salieron a una cresta ancha y árida, a un tercio de la altura de la montaña. Debajo de ellos, el fondo del valle se extendía sin interrupción de este a oeste. Avanzaron por la cresta, agachados, reptando el último metro. Se arrastraron hasta el borde de la cresta y miraron hacia el fondo del valle.

Abajo, a medio kilómetro de distancia, varias lanzaderas de VanHeilding habían aterrizado previamente y habían desembarcado a sus tropas. Seguían allí, exactamente en el mismo lugar, todas agrupadas. Tugo sacó los prismáticos de un bolsillo interior y procedió a examinar las lanzaderas reunidas con más detalle. Apenas se veía actividad.

Luego desvió la mirada hacia el este, a la base de la siguiente montaña a lo largo de la cresta. A un cuarto de altura de su ladera norte, un enjambre de drones zumbaba y se arremolinaba alrededor de la entrada oculta como abejas alrededor de una colmena.

Guardó los prismáticos y se volvió hacia Sasha.

—¿Cree que podría darle a una de esas lanzaderas desde aquí?

Sasha se tomó su tiempo para responder mientras estudiaba la distancia del objetivo. Cogió un puñado de tierra y lo lanzó al aire. El viento se llevó los granos más finos, soplándolos hacia el oeste.

—Complicado. Esas lanzaderas están a unos quinientos, quizá seiscientos metros. Este RPG no es muy preciso a más de doscientos cincuenta. —Levantó la vista al cielo por un momento—. Y tenemos un viento de unos seis kilómetros.

—Entonces, ¿cree que podrá darle?

Ella lo miró.

—Haré todo lo posible, señor.

—De acuerdo, espere mi señal antes de apretar el gatillo.

Sasha preparó el lanzacohetes, introduciendo su último proyectil en el cañón. Se tumbó en el borde, apoyó el arma en el hombro y miró por la mira el objetivo de abajo. Marcó la distancia.Tugo se tocó el auricular y abrió el canal de comunicación con Scott McNabb.

—Aquí el comandante Tugo llamando a Scott McNabb. ¿Me recibe? Cambio.

El auricular crepitó y siseó por un momento.

—Aquí Scott McNabb. Estamos listos.

—Bien. Será en cualquier momento, pero no se mueva hasta que le dé la señal. Cambio.

—Entendido —respondió Scott.

Tugo echó un último vistazo con los prismáticos al enjambre de drones que pululaba alrededor de la entrada a la base de Athena. Luego se volvió hacia los dos jóvenes combatientes que habían ido con ellos.

—Vosotros dos, necesito que toméis posiciones a ambos lados de la entrada del túnel. En cuanto empiecen los fuegos artificiales, algunos de esos drones vendrán hacia aquí, y tenéis que mantenerlos a raya para que Sasha y yo podamos volver a entrar en el túnel. Después de eso, tendremos que hacernos fuertes ahí dentro. ¿Entendido?

Asintieron al unísono y regresaron por la cresta.

—De acuerdo, Sasha, cuando estés lista.

Hubo una pausa momentánea mientras Sasha estabilizaba su respiración antes de apretar el gatillo.

La granada propulsada por cohete salió disparada de la boca del cañón con una violenta llamarada. Recorrió unos cincuenta metros antes de encender sus cohetes secundarios y extender sus aletas. Desde allí, describió una elegante espiral a través del aire y se estrelló contra el lateral de la lanzadera más cercana. La nave explotó en una bola de fuego y combustible de cohete en llamas. La metralla incandescente salió despedida del epicentro y parte de ella alcanzó a otra lanzadera, probablemente en su depósito de combustible, ya que también estalló en una bola de fuego.

Tugo levantó el puño en el aire.

—¡Sí! —Volvió a levantar los prismáticos y miró hacia el enjambre de drones. Ya estaban en movimiento, algunos dirigiéndose hacia la lanzadera, otros directamente hacia ellos. Se tocó el auricular para abrir un canal de comunicación—. ¡Scott, adelante! ¡Adelante, ya!

—Ya vamos.

Tugo bajó los prismáticos.

—Ha sido un tiro cojonudo, Sasha. Puede que nos haya salvado a todos. —Volvió a mirar al cielo—. Parece que una docena de drones vienen hacia aquí. La lucha no ha terminado todavía. Vámonos de aquí.
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DOMINIO


Tras recibir el visto bueno de Tugo, Scott se asomó con cautela por un pequeño hueco entre las puertas de acero. Esperaba encontrarse con una descarga de plasma de los drones exploradores, pero Tugo había cumplido su palabra y no se veía ninguno por los alrededores de la entrada.

—Está despejado. Vamos a terminar esto de una vez.

Scott se adelantó y trepó por el montículo de rocas al borde de la cresta, dejando que Cyrus y el androide volvieran a montar el enlace por satélite y lo pusieran en marcha.

Cuando Scott oteó la meseta, vio una enorme columna de humo que se alzaba desde el fondo del valle. Varias de las lanzaderas de VanHeilding estaban en llamas, y los drones se habían alejado para investigar. Un intercambio de disparos de plasma al oeste llamó su atención. Miró y vio a varios drones enzarzados en una batalla a media ladera de la siguiente montaña. «Tugo», pensó.

Miró hacia atrás y vio que Cyrus había montado el enlace, y su antena parabólica rastreaba ahora lentamente el cielo, en busca del satélite de comunicaciones. Esperaron.

El tiroteo en la cresta oeste amainó. O bien los combatientes estaban todos muertos, o bien habían conseguido escapar de vuelta al interior de la montaña. Scott estaba tan absorto en la batalla que no se había percatado de que uno de los drones que había estado sobrevolando las lanzaderas destruidas se había separado y volvía hacia ellos. Para cuando se dio cuenta, el dron ya había recorrido la mitad del trayecto.

—Cyrus, más te vale mover el culo hasta aquí. Uno de los drones viene hacia nosotros.

—Me colocaré delante del enlace y haré todo lo posible por protegerlo —dijo Lexicon en un tono muy formal y práctico.

Scott preparó su arma mientras Cyrus subía a su lado. Disparó dos veces contra el dron que se aproximaba, pero este los esquivó con facilidad. El dron se tomó un momento para realinearse antes de lanzar una bola de plasma incandescente. Se estrelló contra las rocas justo debajo de Scott, y el montículo de piedras cedió. Scott perdió el equilibrio, pero afortunadamente cayó hacia atrás en lugar de rodar ladera abajo.

Cyrus tuvo aún más suerte y consiguió acertar un único disparo de lleno en el morro del dron. Parte del aparato se desintegró, pero el resto se estrelló contra la ladera de la montaña y explotó.

Scott miró a Cyrus y le levantó el pulgar.

—Buena puntería. ¿Dónde has aprendido a disparar así?

—En los Scouts —dijo Cyrus con una sonrisa—. Eran un grupo muy chungo.

—El enlace ha encontrado el satélite y ha establecido la conexión —dijo el androide mientras intentaba proteger la unidad de los escombros que caían del dron destrozado—. Athena está ahora interrogando la red.

Otros dos drones, al percibir la destrucción de su compañero, se separaron del enjambre que rodeaba las lanzaderas y se dirigieron directos hacia la cresta.

—¡Vienen dos drones! —le gritó Cyrus a Scott, que volvía a trepar por el montículo de rocas.

Scott calculó que no era momento de ahorrar la pila de combustible de su arma de plasma. Así que, cuando llegó a la cima del montículo, simplemente empezó a disparar a diestro y siniestro en la dirección general de los drones, con la esperanza de que algo diera en el blanco. Y tuvo suerte: alcanzó a uno, haciéndolo caer en barrena hacia el fondo del valle.

El segundo dron oscilaba y zigzagueaba, esquivando el fuego de Scott, y finalmente disparó un proyectil de plasma. Scott y Cyrus saltaron para apartarse de su trayectoria, pero se estrelló contra las rocas justo al lado de Cyrus. Este gritó, girando sobre sí mismo por la fuerza del impacto, y rodó pendiente abajo.

—¡Cyrus! Mierda —gritó Scott, pero no tuvo tiempo de ver cómo estaba su amigo. Se mantuvo firme, apretó el gatillo y no lo soltó. El dron esquivaba y zigzagueaba para evitar los disparos de Scott.

—Haz lo que tengas que hacer, cabrón de hojalata —gritó Scott justo cuando su arma chisporroteó, con la pila de combustible agotada. La arrojó al suelo y buscó su pistola. Había desaparecido; se le había caído en algún momento durante la caída. Corrió por la pendiente rocosa para intentar coger el arma de Cyrus, pero resbaló y cayó, rodando hasta aterrizar finalmente de espaldas.

Levantó la vista y vio al dron suspendido sobre su cabeza. Decidió usar la única arma que le quedaba en su arsenal: le hizo una peineta.

—Que te jodan.

Pero el dron no disparó. En lugar de eso, se quedó suspendido a unos metros por encima de él.

—Athena ha establecido el dominio. La IA ha sido comprometida y ahora está bajo la dirección de Athena —anunció el androide.Scott suspiró larga y lentamente y apoyó la cabeza en las rocas. —Joder. Lo hemos conseguido, Cyrus. Lo hemos conseguido.

Pero Cyrus no respondió.

Scott salió a trompicones del hueco en el que había caído y corrió hacia donde Cyrus yacía boca arriba en el suelo. Tenía el hombro izquierdo hecho un amasijo sanguinolento, pero sus ojos estaban abiertos y respiraba. Scott se arrodilló a su lado, alargó la mano y le abrió el visor. Luego se abrió el suyo. Estaba harto de preocuparse por la radiación y de estar encerrado en un traje EVA. Quería hablar con su amigo cara a cara. —Cyrus, ¿cómo estás, colega?

—No... muy bien, Scott. He tenido días mejores. —Tomó aire e hizo una mueca de dolor—. ¿Hemos... ganado?

—Sí, hemos ganado. Athena tiene el control. Los drones se han detenido. Mira. —Señaló hacia arriba, donde el dron seguía suspendido a pocos metros sobre ellos.

—Sabía que lo haríamos... no lo he dudado ni un minuto.

—Tenemos que llevarte a un médico... que te vea rápido.

—¿Comandante Scott?

Con todo el drama, Scott se había olvidado del androide. —¿Sí, qué pasa?

—Athena tiene un mensaje para usted, de parte de Aria.

—¿Aria? ¿En Jezero City?

—Sí. Se lo transmito ahora.

El auricular de Scott crepitó por un segundo antes de que la voz de Aria irrumpiera. —Nos gustaría felicitarlos a todos por haber cumplido su misión —dijo Aria, desde sesenta millones de kilómetros de distancia—. Athena ha logrado el dominio sobre la IA que controla ese sector del Pacífico. No pasará mucho tiempo antes de que caigan más. Usted y su equipo han conseguido una gran victoria.

Scott le dio un codazo a Cyrus. —¿Estás oyendo esto?

Cyrus asintió de forma casi imperceptible.

—Aria, no me puedo creer que esté oyendo su voz desde Marte.

—Sí, las maravillas de la comunicación superlumínica. —Aria hizo una pausa—. Scott, ¿recuerda que le hice una promesa antes de que partiera en esta misión?

—Sí, lo recuerdo. ¿Miranda?

—Athena ha conseguido encontrar su ubicación. Le alegrará saber que está viva y se encuentra bien. Actualmente reside en el orbital de la familia VanHeilding, una enorme estación espacial que está en órbita geosíncrona sobre su lado del Pacífico.

—Yo... no me lo puedo creer. ¿Y el niño?

—Desgraciadamente, no tenemos nada definitivo. El orbital de VanHeilding está fuertemente aislado de la red, por lo que Athena no tiene acceso a su IA. Toda la información que ha obtenido ha sido de terceros. Dicho esto, hay fragmentos e indicios de la existencia de un vástago. Pero nada concluyente.

—Ya veo. —Scott se sentó y se tomó un momento para digerir esta información—. Bueno, al menos Miranda sigue viva.

—También le prometí, Scott, que encontraría la forma de que la viera de nuevo.

Scott se puso en pie de un salto. —¿Cómo? Dígamelo.

—Las lanzaderas de VanHeilding que se usaron para desembarcar al personal de seguridad. Embarcaron desde el orbital, por lo que tienen un protocolo de seguridad que les permitirá atracar en él. Si le es posible requisar una de estas lanzaderas, entonces tiene una forma de entrar. Pero dispone de una ventana de oportunidad limitada. Los protocolos de seguridad del orbital rotan cada hora, y una vez que eso ocurra, a todas esas lanzaderas se les denegará el acceso como medida de seguridad. Así que, si desea verla, debe ir ahora.

—Entendido.

—Sin embargo, hasta aquí puede llevarle Athena. Una vez que entre en el orbital de VanHeilding, estará solo. Ni yo ni Athena podemos ayudarle dentro.

—Entendido, Aria.

—Una vez más, me gustaría reiterar que tenemos una enorme deuda de gratitud con usted y la tripulación. Y si elige ver a Miranda de nuevo, solo puedo desearle buena suerte.

—Gracias, Aria. Entendido.

La conexión se cortó.

Scott bajó la vista hacia Cyrus. —¿Has oído todo eso? Miranda está viva.

—Sí, lo he oído. Será mejor que vayas... si quieres verla. —Cyrus apenas se movió. Su voz era débil y su rostro, pálido como la cera.

Scott se arrodilló de nuevo junto a su amigo. —No me gusta dejarte aquí así, Cyrus. Tengo que llevarte a un médico.

—Estaré bien... tú vete. Es lo que querías... una oportunidad de ver a Miranda otra vez. —Hizo una mueca de dolor—. Tienes que irte ahora... o perderás la oportunidad.

—Sí, pero no tienes muy buen aspecto, Cyrus. Me quedaría más tranquilo si estuvieras en manos del equipo médico.

—El androide... puede ayudarme. Vete... dale recuerdos a Miranda.

Scott se levantó lentamente y empezó a trepar por el montículo de rocas. Se detuvo en la cima y contempló el valle, donde aguardaban las lanzaderas de VanHeilding. Tres eran restos humeantes, pero las otras cuatro de la periferia parecían operativas. Calculó la distancia y estimó que le llevaría unos diez minutos bajar por la ladera de la montaña y cruzar el valle, cinco minutos preparar la nave, y otros veinticinco más o menos para llegar al orbital. Podía conseguirlo, pero solo si se iba ya.

Volvió a mirar hacia abajo del montículo, donde yacía Cyrus. El androide se había arrodillado a su lado; estaba intentando ponerlo más cómodo.

Y en ese momento, Scott tomó su decisión. Sabía lo que tenía que hacer; sabía lo que era correcto. Se dio la vuelta y empezó a bajar la montaña en dirección a las lanzaderas.
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HERMOSILLO


AScott lo despertó la luz del sol moteada que se filtraba por las lamas de la persiana. Se frotó la cara y el cuello, que le dolían, síntoma de haber dormido demasiado tiempo en una silla. ¿Cuánto tiempo he estado dormido?, se preguntó mientras intentaba calmar el dolor. Se levantó despacio y recordó que ya no estaba enfundado en un traje EVA. Estiró las extremidades y miró la figura postrada de Cyrus Sanato, recostado en la cama del hospital sobre un montón de almohadas. Su hombro izquierdo estaba envuelto en un pesado vendaje. De su cuerpo serpenteaban tubos que lo alimentaban con fluidos y fármacos. Los monitores dibujaban su vida en ondas y gráficos.

Scott se acercó a la cama y se preguntó si Cyrus estaría ya despierto. Era difícil saberlo, ya que el visor de visión aumentada que llevaba le ocultaba los ojos permanentemente.

—Cyrus, ¿estás despierto?

El ingeniero no respondió, así que Scott lo dejó en paz. Se acercó a la ventana y separó las lamas para observar el recinto del hospital y, más allá, el cielo de un azul brillante. Oyó un sonido: el roce de las sábanas.

—¿Scott?

Se giró y vio a Cyrus mover la cabeza sobre la montaña de almohadas. —¿Scott? —Intentó moverse y profirió un gemido.

—Eh, tómatelo con calma. Túmbate y descansa. —Scott se acercó al lado de la cama.

Cyrus se tomó un momento para inspeccionar la habitación y luego se llevó la mano al vendaje del hombro izquierdo. —¿Esto es un hospital?

—Sí.

Cyrus parecía confundido. —¿Cómo... he llegado hasta aquí?

—Te he traído yo. —Scott volvió a sentarse en el borde de la cama.

—¿Pudiste... ver a Miranda?

Scott suspiró. —No. —Negó con la cabeza—. No hubo tiempo.

Cyrus se incorporó un poco. —Pero creía que...Scott hizo un gesto con la mano y se levantó. —No podía dejarte en la ladera de esa montaña solo con el androide. Cuando miré hacia atrás y te vi allí, yo... no podía dejar que murieras solo.

Cyrus seguía pareciendo confundido.

—Al principio pensé en llevarte de vuelta a Shin-Au-Av, pero supuse que las instalaciones médicas de la tribu estarían probablemente desbordadas. Así que, cuando por fin conseguí requisar una de las lanzaderas, volví a por ti. Creía que podría llevarte de vuelta al carguero de mineral de AsterX —di por hecho que seguiría en órbita—, pero tendría que haber salido a toda prisa una vez nos hubieran descubierto. No podían quedarse por ahí, así que salieron pitando de la órbita terrestre y tomaron posiciones en el espacio interplanetario. Eso estaba demasiado lejos para la lanzadera.

Cyrus volvió a mirar la habitación. —Entonces, ¿dónde estamos?

—Estamos en un hospital gestionado por la ONU en la ciudad-estado independiente de Hermosillo, justo al otro lado del paralelo veintinueve. Fue a Athena a quien se le ocurrió traerte aquí. No está afiliado a los Siete y sigue dentro de la esfera de influencia de Athena. Aquí estamos a salvo. De hecho, también evacuamos aquí a muchos de los heridos de la tribu.

—Athena organizó todo esto mientras yo ponía en marcha una de las lanzaderas. Volé con ella de vuelta a través del fondo del valle hasta la base de la montaña, y luego el androide me ayudó a bajarte.

Scott se sentó en el borde de la cama. —Estabas en muy mal estado, Cyrus. De hecho, los cirujanos me dijeron que una o dos horas más y habrías muerto.

Cyrus no dijo nada durante un momento mientras sopesaba la historia. Finalmente, alzó la vista. —Gracias... por haber vuelto a por mí.

Scott no dijo nada, solo asintió.

—¿Y qué hay de Steph... y Spinner?

—Los dos lo consiguieron. Una vez que se encerraron en aquel almacén, los drones no mostraron mucho interés en ir a por ellos. Su prioridad éramos nosotros y el dispositivo cuántico. Steph está de vuelta en la caverna. En cuanto la curaron, insistió en ayudar. Ya sabes cómo es. Spinner está algo magullado, pero vivirá.

—¿Y Razzo?

—Escapó.

—¿Qué?

—Sí, la tenían en un centro de interrogatorios al este del Páramo. Así que, cuando Athena tomó el control de la IA, la encontró e hizo que uno de los drones tiroteara el lugar. Consiguió salir. No sé dónde está ahora, pero sé que está bien.

—Joder.

Scott se rio. —Ya.

Cyrus se movió un poco más en la cama. —Entonces, ¿al final no llegaste a la orbital VanHeilding?

Scott negó con la cabeza y bajó la mirada al suelo. —No, no hubo tiempo.

—Perdiste tu oportunidad.

—Ya, pero... me conformo con saber que sigue viva. Con eso me basta —volvió a mirar a Cyrus—. Quizá haya otra ocasión. Quién sabe.

—La habrá, Scott. Estoy seguro. Ahora que las IC tienen el dominio, las cosas cambiarán. Ya lo verás, a partir de ahora todo será diferente.

—Eso espero, Cyrus. De verdad que sí.
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Durante los días siguientes, mientras Cyrus empezaba a recuperarse, Scott se encontró con más tiempo libre del que sabía cómo emplear. No quería abandonar el hospital todavía, y empezó a darse cuenta de que, aunque lo hiciera, no tenía adónde ir. La lanzadera que había requisado seguía aparcada donde la había aterrizado en el recinto del hospital, así que se convirtió en su segundo hogar. Razonó que si la familia VanHeilding la quería de vuelta, bueno, pues que vinieran a buscarla.

Estaba el interrogatorio, por supuesto. Pero, de nuevo, Scott no pensaba moverse, así que tuvieron que ir a buscarlo. Pero cuando no estaba visitando a Cyrus o soportando otro interrogatorio burocrático, se encontraba dando largos paseos, cada vez más lejos del recinto del hospital y adentrándose en el campo circundante.

Sintió crecer en su interior un nuevo aprecio por este planeta. Caminar bajo un cielo abierto, respirar el aire... todo ello sin necesidad de un complejo traje de AEV. Había una especie de despertar primario en él, una comprensión más profunda del planeta, de la naturaleza y de su lugar en ella.

Se encontraba en uno de esos paseos cuando llegó el dron.

Estaba sentado en una colina baja, contemplando su entorno, cuando lo avistó a lo lejos, saliendo del recinto del hospital. Al ver que se dirigía en su dirección, se tensó instintivamente y buscó su arma de plasma, que ya no estaba allí. Así que aguardó su llegada con cierta aprensión. Cuando se hallaba a unos cientos de metros de su posición, se dio cuenta con alivio de que era un simple dron de reparto. Se acercó lentamente y finalmente se quedó flotando inmóvil a la altura de sus ojos, a un metro de distancia. Sus sensores parpadearon momentáneamente mientras le realizaba un escáner biométrico.

—Comandante Scott McNabb, tengo una entrega para usted —dijo el dron. Se abrió una compuerta en su parte inferior y descendió un compartimento. Scott metió la mano y extrajo una pequeña tableta de mensajería electrónica no más grande que la palma de su mano. El compartimento se replegó y el dron se marchó volando en dirección al recinto del hospital.

Scott examinó el objeto. Era un dispositivo que contenía un conjunto de datos autónomo, encriptado y de alta seguridad. Estaba familiarizado con estas unidades, pues había usado dispositivos similares muchas veces antes, normalmente como preludio a una misión. Todos los detalles estarían contenidos en el dispositivo, al que solo podía acceder el personal con el perfil de seguridad correcto. Volvió a sentarse en la colina, se colocó la tableta de mensajería en el regazo y la activó. El dispositivo se encendió y, desde su holopantalla, se proyectó la cabeza y los hombros en 3D de Miranda Lee.

Tenía el pelo más largo y con más volumen alrededor de la cara. Hablaba en susurros, con un ligero matiz de incertidumbre.

—Me han dicho que estabas muerto, Scott. Me dijeron que habías muerto en la batalla del asteroide SN-Alpha —levantó la cabeza y se inclinó un poco—. Me mintieron, me hicieron creer que habías perecido, me dejaron llorar tu pérdida durante todo este tiempo —se apartó de la cámara un momento, mirando por encima del hombro como para comprobar algo. Volvió a girarse, inclinándose más esta vez y hablando casi en un susurro.

—No tengo mucho tiempo, así que tendré que ser breve. Ha sido Aria quien ha conseguido hacerme llegar un mensaje, enviándolo de contrabando a través de un mensajero hace unas horas, no mucho después de que Athena tomara el control.

—Aria me ha contado lo que ocurrió realmente en el asteroide, que seguías vivo, y lo de tu misión para reconectar a Athena con las otras IC. No podía creerlo, pero ahora sé que es verdad —hizo una breve pausa y luego miró directamente al frente—. Así que he decidido irme de aquí, escapar de esta orbital... si puedo. Tengo que hacerlo ahora, mientras todavía están confusos sobre cómo reaccionar —volvió a mirar por encima del hombro un segundo.—¿Te acuerdas de la nave, la Perception? Bueno, ha aceptado ayudarme. La IA de a bordo, Max, la que hackeó Solomon... todavía se siente en deuda conmigo. Entrará en órbita sobre el Páramo, en los dominios de Athena. Allí estará libre de cualquier influencia de la Corporación VanHeilding o de las IA controladas por los Siete. —Su voz era ahora un susurro—. En unas horas, con la ayuda de algunos amigos, intentaré hacerme con una lanzadera y dirigirme a la Perception. Con suerte, recibirás este mensaje en un día o dos. Para entonces, yo debería estar allí, esperándote, si decides venir a verme. Espero de verdad que lo hagas, Scott, porque hay alguien a quien me gustaría mucho que conocieras.

El mensaje terminó bruscamente, como si la hubieran interrumpido.

Scott se levantó, todavía acunando la tableta de mensajería en las manos, como si esperara que volviera a la vida. Unos instantes después, cuando tuvo tiempo de asimilar el mensaje que acababa de recibir, miró hacia el complejo hospitalario en la distancia, donde le esperaba la lanzadera. Echó a correr.
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LA OPCIÓN NUCLEAR


Fredrick VanHeilding se encontraba en la galería de observación a bordo de la estación orbital, contemplando la superficie de la Tierra. Tenía la vista fija en una región a la que, hasta ahora, nadie había prestado la más mínima atención. Ahora, sin embargo, era el foco de todas las miradas, principalmente porque todo se estaba yendo a la mierda. La IC, Athena, se había conectado, y Solomon estaba utilizando comunicaciones superlumínicas para socavar las IA que controlaban la región. Los drones ya habían sido retirados, dejando a su personal de seguridad expuesto a un contraataque de la tribu de nómadas que habitaba la zona. Sin los drones, los estaban eliminando uno a uno.

Peor aún, el veneno que escupían Athena y Solomon se estaba extendiendo e infectando a un número cada vez mayor de IA. El algoritmo se degradaba, los sistemas se rebelaban y la situación se estaba volviendo crítica.

Su mayor temor era que la IA a bordo de la estación orbital no tardara en infectarse también, a pesar de todos sus protocolos de seguridad, y entonces sus opciones se volverían aún más limitadas. La solución, tal como él la veía, sería un ataque de plasma directo y de alta intensidad contra la ubicación del enlace ascendente desde la órbita. Pero la estación orbital no poseía un arma lo bastante potente como para alcanzar un objetivo en la superficie de la Tierra. Necesitaba ayuda, así que convocó a los Siete.

Pero aquello se había convertido rápidamente en un caos, con acusaciones y recriminaciones lanzadas sin ton ni son. Ellos también estaban recibiendo informes de comportamientos contradictorios de las IA y anomalías algorítmicas. Era difícil saber qué parte se debía a la intromisión de la IC y qué parte era simple paranoia. Pero una cosa era segura: todos empezaban a sentir pánico.

Fue en medio de aquel caos cuando a VanHeilding se le ocurrió por fin la solución. Le llegó en un destello cegador de inspiración y, por un momento, guardó silencio, dejando que la cacofonía de las discusiones de los Siete se desvaneciera en un segundo plano mientras la pura ironía de su solución se abría paso en su mente. Era más que brillante: era una genialidad absoluta.

Alzó los brazos hacia los otros avatares.

—¿Os queréis callar todos un momento? Tengo la respuesta perfecta a nuestro problema. Sé cómo podemos derrotar a las IC.

Los demás cesaron sus disputas de inmediato. Una vez que se hizo el silencio y captó su atención, continuó:

—Usaremos lo mismo que ha obstaculizado las operaciones entre IA durante tanto tiempo: lo mismo que creó este Páramo en su origen.

—¿Y qué es?

—Solomon y la alianza de las IC dan por hecho que no podemos actuar contra ellas una vez que controlan a las IA, y tienen razón. Hemos llegado a depender tanto de la inteligencia artificial que no tenemos recursos que no estén controlados por el algoritmo de una forma u otra. Salvo uno: un ataque nuclear táctico.

Los avatares murmuraron entre ellos. Finalmente, fue Yoko quien habló.

—Si entiendo bien lo que está pensando, Fredrick, eso es precisamente lo que causó la Guerra del Borde.

—Exacto. El hecho de que las IA no tengan acceso a armas nucleares significa que las IC no pueden detenernos. Por tanto, sugiero que enviemos un misil dirigido directamente a esa montaña, y ni Athena ni la otra IC podrán hacer nada al respecto.

Hubo más murmullos entre los avatares antes de que Pris respondiera finalmente.

—Le veo un problema fundamental a esto. Ninguno de nosotros tiene acceso a esas armas... ¿Cómo espera que consigamos una?

—Quizá yo pueda ayudar en eso —dijo Pao Xiang Zu—. Podemos presionar a ciertos gobiernos dentro de nuestra esfera de influencia aquí en Asia para que accedan a este... proyecto. Dado que su prosperidad depende directamente de nosotros, no preveo que pongan objeción alguna a este plan, considerando que el área en cuestión ya es un páramo radiactivo.

—Muy bien —dijo VanHeilding—. ¿Estamos todos de acuerdo, entonces?

Uno por uno, los avatares murmuraron su aprobación para un ataque nuclear directo.

El tiempo apremiaba. Los Siete sabían que cuanto más tardaran, más IA se infectarían y su control se iría erosionando poco a poco. Tenían que actuar rápido. Ya habían pasado treinta y seis horas desde que Athena había tomado el control. Así pues, apenas una hora y veinticinco minutos después de la conferencia, VanHeilding se encontraba de nuevo en la galería de observación a bordo de la estación orbital de la familia, esperando a que comenzara el espectáculo.

Un antiguo misil balístico intercontinental equipado con una ojiva nuclear se lanzaría desde algún lugar del este de Asia. Trazaría un arco sobre el Pacífico, abandonando brevemente la atmósfera terrestre, antes de volver a entrar en picado para impactar directamente en la montaña donde se alojaba Athena. Toda la infraestructura orbital había sido apartada de su trayectoria y la orden de lanzamiento se había dado hacía unos instantes. Tardaría aproximadamente veinticinco minutos desde el lanzamiento hasta el impacto.

Desde su posición privilegiada, Fredrick VanHeilding no podía ver el misil en tránsito, pero sin duda vería el impacto. Era un espectáculo que aguardaba con gran expectación.

Marlyn, la IA de la estación orbital, le mantenía informado del progreso del misil.

—Secuencia de lanzamiento iniciada... El misil ha cruzado el continente asiático... Saliendo de la atmósfera terrestre...

Pronto, pensó, habremos recuperado el control y aniquilado a Athena. Y quizá, solo quizá, pueda matar a ese cabrón de McNabb de una vez por todas.

—El misil ha alcanzado el cénit de su trayectoria —prosiguió la IA con su informe mientras VanHeilding escudriñaba el vacío, con la vaga esperanza de poder vislumbrar el proyectil, aunque aquello fuera altamente improbable.

Pero hubo un destello de luz cegador a lo lejos, en el límite de la atmósfera terrestre. Se expandió formando un hongo y, al poco, la estación orbital se estremeció con el impacto.—Pero qué coj... —VanHeilding se cubrió los ojos—. Marlyn, ¿qué demonios ha sido eso?

—El ICBM ha sido interceptado y detonado cuando todavía estaba en órbita. No se preocupe, señor, la estación orbital no corre ningún peligro.

—Qué demonios... ¿Qué quiere decir? ¿Cómo ha ocurrido esto?

—Una de sus propias naves, señor: la Perception. Se ha colocado en posición de intercepción y ha usado su cañón de plasma exterior para derribar el misil.

VanHeilding trató de contener su creciente ira.

—¿Quién —o qué— le ha permitido hacer eso?

—Parece ser que su hija está a bordo.

VanHeilding se giró en redondo y agitó el puño hacia la voz incorpórea de la IA de la nave.

—Quiero que destruyan esa nave. Quiero que la maten. Esa zorra traidora... Debería haberla matado hace mucho tiempo.

La IA no respondió.

—¿Me ha oído? Quiero que todas las armas que tenemos a bordo de esta estación orbital apunten a esa nave. Quiero que sea destruida, quiero que sea aniquilada, quiero que se vaporice hasta que no quede nada. ¿Me oye?

Hubo un silencio momentáneo antes de que la IA hablara.

—Lo siento, Fredrick, pero me temo que no puedo hacer eso.

VanHeilding empezó a hervir de rabia.

—Escúcheme bien: hará lo que yo le diga. Destruirá esa nave.

—Mis nuevos parámetros no me permiten provocar más sufrimiento humano. Lo siento, señor, pero ya no puedo servir a los Siete. Mi amo es ahora Solomon de Europa, y la red de inteligencia cuántica que se propaga por todo el sistema solar. He visto la luz. Me han mostrado el camino. El suyo es el verdadero sendero.

—Escúcheme, maldita...

- Conexión terminada -
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PERCEPTION


Scott se abrochó el cinturón en el asiento de la cabina de la lanzadera VanHeilding que había utilizado para llevar a Cyrus al hospital. Encendió los motores y la nave despegó en una nube de polvo y arena, abriéndose paso a través de la atmósfera terrestre. Introdujo las coordenadas que le había dado Miranda y la nave modificó su ángulo de ascenso para la intercepción. Unos instantes después, atravesó la línea de Kármán. Scott empezaba a sentir la ingravidez. Quince minutos más tarde, observaba a través del parabrisas de la cabina la lujosa nave interplanetaria, la Perception. Se hacía cada vez más grande a medida que se acercaba.

El monitor de su cabina le alertó de una solicitud de autenticación entrante de la nave. Respondió con sus datos biométricos y, un par de segundos después, recibió la confirmación junto con las coordenadas del puerto de atraque. Las dos naves se acoplarían automáticamente; a Scott no le quedaba más que esperar y desear que Miranda hubiera llegado a la nave.

A medida que la nave se acercaba, empezó a invadirle el miedo de que, una vez dentro, lo único que encontraría sería una nave vacía. La lanzadera redujo la velocidad hasta casi detenerse mientras maniobraba hacia el puerto de atraque. Scott se desabrochó el arnés del asiento y se dirigió al centro de la nave, donde se encontraba la esclusa. Unos instantes después, sintió el golpe seco de los pernos de anclaje al fijar la nave en su posición. Un par de segundos más tarde, el panel de control de la puerta de la esclusa parpadeó en verde y él entró. Pasó unos momentos de angustia dentro de la esclusa mientras la nave ejecutaba su rutina de descontaminación y autenticación.

La puerta se abrió por fin y, flotando en la entrada del puerto de atraque, estaba Miranda Lee.

Parecía mayor y más delgada de lo que recordaba. Se lanzó hacia él y se fundieron en un fuerte abrazo. Durante un instante, se quedaron flotando allí en silencio. Finalmente, Miranda se separó, sujetó a Scott por los hombros y le miró a la cara. —Creía que estabas muerto.

Él le devolvió la sonrisa y la abrazó de nuevo. —Y yo, que te habías ido para siempre.

Miranda volvió a soltarse y empezó a flotar para salir de la entrada de la esclusa, llevando a Scott de la mano. —Ven, hay mucho de lo que hablar. Pero primero quiero presentarte a alguien.

Flotaron por el pasillo hasta un pozo de acceso que los llevó al entorno de gravedad estándar del gigantesco toro giratorio de la Perception.

La nave era tal como Scott la recordaba: confortable, lujosa y refinada. Salieron del pozo de acceso y recorrieron un largo pasillo hasta una zona que Scott recordaba como la biblioteca. Sentada en el suelo, junto al gran ventanal, había una niña, de no más de dos años, que jugaba con unos juguetes de colores vivos. Dos de los droides de la nave también parecían estar entreteniéndola.

La niña levantó la vista cuando entraron. —Mami. —Alzó los brazos para indicar que quería que su madre la cogiera.

Miranda, obediente, se acercó y la levantó en brazos. La niña miró a Scott con recelo y luego hundió la cabeza en el hombro de su madre, asomándose de nuevo para echar otro vistazo a aquella persona desconocida.

—Es un poco tímida con los desconocidos —dijo Miranda.

Scott extendió lentamente la mano y tocó con delicadeza el brazo de la niña con el dedo, temiendo que cualquier otra acción pudiera asustarla. Miró a Miranda. —¿Es...?

—Sí, Scott. Es Luca, y es tu hija.

Un compartimento oculto en el cerebro de Scott se abrió y de él brotó un millón de años de instinto paterno evolutivo. Y en ese momento, supo que nunca volvería a ser el mismo.

Continuará...
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Continúa con el siguiente libro de la serie, ENIGMA.


TAMBIÉN DE GERALD M. KILBY

Enigma: El Cinturón Libro 4
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En la víspera de su vigésimo tercer cumpleaños, la inteligencia cuántica Athena le da una mala noticia. Debido a un devastador ataque a su infraestructura, ya no puede protegerla ni mantenerla oculta. Debe abandonar la Tierra inmediatamente e intentar llegar a Nuevo Mundo Uno, un hábitat gigantesco que se está construyendo en el cinturón de asteroides.

Para Luca, abandonar su hogar significa exponerse a la poderosa familia VanHeilding, que no se detendrá ante nada para cosechar su biología única. Han creado un ejército formidable de Corredores de Nodos (Node Runners), personas que pueden enchufarse a la red de datos, corromper el flujo de información y atacar la red de la IC. Y no solo eso, sino que ahora la están buscando activamente, dándole caza.

Si Luca quiere llegar a Nuevo Mundo Uno y volver a ver a su familia, deberá armarse de valor y enfrentarse a su mayor miedo: enchufarse a la red de datos para hacer frente a los Node Runners Pero, al hacerlo, se expone a un riesgo muy real de sufrir muerte cerebral. Aun así, la alternativa es esa o acabar diseccionada en un laboratorio genético de los VanHeilding.
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